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A Lola, que da sentido a mi vida


Y María

virjen, tímida y plena de gracia,

igual que una azucena,

matemente morena,

se doblaba al anuncio celestial.

Juan Ramón Jiménez


NOTA INTRODUCTORIA

Que Andalucía, y en especial Sevilla, es conocida como «la tierra de María Santísima» por su evidente devoción a la Virgen María, es algo que tenemos claro. Un término que, aunque no se tiene constancia de cuándo se precisó como tal, habla de una devoción que se proyecta siglos antes de la invasión musulmana, ya que san Leandro reconoce en sus Etimologías y otros escritos que profesa gran devoción a la Santísima Virgen, en su advocación de Guadalupe, y que portaba una imagen con este título cuando viajó a la comarca de las Villuercas, donde la advocación quedaría arraigada universalmente para siempre.

Referencias como esta demuestran que ya en el siglo VI ya veneraba a la Virgen en la Sevilla visigoda. Tras la invasión árabe y la posterior reconquista de la ciudad, en 1248, por las tropas castellanas al mando del rey Fernando, se restituye la devoción a la Santísima Virgen, ya que el propio rey san Fernando traía consigo una arraigada fe en la Madre del Señor, e instauraría la devoción a la Virgen de los Reyes, que perdura hasta nuestros días. Pero no sería solo el santo rey el que tenía sus referencias devocionales dirigidas a su Virgen de las Batallas. Otros cuerpos de su ejército también profesaban sus oraciones a títulos de gran arraigambre en sus lugares de procedencia: los caballeros aragoneses traían a su Virgen del Pilar; o los mercedarios, con la Virgen de la Merced.

Esa devoción a la Virgen continuó enraizando, cada vez con mayor profusión, en la ciudad y se acentuó, aún más, cuando en el siglo XVII Sevilla defendió a capa y espada del Dogma de la Inmaculada Concepción de María, incluso antes que Roma la asumiera. Esa defensa se inició a principios del siglo XVII cuando Sevilla defendió a capa y espada la naturaleza inmaculada de la Virgen, ante el rey de España y hasta el mismísimo papa en Roma.

Figuras como Mateo Vázquez de Leca o Bernardo del Toro impulsaron este dogma ante el papa y personajes de la categoría artística y literaria como Pacheco, Murillo, Martínez Montañés, el jesuita Juan de Pineda o el poeta Miguel del Cid entre otros, se sumaron a esta proclamación en el amor a María que los sevillanos abanderaron antes de que Roma asintiera al clamor popular de la ciudad y aprobara el Dogma de la Inmaculada Concepción de María en 1854.

Sería a principios del siglo cuando Sevilla, tan significada en esta particular lid fervorosa, erigiría un monumento, dedicado a la proclamación del dogma por la Iglesia, en la plaza del Triunfo, que ejecuta el escultor sevillano Lorenzo Coullaut Valera.

Conforme avanzaban los tiempos la Virgen María empezó a convertirse en una figura importante en el devocionario cristiano. Pero no siempre se le vio así. No encontramos en los Evangelios ninguna descripción sobre su apariencia, de cómo era Ella, aunque solemos imaginárnosla bella por ser la Madre de Dios, y sus referencias en los textos sagrados apenas se centran en cuatro testimonios: tres en el de san Lucas y una en el de san Juan. En la Anunciación; en la Visitación, que es su aparición más larga; cuando riñe a su Hijo por perderse en el templo; y la última, en las bodas de Caná. Solo podemos deducir que era muy joven cuando se encarnó en el papel de Madre y no demasiado mayor cuando murió Cristo.

Surge entonces la explicación del retrato de la Virgen pintado por san Lucas., un hecho que no sabemos determinar si es cierto o hunde sus raíces en la leyenda. De este retrato derivaría toda la iconografía mariana posterior. Son muchos los retratos de san Lucas que circulan, aunque la mayoría derivan de iconos bizantinos bastante posteriores a la muerte del evangelista.

Según una de las cartas que se le atribuyen a san Pablo, Lucas es «el médico amado». La relación de los médicos con las plantas tiene muchas similitudes con la relación que tenían los pintores y los pigmentos vegetales, lo que unido a sus grandes descripciones en el Evangelio que escribió, hace que se hable de él como pintor, aunque no existe constancia histórica que lo sustente. Sería Teodoro, el lector de Santa Sofia, quien hacia el año 530, en uno de sus escritos, otorgaría a san Lucas el oficio de pintor además del de médico. Aunque su obra se perdió, su legado se transmitió gracias a las citas de otros autores posteriores. Siglos más tarde lo confirmaría Nicéforo Calixto en su Historia Eclesiástica, donde incluso refiere la siguiente cita: «Eudoxia envió a Pulqueria desde Jerusalén la imagen de la Madre de Dios que había pintado el apóstol Lucas».

Andrés de Creta, en el Concilio de Nicea II, en su Tratado sobre las santas imágenes justificó la posición de los iconódulos donde refiere el retrato que Lucas realizó de la Virgen.

El diácono Esteban de Constantinopla habla del icono de la Virgen enviado por Lucas desde Jerusalén.

El Menologio, de Simón Metafraste, cuenta que Lucas aprendió en Grecia y Egipto a pintar con ceras y colores.

Realmente las primeras representaciones de la Virgen que se conocen aparecen en las catacumbas y están fechadas en el siglo II y III. La más conocidas son las de Santa Priscila. Son retratos muy simples, aunque no se representa de manera individual. Hay dos tipos de representación en estas primeras épocas del cristianismo: con Jesús en brazos y orando al cielo, aunque siempre formando parte de una colectividad. En el Concilio de Efeso, celebrado en el año 431, se produce el punto de inflexión en la iconografía mariana, en el que Nestorio defendió a María como Madre de la naturaleza humana y divina de Cristo. Se fijaron sus atributos y la denominación de la Virgen como «Madre de Jesús y Madre de Dios».

Desde aquí, y con la Iglesia oriental, surgen las distintas representaciones de la Virgen.

— Teotòkos. La Madre de Dios, de esta surgieron todas las demás.

— Kyriotissa. Sedente y en actitud hierática. También llamada Panagia Nicopoia, la que da la

— Victoria. Se representa con el Niño Jesús en el regazo bendiciendo y ambos mirando hacia adelante. Lleva esta iconografía todos los honores que se le deben, joyas, ángeles, arcángeles... De ella deriva la Maiestas, Virgen en majestad en el medievo.

— La Eleousa, es un modelo en el que se desarrolla la ternura. Recibe caricias del Niño o se dan cariño de alguna forma. Representa el amor de Cristo a la Madre Iglesia.

— La Galactotrofusa. La Virgen da de mamar al Niño. Tuvo alguna variante en la que la Virgen alimentaba a algún santo.

— Virgen Odigiria. La que indica el camino. Es muy parecida a la Kyriotissa, pero con una mano señala al Niño como camino de salvación.

— Virgen Platitera. La Virgen que lleva a Jesús en su seno. De aquí derivarían Virgen de la O, Expectación o Esperanza.

— Virgen Prokov. La Virgen protectora cubre a los fieles con su manto. De este tema derivarían advocaciones como Carmen, Misericordia, Desamparados o Merced, entre otras.

Otras advocaciones se elaborarían con el tiempo inspiradas en textos apócrifos, en la vida de la Virgen o incluso en los pasajes evangélicos en los que aparece la Santísima Virgen.

— El nacimiento de la Virgen. Un tema menos visto. Aunque si es más tratado por el arte la infancia de la Virgen.

— Su presentación en el templo.

— Su matrimonio con San José. Una escena de la que hay en Sevilla varias representaciones.

— La anunciación. De aquí deriva una advocación muy sevillana como sería la de la Encarnación. Va el ángel Gabriel ante Ella y lleva un libro delante.

— La Visitación a su prima Santa Isabel. Suele representarse a la Virgen joven abrazando a Santa Isabel, ya una mujer anciana. A veces aparece en la imagen Zacarias, el esposo de Isabel y a veces, incluso, San José.

— La Navidad, el nacimiento de Jesús. Suele ser de las representaciones más conocidas de la Virgen. En escultura se conservan varios de bastante calidad en la provincia.

— La Epifanía o adoración de los Reyes. Sus representaciones más habituales son en pintura, aparte de los belenes que se suelen montar en muchos lugares, aunque mayoritariamente en iglesias.

— La adoración de los pastores.

— La circuncisión y presentación de Jesús en el templo.

— La huida a Egipto.

— La Sagrada Familia.

— Cuando Cristo se pierde en el templo.

— Bodas de Caná, donde la Virgen informa a su Hijo de que los invitados se quedan sin vino y Jesús convierte el agua en vino.

Desde aquí ya no se habla de la Virgen hasta la pasión de Cristo en la que se suele encontrar en el conocido como Stabat Mater, en el monte Calvario, a los pies de la Cruz acompañada de san Juan. Es el momento de la séptima palabra, y en la que es el propio Cristo quien deja a María como la Madre de los Hombres al nombrar a Juan como hijo de María y viceversa. De aquí derivaría para algunos el título que se le suele dar a la Virgen como Madre de la Iglesia. De este pasaje derivaría con el tiempo la advocación de Dolores y Soledad.

También relacionado con la Pasión de Cristo apareció el tema de la Piedad, en el que la Madre sostiene encima el cuerpo de su Hijo muerto.

— Aparece también la Virgen en el primer grupo cristiano y fue cuando estando reunidos los apóstoles y la Virgen y descendió sobre ellos el Espíritu Santo. Dando origen al ciclo mariano de Pentecostés. Ejerciendo la Virgen como Madre de la Iglesia y Reina de los Apóstoles.

— Del final de la vida de la Virgen surgieron tres temas más de donde derivarían advocaciones. La dormición, o conocida como muerte de la Virgen de donde derivan advocaciones como Tránsito.

— La Asunción o la subida al cielo de la Virgen.

— Y la Coronación de la Virgen.

— La Déesis, que junto a un santo (que suele ser san Juan Bautista), intercede ante Cristo Pantocrátor.

— Inmaculada Concepción. El tema es anterior incluso a la formulación del Dogma y como patrona de España es un tema mariano muy repetido en el arte. Esta peculiar iconografía está inspirada en el Apocalipsis de San Juan. y se representa por símbolos como la luna y una serpiente a los pies, las doce estrellas, rostro joven, ángeles a sus plantas y túnica blanca o roja con manto azul.

— Las apariciones: Lourdes, en Francia, y Fátima, en Portugal, entre las más conocidas. Ambas de blanco y ofreciendo el rosario. Lourdes suele representarse en una gruta. La de Fátima con pastorcillos a sus pies. La Milagrosa tiene cierta semejanza a Lourdes, pero con rayos saliendo de sus manos.

Entre las advocaciones más extendidas de la Virgen podemos destacar.

— La Virgen del Carmen o del Monte Carmelo. Vestida de blanco con escapulario marrón. Lleva al Niño la mayor parte de las veces y las ánimas benditas a sus plantas, aunque no siempre.

— Virgen de la Merced. Suele vestir túnica y escapulario blanco con el escudo de la Orden Mercedaria. Aparece en distintas poses y puede o no llevar al Niño.

— Sagrado Corazón de María, devoción se conforma paralela con la del Sagrado Corazón de Jesús, y presentan un corazón inflamado en el pecho.

— La Virgen del Pilar. Una pequeña Virgen sobre un pilar con el Niño con un manto que cubre el pilar y suele cambiarse.

— Guadalupe. Devoción por excelencia en México y en Extremadura. Una advocación compartida con dos representaciones e historias distintas y con la particularidad de que una es blanca y otra negra.

— La Virgen del Rosario, se le apareció a Santo Domingo de Guzmán en 1208, con un rosario en las manos y le enseñó a rezarlo al Santo. En el XVI el papa san Pio V instauró su fiesta el 7 de octubre como conmemoración de la victoria en la batalla de Lepanto, donde la Virgen intercedió por los cristianos, que se le llamó Virgen de las Victorias.

— La Virgen de la Cabeza, María Auxiliadora, Montserrat, Rocío, Covadonga..., muchas son las advocaciones.

En Sevilla y su provincia son innumerables las representaciones de la Virgen que se veneran, y que, de nombrarse a todas, esta obra, más que una monografía, se convertiría en una enciclopedia que de una monografía. Por eso nos centraremos en las más reseñables.
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Virgen de la Alcobilla


ADVOCACIONES MENOS HABITUALES DE LA VIRGEN

Virgen de la Alcobilla

En el muro de los pies de la Catedral de Sevilla, el que da a la Avenida de la Constitución, se encuentra una capilla dedicada a la Virgen de la Alcobilla, junto a la puerta del Baptisterio. El nombre o la advocación puede tener dos orígenes. Hay quien apunta al término Alcobilla, como su derivación del árabe, como estancia pequeña, por lo que se sugiere a la posibilidad de que se venerara en un pequeño oratorio de cristianos mozárabes. Un segundo término a la hora de lanzar hipótesis viene de la localidad de San Justo, en la comarca de Sanabria, en la provincia de Zamora. Allí existe una imagen de la Virgen que lleva dicho nombre y al que se honra con su propia romería. La actual ermita, donde recibe culto, debió erigirse entre los siglos XVI o XVII, aunque se sabe que existía un templete a Ella dedicado en el sitio desde tiempos inmemoriales. Algo que puede apuntar a la devoción de un zamorano que viniera a trabajar a una ciudad en la que se ultimaba la magna obra de su catedral. La imagen está datada en el siglo XV.

Otra de la hipótesis posible de su advocación es que alcobilla tiene su etimología en el término escubillas o escobas, un arbusto pequeño que fue el lugar donde se encontró la imagen de la Virgen.

Iconográficamente hablando, la actual Virgen zamorana no guarda ningún parangón con la de la Catedral de Sevilla, ya que esta responde al tipo piedad y su nombre es Angustias, a pesar de ser conocida como Alcobilla, y la de Sanabria se asemeja más a una Virgen de gloria con el Niño Jesús en brazos. A pesar de esas diferencias es curioso que, a tanta distancia, la marcada entre Sevilla y Sanabria, coincida la advocación, siendo tan poco habitual.

Como ya hemos dicho, la imagen sevillana representa una Piedad: la Madre rota de dolor sostiene el cuerpo de su Hijo recién descendido de la cruz. Se desconoce su autoría y procedencia, aunque se cree que tiene origen alemán o flamenco del siglo XV, o como mucho de 1500. Mide treinta centímetros y su hechura es de barro cocido y policromado.

Es un pequeño retablo, con estípites, y presenta también las imágenes de san Gregorio y san Jerónimo que están datadas en el siglo XVIII. Aunque no siempre ha estado en esta ubicación, ya que en 1401 se le localizaba en la capilla de San Pedro de la antigua Catedral, y más tarde, en 1505, se le reseña en la nueva capilla del Pilar. Cayó en olvido durante unos siglos hasta que en 1874 fue restaurada por orden del canónigo José Torres y Padilla y la emplazó en la capilla de Santiago. Sería definitivamente en 1883 cuando se instauró en el altar que ahora ocupa.

Es patrona de la comarca de Sanabria, en Zamora.

Virgen de las Tres Ave María

En la céntrica calle Jovellanos se encuentra la capilla de San José, que sería construida en 1687 por el gremio de los carpinteros, que sostuvo pleito con el de arquitectos, ya que los primeros no podían hacer planos para la obra de la capilla. Destaca en el templo, sobre todo, el altar mayor, obra de Cayetano de Acosta.

La iglesia de San José se cerró en 1868 y corrió el riesgo de derribarse. Se declaró monumento nacional en 1912. En 1931 la iglesia sería incendiada en los sucesos anticlericales que sucedieron a la proclamación de la Segunda República. De aquel incendio aún se pueden ver las bóvedas cubiertas de hollín.

En un camarín, a la izquierda del altar mayor, se venera a la Virgen de las Tres Ave María, una devoción nacida en 1910 de las prédicas del capuchino Juan Bautista de Chemeny, quien aconsejaba rezar tres aves maría para tener una buena muerte cuando llegara el momento.

La Virgen Inmaculada recomendó esta práctica a santa Matilde y a san Alfonso María Ligorio entre otros.

Estas tres Ave Marías aumentaban los privilegios que la Santísima Trinidad había vertido sobre la Virgen, según reza una estampa antigua que se conserva sobre la Virgen.

La talla es una obra de Joaquín Bilbao y representa una Inmaculada rodeada de ángeles que lleva a su espalda la Trinidad. El autor firma en Sevilla obras como los sayones del segundo paso de la hermandad del Valle o el monumento a San Fernando de la Plaza Nueva, entre otras muchas.

Así, que recuerden. Si pasan por su puerta recen tres aves marías. No estará de más para la hora que nos toque partir con la parca.

Es patrona del Colegio de Procuradores.

Virgen de Aguas Santas y Misericordia

La Virgen de Aguas Santas, patrona del pueblo de Villaverde del Río, tiene una santa efigie con dicha advocación en Sevilla capital. La primitiva imagen, de la que se tiene constancia, al parecer, fue un regalo de san Leandro a su hermano san Isidoro, y pronto empezó a recibir culto en la ciudad. Durante la invasión musulmana se ocultó en las faldas de Sierra Morena ante la posibilidad de que la destruyeran. Con el tiempo, tras la reconquista, la escultura fue descubierta por un pastor, como sucedería con otras muchas imágenes escondidas ante este temor. Hay una segunda versión que relata que el pastor la encontró en una fuente que brotaba de manera inesperada y de ahí su advocación de Aguas Santas. En Villaverde, provincia de Sevilla, y en Jerez de los Caballeros, provincia de Badajoz, esta Virgen es su patrona.

En Sevilla, la imagen que referimos a principios de este epígrafe y cuya devoción permanece afincada, fue traída en procesión por rogativas de distinto carácter a la Ciudad. También al parecer existió una imagen de la Virgen de Aguas Santas en San Antonio de Padua, que sería destruida durante la invasión francesa. Y desde el siglo XXI en la iglesia del Cristo del Perdón, en el barrio de Nervión, tras el humilladero de la Cruz del Campo, encontramos la imagen de la Virgen de Aguas Santas y Misericordia. Concretamente se bendijo en mayo de 2012. La imagen es obra del imaginero jienense Antonio José Martínez Rodríguez. Es una imagen que se aleja del tipo de la original, ya que se trata de una dolorosa y sedente. Es una recreación de tintes historicistas inspirada en un retrato de Mariana de Austria. La imagen primitiva, que es patrona de Villaverde del Río, se trajo a la Catedral en peregrinación en rogativas por distintas causas.

En principio se trató de que la nueva imagen de la Virgen quedara en la iglesia de San Pedro, pero al final, por problemas en la ubicación, la llevaron hasta la parroquia del Cristo del Perdón, que, por su proximidad al Humilladero de la Cruzcampo, seguía guardando relación con la advocación de la Virgen y sus venidas a la ciudad.

Si pasan por la puerta no duden en entrar. Es una imagen con mucha unción y que llama a la piedad y la oración.

Virgen de la Alcachofa

En la calle Fabiola, justamente al final de la calle Mateos Gago, en un palacete del siglo XIX que perteneció a los marqueses de Ríos, se ubica el Museo Bellver. En dicha casa nació Nicolas Wiseman, quien en su tiempo sería el primer arzobispo de Westminster, y que escribió una novela titulada Fabiola, que tuvo tanta trascendencia en su época, que a la larga dio nombre a la calle.
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Virgen de la Alcachofa


Pues bien, entre la colección de dicho museo, se encuentra en la planta alta, en la capilla doméstica del palacio, una imagen de la Virgen con una advocación curiosa: la Virgen de la Alcachofa, llamada así por portar en su mano derecha dicho vegetal. Es una Virgen del tipo de gloria realizada en el siglo XVI y perteneciente a la escuela castellana.

En el museo no se le adjudica titularidad alguna, aunque escudriñando entre los autores de la fecha en la que está datada y de la escuela a la que pertenece, podíamos hacer un ejercicio de indagación para sacar del anonimato al autor de dicha imagen.

Los expertos, cuando estudian una obra de imaginería, de la que no se tienen documentos que certifiquen su autoría, suelen establecer similitudes con otras imágenes de los autores coetáneos a la realización de la obra o que pertenezcan a la misma escuela. Siguiendo esta metodología me fijé fundamentalmente en dos escultores: uno, Juan de Juni y su obra Virgen con Niño, que se encuentra en la iglesia de la Asunción de Tudela, en Valladolid. A pesar de esta similitud seguí indagando, comparando imágenes y en esta vicisitud descubrí otras dos obras de un autor navarro que también perteneció a dicha escuela, Juan de Anchieta. La Virgen de los Remedios, que se expone en el Museo Diocesano de Valladolid, y la Virgen de las Candelas, venerada en la iglesia de Santiago, de la misma ciudad castellana. Ambas me hicieron decantarme por este autor, ejecutadas en una época temprana de su producción, o tal vez por algún discípulo cercano de su taller, pues, aunque las similitudes en su disposición y en su trabajo son llamativas no son determinantes.

Sea acertada o no, esta atribución a Juan de Anchieta o a su taller, no se pierdan esta imagen, incorporada a un museo y una colección digna de verse.

Virgen del Amor

Otra de esas advocaciones más curiosas y reducidas de la ciudad de Sevilla, es la de Virgen del Amor, aunque, por ejemplo, procesiona en la hermandad de Pino Montano el viernes de Dolores y es obra del escultor sevillano Fernando Castejón. También llegó a todos los medios hace poco tiempo esta advocación por un motivo más polémico. Y es que esa era título de la Virgen realizada por Juan Manuel Miñarro y que se presentó como alternativa al cambio de Virgen en la hermandad de las Siete Palabras.

Por ello nos vamos a centrar en otras dos imágenes sevillanas que se nominan del Amor, la primera que viene a mi recuerdo la primitiva dolorosa de la hermandad de la Resurrección.

La hermandad lasaliana nace en 1969 y será en los primeros años de existencia de la corporación cuando se hacen con la talla de una dolorosa realizada por Jesús Santos Calero, que resultó ser la primera obra de este imaginero para Sevilla, y se bendijo con el nombre de Virgen de la Aurora.

A pesar de ser una imagen de gran calidad, su carácter de dolorosa promovió en la hermandad una tendencia para cambiarla y acercar su iconografía al concepto de la advocación de Aurora, a ese momento en el que la Virgen atisba la inminente resurrección del Señor.
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Virgen del Amor. San Leandro


En una visita de un miembro de su junta de gobierno al taller del imaginero Antonio Dubé de Luque, vio la naciente imagen de una Virgen que terminaría siendo la actual Virgen de la Aurora.

La imagen que nos ocupa fue depositada en el convento del Espíritu Santo hasta que en octubre de 1994 fue recuperada por la hermandad. A la imagen le cambiaron su nombre por el de Virgen del Amor, y desde 2005 se le dedica un triduo en fecha cercana la fiesta de la Expectación. Es visitable en la iglesia de Santa Marina.

Otra de las Vírgenes del Amor de más interés se encuentra en el Convento de San Leandro, donde en el año 2021 se recuperó para su veneración en el monasterio. Es una imagen de carácter letífico, posiblemente de mediados del XVII y que habitualmente se encuentra en la clausura, aunque ha tenido otras ubicaciones dentro del templo y actualmente se puede ver en el coro bajo de este. Porta al Niño en una mano y un cetro en la otra. Es una obra anónima, aunque esta atribuida a Juan Martínez Montañés. Dicha asignación se realiza por semejanza con la Virgen María que se coloca en el altar de San Juan Bautista de este convento, que sí está datada. Sin embargo, la máxima similitud la tenga con la Virgen de la Encarnación, que pertenecía a la cofradía del Dulcísimo Nombre de Jesús, imagen que aportó el escultor, cuando él y su mujer Ana Villegas ingresaron en la corporación. Con el tiempo, esta cofradía se fusionó con la hermandad Quinta Angustia que es quien conserva lo que queda de aquella imagen, ya que un momento dado le retiraron el candelero y se revistió con telas encoladas. A pesar de ello, y de que la imagen de la Virgen del Amor también tiene sus retoques, se diría que estas obras, Encarnación y Amor, han salido de la misma gubia.

Como ya se ha destacado, la Virgen del Amor se encuentra en el coro bajo del Monasterio de San Leandro, lo que complica la posibilidad de verla, aunque el museo y la iglesia del convento son visitables y desde la reja del coro de la iglesia se puede ver en su hornacina.

Es una Virgen de la segunda mitad del XVIII, de tipo letífico con las manos sobre el pecho y lleva el Espíritu Santo entre las manos. Por su localización es complicada de fotografiar, lo que ha imposibilitado la inclusión de una foto en el libro.

Virgen de las Batallas

Una de las imágenes marianas con más historia de la ciudad, o al menos con una de las historias más antiguas de Sevilla es la Virgen de las Batallas que perteneció a Fernando III el Santo. Se veneraba en la cripta de la Capilla Real, aunque actualmente se encuentra en la Sacristía Mayor de la Catedral.
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Virgen de las Batallas


Según la tradición, el Rey Santo siempre como protectora y compañera de batallas, de ahí su nombre.

Su iconografía interpreta a la Virgen como la Madre de Cristo en Majestad, mostrando al Niño en su lado izquierdo, sentada sobre un escabel.

Es una imagen de origen francés, de la escuela de Chartres, en un patrón de iconográfico que se difundió gracias a talleres ambulantes. Es una imagen de cuarenta y tres centímetros realizada en marfil y como decíamos acompañaba al rey como socia belli, bien rematando el estandarte real o en el arzón de la silla de montar, de donde provino el otro nombre con el que es conocida, la Virgen del Arzón.

Se puso sobre el pecho del Santo rey cuando falleció. Su hijo Alfonso X heredó la devoción mariana de su padre.

En la imagen destaca la mano derecha de la Virgen y el Niño que, como puede comprobarse, son realizaciones posteriores. Destaca su sonrisa claramente medieval y el material en el que está creada, marfil, simbolizaba pureza y templanza en un tiempo en el que las obras no solo expresaban por su hechura sino también por la materia prima que la componía.

Aparece la Virgen sentada sobre un escabel. Tanto la Madre como el Niño visten túnica larga y manto y zapatos puntiagudos al estilo del siglo XIII. Tienen ambas imágenes el rostro y los cabellos policromados.

La imagen fue un regalo del primo de san Fernando, el rey san Luis de Francia. Y como ya hemos dicho acompañó a San Fernando en sus campañas incluyendo la Conquista de Sevilla. Tras la muerte del rey Santo, su hijo Alfonso X la recuperó de la tumba para la campaña de Murcia. Una vez acabada la conquista la devolvió al túmulo donde permaneció hasta 1729 cuando se trasladó el cuerpo incorrupto del rey hasta la urna actual.

Existen otras Vírgenes con dicha advocación en España, pero destacan las expuestas en el Museo de Burgos, en el del Prado o en la Catedral de Cuenca.

Virgen de Belén

Es una devoción que estudiaremos más a fondo cuando la tratemos como obra pictórica, ya que su representación es mayo en esta faceta artística que en la talla sobre madera. Nos ocuparemos de cuatro imágenes interesantes adscritas a esta piadosa referencia mariana, que representa la infancia de Jesús, por eso se asocia con el amamantamiento del Niño y se nombra Virgen de la Leche, muchas veces.

Las tres primeras que veremos en este apartado representan el momento de acunar al Divino Infante, por eso la mantendremos como Virgen de Belén. La cuarta, de la que hablaremos en este apartado, se adscribe más al ámbito de las denominadas Virgen de la Leche, porque recoge el instante en el que María da mamar a Jesús.
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Virgen de Belén. Capilla del Baratillo


El autor italiano Pietro Torrigiano realizó la segunda de las imágenes de la Virgen de Belén que vamos a ver. La primera de ellas se localiza en la capilla de la Universidad de Sevilla. Está datada en el primer tercio del siglo XVI, y está ejecutada en barro cocido y policromado. Es una reproducción iconográfica de la que realizó este mismo autor para el monasterio de San Jerónimo de Buenavista. No sabemos si es del propio Torrigiano o de alguno de los escultores castellanos asentados en aquella época en Sevilla: Juan Bautista Vázquez, el Viejo, o Jerónimo Hernández, por ejemplo.

Ambas están claramente inspiradas en su Madonna de Fosombrone, o en la Virgen de Brujas de Miguel Ángel. Esta, a la que nos referimos, ocupaba en 1619 el altar de reliquias del templo de la Anunciación y poco después, en la sacristía. También estuvo expuesta en un pedestal junto a la escalera de la casa profesa jesuita.

Con el tiempo volvió a la Anunciación exponiéndose en un par de ubicaciones, incluyendo un pedestal cerca del altar mayor. En 1993 fue restaurada por Francisco Arquillo y tras ello se trasladó a la capilla de la Universidad, donde continua hoy en día.

Virgen de Belén. Museo DE BELLAS ARTES

Es justo detenerse un poco en la personalidad de Pietro di Torrigiano, porque posee, realmente, una interesante biografía que es necesario, aun sucintamente, para entender como un artista italiano acaba en la Sevilla del seiscientos.

Ejercía su disciplina artística en la corte de Lorenzo de Medici y, a pesar de que era muy valorado, la predilección de Lorenzo el Magnifico por su mejor amigo, Miguel Ángel, enardeció su ira y le partió la nariz, algo que provocó su destierro de Florencia, y tras su paso por Inglaterra, de donde tampoco hay certeza de por qué salió, o que causas pudieron motivar su marcha, llegó a Sevilla al poderoso reclamo de la boda de Carlos V. Sería en 1525, fijada su residencia en la ciudad que abría sus puertas al Nuevo Mundo, cuando concibe a la Virgen de Belén para el Monasterio de San Jerónimo de Buenavista. Todo fue bien hasta que en el siglo XIX llegó primero la invasión francesa y después la desacralización de la sociedad, llevó al desmantelamiento paulatino de dicho cenobio. En 1835 se disuelve la orden jerónima en Sevilla y la Virgen pasa al Museo de Bellas Artes, donde ya aparece en un inventario en 1845.

La Virgen de Belén expuesta en el Museo de Bellas Artes, al igual que su copia, está realizada en barro cocido y policromado, de 1,30 de altura. También aparece sentada con el Divino Niño en el regazo y una pierna elevada sobre dos cojines. A diferencia de su copia, la del museo lleva una manzana en la mano, como símbolo de la nueva Eva.

Esta imagen de la Virgen dejó, sin pensarlo, los parámetros para la escultura barroca.

Esta imagen mariana fue el principio del fin de la vida de Torrigiano y es que el duque de Arcos solicitó una copia. En pago el Duque le envió una bolsa llena de maravedíes, aunque en una cuantía muy inferior a lo prometido. El escultor se sintió engañado y se presentó en casa del duque con una maza para destrozar la imagen. el noble lo denunció ante la Inquisición y considerado sacrílego y blasfemo, se le condenó a prisión y encerrado en el Castillo de San Jorge de Triana, al sentirse humillado, dejó de comer y murió en 1528.

Virgen de Belén. capilla del Baratillo

En 1649 cuando la peste diezmó la población de la ciudad de Sevilla, se erigió una cruz de forja cerca de donde actualmente se encuentra la capilla del Baratillo, en plena calle Adriano. La cruz serviría para honrar a los miles fallecidos en la epidemia.

Dentro de la capilla, en el ático del altar mayor, podemos encontrar la Virgen de Belén que nos ocupa, donde quedó ubicada a mediados del siglo XIX. Antes estuvo situada en un altar cercano a la puerta.

Es esta imagen una obra anónima datada en el siglo XVIII, y entre las atribuciones que se le han adjudicado cuenta con la de Hita del Castillo. La imagen es de medio cuerpo y ha sido recientemente restaurada.

Se le ha rendido culto en determinados momentos de la historia de la capilla y por la hermandad, e incluso en los últimos tiempos se le llegó a colocar un candelero para formar parte del nacimiento que colocaba la cofradía del Baratillo para celebrar la Navidad.

Es una Virgen muy desconocida para la mayor parte de los sevillanos, pero muy querida para los asiduos a la capilla del Baratillo.

Virgen de la Leche.

CONVENTO DE Santa Paula

La cuarta imagen de esta iconografía que vamos a destacar se encuentra en el museo del Convento de Santa Paula, un espacio expositivo de los menos conocidos de la ciudad, pero no por ello menos interesante.
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Virgen de la Leche


Se llega a este museo por la puerta cercana a la iglesia y por unos euros pueden acceder a sus galerías que contienen un gran número de obras curiosas, tanto por su calidad artística como por su temática. Pueden concluir su visita recorriendo las naves de la iglesia conventual, que tras su solicitud las hermanas asiladas en él se ofrecerán a abrirles sus puertas.

Dentro de las muchas obras interesantes para ver dentro de Santa Paula, está la conocida como Virgen de la Leche, un busto de la Virgen que trata de darle el pecho al Niño Jesús que lleva encima. Es del imaginero granadino José Risueño de finales del XVII y que junto a un san Juanito que hay en el mismo museo, son las dos únicas obras que el escultor granadino tiene en Sevilla.

En el mismo convento, en uno de los patios, podemos ver una pintura de la Virgen de Belén que analizaremos en el capítulo de los cuadros. Una vez concluida la visita al museo, les recomiendo que adquieran sus famosas mermeladas, tienen un gran sabor y con su compra ayudan a la comunidad religiosa a mantener el esplendor del edificio y al propio sustento de las monjas.

Virgen del Buen Alumbramiento

Es la primera imagen que traemos hasta estas líneas de la escuela del escultor Roque Balduque, sin duda una de las figuras más relevante de la imaginería sevillana, a pesar de que fuera originario de Flandes.

La advocación, también conocida como la Virgen del Buen Parto, proviene de la Toscana y probablemente su origen se establece en el siglo XIV.

En España hay algunas representaciones altamente conocidas como la que se encuentra en la catedral de Barcelona o en la de Valencia, entre otras.

La iglesia de San Benito, donde se encuentra la imagen, situada en la avenida de Luis Montoto, fue en sus inicios llamado Santo Domingo de Silos, ya que a esta comunidad de monjes dominicos, que provenían de la población burgalesa, se les cedió el terreno tras la conquista de Sevilla.

Algunos autores hablan de finales del XVI y otros de principios del XVII cuando se construye la actual iglesia y pasa a tomar el nombre de San Benito.

La imagen que nos ocupa está datada en el siglo XVI y como hemos dicho al principio, guarda muchas similitudes con la obra de Roque Balduque, sobre todo por sus analogías con la Virgen de la Cabeza de San Vicente.

Es también conocida como la Virgen de la Rosa, porque lleva una en su mano derecha y al Niño en la izquierda.

Virgen del Buen Consejo

Haced lo que Él os diga (Jn 2,5). Estas palabras de la Virgen, que se recogen en el evangelio de Juan, y que hacen referencia al primer milagro público del Señor, que acaece en las bodas de Caná, nos transmiten el mejor de los consejos.

Tres son las imágenes que en Sevilla responden a esta advocación y que se reparten en la iglesia de la O, en San Leandro y en la Magdalena. Es una advocación de las más antiguas que tiene la Virgen y tiene su origen en el en el siglo IV, durante el papado de san Marcos de Ostia, cuando este, y en unos terrenos cedidos por Constantino, construye un templo consagrado a la Virgen del Buen Consejo.

En el siglo XIV el templo había perdido fuerza y fue regentado por la comunidad agustina y en 1467, mientras se celebraba una misa en honor a la Virgen del Buen Consejo, se oyó una música celestial y un rayo de luz se proyectó sobre la pared del fondo mientras sonaban las campanas. Cuando se disipó la nube que acompañó al suceso, se vislumbró a la Virgen pintada con el Niño en brazos. Con el tiempo, los distintos papas han ido dando dignidad a esta imagen, incluso se ha distinguido con la Coronación canónica.

Esta advocación mariana enraíza en nuestra Ciudad, al parecer, en el siglo XVI cuando se establece la Compañía de Jesús, en la calle Laraña.

En Sevilla, en la iglesia de la O, en la nave del evangelio, en el baldaquino que colinda con el altar mayor, se encuentra la imagen de la Virgen del Buen Consejo. Su iconografía es similar a la de las Inmaculadas, aunque esta se sitúa entre dos ángeles. Las imágenes son obra del genial imaginero Pedro Duque Cornejo y está datada en 1730.

La otra imagen que destacar se encuentra en el Convento de San Leandro, sito en la plaza del mismo nombre, y se ubica en el cuerpo superior del altar dedicado a San Juan Evangelista. La obra completa es de Martínez Montañés, aunque las figuras secundarias pertenecen a los discípulos del maestro, entre ellos Francisco de Ocampo, quien posiblemente fuera el autor de la Virgen que nos ocupa, aunque el altar completo, como hemos destacado, lo contratara Martínez Montañés.

La tercera a destacar es un altorrelieve que se encuentra en la iglesia de la Magdalena, incrustada en un retablo, que no es de la obra en sí. Esta imagen sería realizada, en 1950, por el imaginero de Higuera de la Sierra, Sebastián Santos Rojas.
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Virgen del Buen Consejo. Parroquia de la Magdalena


Virgen Cambiando Pañales

En la calle Águilas está situado el convento de Santa María de Jesús, conocido en Sevilla por tener venerar y dar a una figura de san Pancracio al que muchos acudimos a pedir trabajo, aunque no siempre nos eche cuenta. El convento se fundó en 1502 por Álvaro de Portugal, primo de Isabel I de Castilla.
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Virgen cambiando pañales


El altar mayor es un canto a la Virgen y cuyo retablo fue realizado, en el siglo XVII y en pino de Flandes, por el gran retablista Cristóbal de Guadix. Las esculturas que lo completan son de Pedro Roldán y en el centro podemos observar a la Virgen cambiando pañales, cuya ejecución salió de las manos de Luisa Roldán, «la Roldana», que plasma una advocación muy poco conocida de la Virgen en escultura, ya que pictóricamente si hay algunas obras que contemplan esta hermosa escena.

Sobre la Virgen, hay un relieve de Pedro Roldán que representa el nacimiento de la Virgen. Las esculturas, sobre todo la que nos ocupa, parecen ser anterior a la fecha de creación del altar mayor.

También están atribuidos a la Roldana, la Inmaculada y el San Antonio de la iglesia del convento.

La advocación de la Virgen que nos ocupa podría centrarse con más exactitud en el epígrafe en el que trataremos la vida de la Virgen, en vez de estos primeros, donde hablamos de las advocaciones, que esencialmente derivan de las letanías del Rosario, de los lugares donde aparecieron, de las Órdenes que le dan culto...

A pesar de ello, he querido incluirla en esta sección por la importancia que para mí tiene la talla en relación con su autora.

Virgen con Niño

Muchas son las obras que veremos en este libro del Convento Santa María de Jesús. Un convento que además de un rico patrimonio heredó gran parte del inventario artístico que había en Santa Clara cuando fue desesacralizado.

De hecho, yo que tuve la oportunidad de fotografiar muchas de aquel patrimonio para el libro Conventos de Sevilla, editado en de 2011, escrito por Manuel Jesús Roldán para esta misma editorial. Les puedo asegurar que guarda muchas obras interesantes, algunas las podremos ver en esta obra, pero la que me ocupa aquí enlazando con la Virgen cambiando pañales y saliéndome un poco del criterio de ponerla por cierto orden alfabético, es la Virgen con Niño, y aunque tendría que venir algo después en mi lista, la situó en este apartado porque, aprovechando la visita al templo al puede deleitarse con la observación de ambas obras.

Antes de acceder al templo, encima del pórtico que abre la iglesia, en plena calle Águilas, podemos contemplar a esta Virgen que permanece sobre la puerta viendo pasar la vida.

La Virgen es de piedra y está sentada llevando al Niño sobre el brazo derecho. Está inspirada en la Virgen del Rosario que está en el altar mayor del Convento de Madre de Dios. La fachada, y lo que más no importa, la imagen de la Virgen es obra del polifacético Juan de Oviedo, que era hijo de Juan de Oviedo «el Viejo» y sobrino de Juan Bautista Vázquez «el Viejo». Profesionalmente desarrolló múltiples facetas artísticas, destacando como arquitecto, escultor, entallador, ingeniero. En Sevilla ejecutó varias obras de las que quedan pocas, pero si acuden al Museo de Bellas Artes admiren la escalera y el resto del edificio que es de su autoría. Además de estas labores artísticas, era ingeniero militar, una faceta de su vida que a la postre le llevó a la muerte, en la madurez y plenitud de su carrera en el asalto a la fortaleza de Salvador de Bahía.

Virgen del Camino

Es una advocación de la Virgen muy arraigada en gran parte de España, de hecho, es patrona del Reino de León y de la ciudad de Pamplona.

En Sevilla se relaciona en algunas parroquias con el camino neocatecumenal, aunque las que verdaderamente nos interesan aquí, por la historia que arrastran, son dos imágenes.

Virgen del Camino. Convento Madre de Dios

La primera Virgen del Camino se encuentra en el convento de Madre de Dios de la Piedad, más exactamente en una hornacina en el antecoro. Para los no iniciados, el convento está situado en la calle San José muy cerca de San Nicolás. En el siglo XV las monjas dominicas fundaron un convento cerca de la Puerta de Triana. Tras varias inundaciones pidieron ayuda a Isabel la Católica quien les concedió una manzana de casas que habían pertenecido a judíos y una pequeña sinagoga en la collación de San Nicolás, donde se construyó el nuevo convento que tuvo gran relevancia, acogiendo entre sus muros a personajes ilustres como la viuda de Hernán Cortés y su hija, o sor Bárbara de Santo Domingo, muy venerada en la comunidad dominica.
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Virgen del Camino. Convento Madre de Dios


En la actualidad, la comunidad conventual se encuentra imbuida en la restauración integral del edificio, y aún que quedan zonas por restaurar, se está terminando intervención de su iglesia.

Como iba diciendo, en el pasillo por el que se accede al coro, se localiza actualmente la imagen, aunque la zona es de complicada visitar debido, como ya se ha citado, a las obras que se están llevando a cabo en el convento.

La imagen, realizada en barro, se presenta erguida y sosteniendo al Niño sobre el brazo izquierdo, que lleva el orbe en una mano.

Viste túnica verde estofada con distintos motivos, una corona real y manto de tela encolada. Recuerda a la obra de Lorenzo Mercadante de Bretaña, aunque quizás sus formas sean algo evolucionadas para las obras del maestro bretón, por lo que se podría aventurar que es de su última etapa o de algún discípulo.

Algunos expertos sitúan el estofado de la imagen en el XVIII, en lo que se entiende que es una intervención bastante posterior a su creación.

Virgen del Camino. Parroquia de San Nicolás

Muy cerca del convento anteriormente citado, casi lindando la una con la otra, Se encuentra la iglesia de San Nicolás, donde se venera la Virgen del Camino. Esta pertenecía a la cofradía del Santo Ecce-Homo con sede en la capilla del hospital trianero de los Santos Mártires, en el ya desaparecido barrio de San Sebastián, en la actual zona de Pages del Corro. En el siglo XVII realizaba estación de penitencia en la tarde del Jueves Santo a la parroquia de Santa Ana.

Tuvo gran esplendor en el siglo XVII, con participación en la procesión y en la hermandad de personas ricas y nobles. Esta prominencia se nota en el lugar que ocupaba en la procesión del Corpus y en la de la bula de la Santa Cruzada.

El decaimiento del comercio en la ciudad se vio reflejado en distintas zonas, entre ellas el barrio donde se erigía la Hermandad en el XVIII, aunque se tiene constancia de la realización una obra en la capilla a mediados de siglo.

El templo fue cayendo en ruina hasta que se derrumbó en 1868. Las imágenes se llevaron al antiguo convento de los Remedios y cuando ese mismo añose cerró este cenobio, la imagen de la Virgen que nos ocupa pasó, de manera momentánea, a Santa Ana, para algún tiempo después instaurarse en San Nicolás, en el altar de castellanos nuevos, templo en el que sigue recibiendo la veneración de los fieles hasta hoy.

Se encontraba en muy mal estado hasta que José Pérez Conde la restauró en 2015, recuperando incluso un besamanos.

La Virgen es de titularidad anónima, posiblemente realizada en el primer tercio del siglo XVIII, con atribuciones a Cristóbal Ramos o Montes de Oca, incluso hay quien ha llegado a nombrar a Pedro Roldán como su autor, lo que haría retrasar la fecha de su ejecución, ya que el maestro sevillano murió en 1699.

No he podido encontrar rasgos similares con otras imágenes que pudieran confirmar algunas de las teorías aquí reseñadas, por lo que es más razonable quedarse con que es anónima, que tampoco le hace perder calidad el hecho de que no conozcamos la autoría cierta de su hechura.

Virgen del Cojín

Volvemos a la Catedral de Sevilla para centrarnos en un relieve de menos de un metro de largo que se encuentra en la capilla de Santiago. Está realizado en barro cocido y tiene el fondo policromado en azul, resaltando las figuras de la Virgen y del Niño que están estucadas en blanco, además permanece apoyado sobre un cojín, lo que le da el sobrenombre por el que se conoce. Su ejecución se sitúa en el siglo XV en el taller del florentino Andrea della Robbia.

La obra en sí perteneció al convento de la Trinidad Descalza, aunque no se sabe bien como llegó a él. El monasterio, que sería desamortizado en 1835, se usó como cuartel de tropas y hasta como cárcel, hasta que en el año 1875 el arzobispo Joaquín Lluch adquiere el edificio para la Iglesia de Sevilla. Al parecer, en 1884, el cardenal Ceferino González proyectó transformar en seminario menor dicho claustro. Autorizó al erudito sevillano José Gestoso para que se adentrara en el convento por si veía alguna obra de calidad y se encontró este relieve que en principio le gustó y al quitarle las capas de cal que tenía lo reconoció como una obra de Andrea Della Robbia.

Años más tarde se saca del panteón de los arzobispos, en muy mal estado, el relieve de la Virgen de la Granada, que salió también del taller del mismo autor. Una vez restaurado se coloca en la capilla de los Scalas de la Catedral. Este hecho da la idea a Gestoso de colocar a la Virgen del Cojín también en la seo sevillana, tras terminar el proceso de restauración llevado a cabo en la fábrica de Ramón Rejano, colocándose en la capilla de Santiago el 5 de abril de 1909 donde aún permanece.
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Virgen del Cojín


Comendadora

Esta advocación procede de la Virgen de la Merced y de un suceso que le ocurrió a san Pedro Nolasco, uno de los fundadores de la Orden Mercedaria, quién estando en el convento de Barcelona, oyó como la campana de maitines sonó más tarde de lo habitual. Bajó a la iglesia y se la encontró completamente iluminada y a la Virgen sentada en el coro rodeada de ángeles, vestida con el hábito mercedario y cantando salmos. Poco a poco se fueron acercando frailes que contemplaron con admiración la aparición de la Virgen Comendadora. Por eso es tradición en los conventos mercedarios entronizar a una Virgen Comendadora en el coro de los templos, situándola en el asiento presidencial del coro, lugar preferencial que normalmente ocupa el comendador de la Orden. La iconografía se creó de la estampa ideada por Jussepe Martínez en 1628 para la canonización de san Pedro Nolasco.

Tres son las imágenes con esta señera advocación que podíamos destacar en este apartado.

Comendadora del Museo

La primera a la que hacemos referencia se encuentra en la base de la nave de la capilla de la hermandad Museo, aunque se consagró su ejecución para el actual Museo de Bellas Artes cuando era el Convento Casa Grande de la Merced Calzada. La Virgen se presenta con el hábito de la Orden, por supuesto sentada, con la mano derecha sobre el pecho y la otra sobre el libro de horas. Tiene una larga cabellera negra y una diadema con doce estrellas. Se ha atribuido a Jerónimo Hernández y también a Juan de Oviedo, en el siglo XVII. Sin embargo, su estofado en oro, la policromía y la mascarilla son más similares a los modelos que realizara José Montes de Oca, en el siglo XVIII. Yo no sabría decantarme por la autoría.

La Virgen ha procesionado en ocasiones contadas, entre ellas en el Corpus de San Vicente.

Comendadora del Convento de la Asunción

En el mismo barrio de San Vicente, en la calle Guadalquivir, se sitúa el antiguo Convento de Santiago de la Espada, actualmente Convento de la Asunción, donde podemos encontrar el segundo ejemplo de la advocación de la Virgen Comendadora que nos llama la atención.

La Virgen Comendadora presidía en su tiempo el coro del monasterio de la Asunción que se encontraba en la esquina de Alfonso XII con San Vicente, hasta que en 1868 el monasterio se dedicó a otras labores. Algo más de veinte años después las monjas llegaron al citado Convento de Santiago de la Espada o de la Asunción.

He de confesar que la primera vez que entré en el convento fue por la estancia de los titulares de la cofradía de la Bofetá y no presté demasiada atención al resto del templo. Con el tiempo volví para fotografiarlo, para el libro Conventos de Sevilla, de la Editorial Almuzara.
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Comendadora. Capilla del Museo


He de confesarles que buscaba el coro, como en cualquier otra iglesia Mercedaria, para ver la Comendadora, pero la Virgen estaba ubicada, en aquel momento, en el muro derecho, en un espacio adyacente al altar mayor.

Es una Virgen esculpida en el círculo de Juan de Oviedo, aunque con retoques del siglo XVIII. Se presenta sentada, como no podía ser de otra manera en una Comendadora, con la mano derecha sobre el pecho y la izquierda sujetando el libro de los capítulos de la Orden.

Está colocada en una hornacina coronada por el escudo de la Merced, rodeada de ángeles y a sus pies figura la luna.

Comendadora de la iglesia de San José

La tercera imagen en este apartado es la que más curiosidad me despierta y es que se trata de la Virgen de la Merced que se encuentra en la iglesia del Señor San José, en la calle que el Bendito Patriarca tiene en pleno centro de Sevilla.

Hay autores que la sitúan como una Comendadora, aunque se encuentra en el ático del altar mayor y no en el coro como debería de ser por su iconografía. Tiene una postura que asemeja estar sentada y, además, de no llevar Niño Jesús está rodeada de ángeles.

Está investida con hábito mercedario, aunque no lleva el escudo de la Orden. Además, lleva un rosario y escapulario en la mano izquierda, mientras la derecha aparece expedita. Se encuentra en el altar mayor en recuerdo de que en sus inicios el templo fue un convento de mercedarios descalzos. Es una talla de autor desconocido datada a mediados del XVII.

Virgen con Niño

Si pasan por la plaza de San Román y tienen la suerte de hacerlo en horas en las que abre la iglesia, en el altar mayor pueden encontrar una magnífica obra de Luisa Roldán, la Roldana. La insigne imaginera tiene pocas imágenes en Sevilla, a pesar de la excelencia mostrada en su trabajo, era hija de Pedro Roldan, a quien su matrimonio con el imaginero Luis Antonio Arcos lo contrarió, un disgusto que provocó el boicot de los encargos y trabajos de la joven, lo que la llevó a tener mudarse a Cádiz y trabajar más para otras provincias.

Sin embargo, la Virgen que nos ocupa se realizó para el hospital del Amor de Dios, donde se instaló en el presbiterio de la iglesia del desparecido centro hospitalario. La atribución de su factura a la Roldana es realmente reciente, pues se realizó entrado ya el siglo XXI. La imagen está datada entre 1673 y 1675, no tiene una iconografía clara, sujeta al Niño con la mano izquierda y tiene un cetro en la derecha. Bajo sus pies lleva una media luna propia de la advocación de la Inmaculada. Tiene trazos y rasgos propios de una juvenil Roldana y se notan influencias recibidas de su padre y de José de Arce.

Recuerda a otras obras de la autora, como la Virgen con Niño y San Juanito (1692), que se expone en el Museo Martín D’Arcy, en la Loyola University de Chicago, por ejemplo.

La imagen tras desaparecer el hospital pasó al Hogar Virgen de los Reyes donde quedó en depósito del ayuntamiento. Por concordato con la Iglesia el 30 de noviembre de 2000 pasó al altar mayor de la iglesia de San Román, donde permanece.

Virgen de Copacabana

En el céntrico convento de Madre de Dios de la Piedad, en plena calle San José en la collación de San Nicolás, se encuentra una de las advocaciones más desconocidas, exóticas y lejanas de las que pueblan las iglesias sevillanas.

La devoción a la Virgen de Copacabana proviene de Bolivia. De hecho, su nombre tiene que ver con el nombre de una península situada en el lago Titicaca, en una zona del Virreinato de Perú, en tierras aymara, dominadas por los Incas.

Con la llegada de los españoles a Sudamérica, el culto a la Pachamama (Madre Tierra), comienza la evangelización del Nuevo Mundo, y con la conversión de los nativos, a asimilar con su ancestral diosa el culto a la Virgen María, que desemboca con la devoción a la Virgen de la Candelaria de Copacabana, y que desde finales del siglo XVI se difunde por toda América. Sería en 1569 cuando el indio Francisco Tito Yupanqui talló la imagen primitiva.

Tras expandirse la devoción por toda Hispanoamérica, llegó a Europa y a España, donde enraíza, entre otras, en localidades como Madrid, Calatayud, Rubielos, Pamplona o Nájera.

La imagen que se conserva en el Convento de Madre de Dios de Sevilla es de factura posterior, a la primigenia, que se realiza en torno a 1617 en Alto Perú (Bolivia) por un discípulo de Yupanqui, Sebastián Acostopa Inca, que la ejecuta en maguey, pasta y telas encoladas. Destaca la sonrisa de la Virgen y el drapeado y estofado de sus ropas.

Como curiosidad la imagen conserva su mano derecha formando un círculo como si fuera a sujetar una vela, que no porta. Hay que recordar que su advocación es Candelaria, aunque sea conocida por su lugar de procedencia. Las hermanas dominicas le hacen portar un rosario. Al parecer, llegó a Sevilla portada por unas monjas procedentes México y que huían de la revolución que se produjo en el siglo XIX.

Virgen de Consolación y Correa

Otra de esas devociones llamativas, aunque muy poco repetidas en Sevilla, es la Virgen de Consolación y Correa. Es otra de esas devociones que tienen su origen en una orden religiosa: la orden agustina, de hecho, la correa hace referencia al hábito de esta congregación monástica.

Está tan entroncada directamente con la vida de san Agustín. Según la tradición, encontrándose santa Mónica sumida en el dolor por los desvaríos de su hijo Agustín en la vida, y desolada por la muerte de su marido, elevó sus oraciones a la Virgen, la cual se le apareció vestida de negro y ceñida en una correa. La Virgen le dijo: «Mónica, hija mía, este es el traje que vestí cuando estaba con los hombres, después de la muerte de mi Hijo. El mismo vestido llevarás tú en señal de tu devoción hacia mí». La piedad y fervor de su madre consiguió que Agustín terminara convirtiéndose y siendo santo y adoptando aquel hábito para su congregación.

Ya en el siglo XV se tiene conocimiento de varias cofradías de la Correa en Bolonia. La Virgen es conocida como Consolación o Consoladora de Afligidos, porque a través de Ella llega Jesucristo.

La orden de San Agustín celebra la fiesta de la Virgen de Consolación el 4 de septiembre.

Esta devoción mariana aparecer con los agustinos que llegaron a Sevilla para erigir un convento de la Orden en unos terrenos anexos a la Puerta de Carmona. De aquel originario edificio, la Orden tenía dos lienzos de cierta calidad de la devoción mariana agustina, hoy en día tan solo queda en pie el refectorio. Aunque aquel cenobio no sería el único, también es reconocido el de San Acacio, en Sierpes y el convento del Pópulo, en el Arenal.

En la actualidad en el convento de San Leandro, en el altar cercano a la reja del coro, se encuentra la Virgen de Consolación y Correa como buen cenobio agustino. Es una imagen realizada por Sebastián Santos en 1932. Representa a la Virgen sentada con el Niño Jesús encima y ambos portan las correas típicas de la orden agustina. Hay que entrar en la iglesia a visitarla, y por la puerta que tiene frente a la iglesia de San Ildefonso se accede a un amplio zaguán en el que está el torno donde se venden las famosas yemas de San Leandro.

Virgen de las Cuevas

En la sala X del Museo de Bellas Artes nos encontramos, entre otras muchas obras de arte, una imagen de la Virgen advocada como Virgen de las Cuevas, imagen de bulto redondo realizada en 1623 por Juan de Mesa en madera de cedro y policromada. Lleva al Niño cogido en el brazo izquierdo, aunque trata de afianzarlo con su brazo derecho. Tiene un tamaño de 137 centímetros y pertenecía a la Cartuja de Santa María de las Cuevas, donde estuvo incrustada en un altar. Pero vayamos por partes.

En 1618 se inicia la obra de los retablos de la iglesia del citado monasterio, en particular dos pequeños conjuntos tallados, firmándose contrato con Martínez Montañés para su realización y montaje, siendo uno de estos el de la Virgen de las Cuevas.
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Virgen de las Cuevas


Por razones desconocidas, el trabajo no se ejecutó, y en 1623 se renovó contractualmente su ejecución con Juan de Mesa, quien sí lo hizo por 2500 reales. En el labrado de las imágenes se aprecia la mano de un Juan de Mesa juvenil, todavía mostrando el influjo de su maestro en la obra.

En cuanto a la advocación se fragua su nombre en 1401, año en el que el arzobispo don Gonzalo de Mena trató de que los ermitaños que vivían en cuevas terminaran viviendo en comunidad. Así surge el monasterio de la Cartuja de las Cuevas y la devoción a Santa María de las Cuevas, nombre que recibiría la Virgen que nos ocupa y que, en su actual emplazamiento, en el Museo de Bellas Artes, se dispone en un proscenio rodeada de las imágenes que tenía en el altar en el templo del Monasterio. Esta escena se encuentra dentro de la colección permanente que expone el museo, por lo que cualquier día giren visita a la pinacoteca sevillana, pueden verla allí… Bueno, menos los lunes, que ya se sabe que los museos cierran.

Virgen del Desconsuelo y Visitación

La sevillana y trianera hermandad de Pasión y Muerte tiene entre sus titulares una hermosísima Dolorosa digna de colocarse entre estas páginas. Al menos de momento, porque está claro que en el momento que la hermandad pueda sacarla en procesión, la calidad de la imagen hará que crezca su popularidad y devoción.

En 1991 surge un grupo de jóvenes que aspiraban a tener una cofradía de silencio en el barrio de Triana, donde hasta ese momento no existía ninguna con estas especiales características. Para ello, deciden usar nombres que recordaran recuerden al devocionario trianero. A la Virgen deciden titularla del Desconsuelo, en memoria de una cofradía que se fundó en el arrabal en las primeras décadas del siglo XVII, que comenzó llamándose de la Soledad, pero que, tras pleitos con otra corporación por la coincidencia por utilizar la misma advocación en sus titulares, cambió su nombre por Desconsuelo en favor de la homónima sevillana. No se tenía mucha noticia sobre su ubicación, ni sus pasos, aunque si se sabe que perduró hasta finales del XVIII y era la última cofradía que procesionaba en Triana en la Semana Santa. La actual es una Virgen dolorosa obra de José Antonio Navarro Arteaga. Se le añadió el título de Visitación por estar recogida en sus reglas la visita a enfermos entre los fines de los hermanos.

Es una hermosísima y desconocida dolorosa de la que la hermandad ya proyectada la realización de paso de palio. En la Semana Santa de 2022 la hermandad realizó la salida de su estación de penitencia desde la iglesia de los Salesianos de Triana, aunque mantiene su sede canónica en la parroquia del Buen Aire. La cofradía tomó esta decisión debido a que la puerta de su templo es tan baja que el Cristo salía con muchas dificultades, tumbado sobre el lecho del monte de su paso. Con el cambio de ubicación la hermandad se puede plantear ya sacar el paso de palio que ya tienen proyectado.

Es la única titular mariana de una cofradía sevillana que muestra las manos entrelazadas.

Divina Maestra

Es una de esas Vírgenes que dan sentido a este libro, imágenes que presiden un altar, en este caso el mayor de la iglesia de San Martín, un templo lleno de advocaciones marianas y de detalles que algunos pasan más desapercibidos a la vista de otros.

Es una talla sedente con el Niño en su lado izquierdo, con corona de reina al igual que su Hijo. El retablo en el que está la Virgen es de estilo renacentista, proyectado por Vermondo Resta en 1606 y realizado por Diego López Bueno, que fue policromada por Gaspar Ragis.

La imaginería es de Francisco de Ocampo, aunque, como curiosidad, todos los historiadores coinciden en que la Divina Maestra es una obra anónima, aunque algunos apuntan a la escuela de Martínez Montañés. Sin embargo, es de conocimiento público que en la feligresía vivía y tenía su taller Juan de Mesa, aunque la Virgen no tiene trazas de ser del imaginero cordobés.

Su advocación tiene relación con la Escuela de Cristo, situada en el barrio de Santa Cruz. Siempre ha tenido mucha devoción entre las madres con hijos en edad escolar.

Europa

También como la anterior imagen mariana, recibe culto en la iglesia de San Martín otra de esas Vírgenes que tiene una historia que contar a su alrededor.

Y es que es una advocación que nació en Gibraltar en el siglo XV. En 1309 se conquistó la plaza y la mezquita se transformaría en iglesia cristiana, pero en 1333 los musulmanes volverían a recuperar Gibraltar y con ello, el templo retornaría a su primigenia condición de aljama. En 1462 Rodrigo Ponce de León reconquistó la ciudad y volvió a consagrar el templo como cristiano y en honor de la Virgen de la Europa.

A Sevilla la devoción llega antes de la toma de Gibraltar por parte de los ingleses, ya que en 1685 tiene las primeras reglas la hermandad que aglutina su devoción ante un lienzo de la Virgen de la Europa. Al parecer existe una leyenda sobre un cuadro de la Virgen que apareció durante unas obras, aunque no está claro el origen de esta leyenda; lo que sí es cierto es la constitución de la hermandad entorno a esta devoción.
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Virgen de la Europa. Iglesia de San Martín


En 1705, tras la toma de Gibraltar, la hermandad vive una época de auge que le permite labrarse una pequeña capilla y contratar la realización de una talla de la Virgen, además de organizar un rosario público que le dará relevancia también entre la vecindad, construyendo un retablo capilla en las pasaderas de San Martín, anexa a dicho templo.

Celebraba octava en su capilla por la Natividad de la Virgen, trasladando a su querida titular a San Martín para la función, y regresando en rosario de gala a su capilla.

La hermandad continuó adquiriendo relevancia, siendo declarada Patrona de las Milicias de Sevilla, lo que acrecentó el prestigio de la hermandad que aglutinaba su piedad entorno a la Virgen.

El siglo XIX trajo la decadencia a la Hermandad que 1854 se traslada a San Martín y pocos años después cierra su capilla y se derriba poco después.

La Virgen de la Europa es una talla de Felipe Martín (o Martínez), realizada en 1686, estofada y policromada por Cristóbal de León en 1705.

Actualmente se encuentra en el altar que se sitúa junto a la capilla sacramental, que es cuidado por la hermandad de la Lanzada. H salido en procesión, en varias ocasiones, de manera extraordinaria.

Fiebres

En la iglesia de la Magdalena se encuentra una de esas tallas marianas que, a mí, especialmente, me llaman mucho la atención: la Virgen de las Fiebres. Se encuentra en un baldaquín del crucero, junto a la puerta de la sacristía.

La que se encuentra en este altar debe de ser otra imagen posterior a la primitiva, pues se sabe de la devoción a la Virgen de las Fiebres desde mediados del siglo XIV y la imagen de la que hablamos es del XVI.

En tiempos de pandemia, la Fe en Cristos y Vírgenes aumentó de manera exponencial. Incluso los monarcas han pedido su intercesión a lo largo de la historia, desde la epidemia de peste de 1350 a pedir por recuperación de la enfermedad que afecto a Pedro I años después, y su madre, María de Portugal, se encomendó a la Virgen de las Fiebres y el rey castellano sanó.
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Virgen de las Fiebres


La talla se encontraba en el convento de San Pablo, actual iglesia de la Magdalena.

La imagen que nos ocupa no es la primitiva y es de Juan Bautista Vázquez «el Viejo», escultor abulense que trabajó después en Toledo y que llegó a Sevilla para montar taller en nuestra ciudad entre 1587 y 1583. En esa franja de años tuvo que hacerse la Virgen que nos ocupa, aunque el estofado de sus ropajes debe de ser posterior, aparentemente del siglo XVIII. Es de estilo manierista.

Se le conoce una procesión en 1982 con motivo de la celebración de la Semana Mariológica.

Como curiosidad hay que destacar que la Virgen de las Fiebres fue la primera en todo el orbe católico en estar coronada canónicamente. Eso sí, la imagen que se encuentra en el Vaticano. Y es que fue Alejandro Sforza, el conde de Borgonovo, quién dejó gran parte de sus bienes a la Reverenda Fábrica de San Pedro para fomentar la coronación canónica de las imágenes marianas que tuvieran una extraordinaria devoción.

Virgen de los Genoveses

Dentro del amplio repertorio mariano que podemos ver en la Catedral de Sevilla hay una imagen que pasa algo desapercibida, pues está en una hornacina en medio de dos capillas. Y es que si andan cercanos al coro por el exterior pueden ver cuatro capillas, dos a cada lado; son las conocidas como capillas de los alabastros.

Esta historia comenzó hace algunos siglos, con la toma de la ciudad por las tropas fernandinas. Y es que, durante la reconquista, una parte de las huestes procedían de Génova y tras la conquista de la ciudad se les dotaron de tierras, que cultivaron y donde criaron ovejas y con el dinero que consiguieron del lavado de lanas, que mandaban a su tierra, construyeron una ermita, la primitiva San Sebastián. Poco a poco, fueron prosperando y se les asignó casas en un barrio cercano a la calle Génova, actual Avenida de la Constitución.

La Virgen que nos ocupa perteneció a la hermandad de los Genoveses y está construida en alabastro, y recibió culto en San Sebastián al menos hasta 1886 año en el que se trasladó a la catedral y se instauró en la ménsula que está entre las capillas de los alabastros de la Concepción Chica y la Encarnación.

Está la imagen realizada en el siglo XIV y lleva al Niño en la mano izquierda y una vara de rosal en la derecha. Al parecer su autoría podría relacionarse con el obrador de los hermanos Pisano.

La ermita de los genoveses pertenecía a la Catedral y el hecho se demuestra con la inclusión de una Giralda con dos jarras de azucenas.

A mi modo de ver es una de esas Vírgenes que se incluyen en esta selección de una manera flagrante y es que pasó de ser una devoción con arraigo a una imagen colocada entre dos capillas.
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Virgen de los Genoveses


Gran Madre

En la ciudad de Sevilla, y con este epígrafe, podríamos encuadrar a dos imágenes de la Virgen, aunque por dos motivos distintos. La primera la encontraríamos en la iglesia del Sagrado Corazón, en la calle Jesús del Gran Poder, un templo que perteneció a los frailes mínimos hasta la desamortización de Mendizábal y que a finales del XIX pasó a ser regentada por los Jesuitas y donde se fundó la hermandad de los Javieres. Actualmente el Arzobispado ha dedicado el templo a la Pastoral Juvenil.

En el crucero, en el lado izquierdo se encuentra en un altar la Virgen conocida como Gran Madre, porque provenía de la iglesia del colegio de San Hermenegildo, que se encuentra en la plaza de la Concordia.

Curiosamente se localiza en el crucero y no en el altar mayor, pues allí hay una imagen de la Virgen de la Victoria que recuerda a la devoción mariana que tenían los Mínimos, que fueron los primeros rectores de este templo, como dijimos más atrás.

Hay otra talla de la Virgen destacable en dicha iglesia, aunque no responda a la Gran Madre que nos ocupa, otra devoción llamativa: la del Sagrado Corazón, imagen del siglo XX, obra del escultor cacereño Pérez Comendador, que tiene otras obras en Sevilla, pero de temática no religiosa.

Pero siguiendo con la Gran Madre, que es la que verdaderamente nos ocupa, es una obra de Pedro Duque Cornejo de 1721.

Gran Madre. Convento del Socorro

En la calle Socorro se encuentra el Convento de mismo nombre. Ahora mismo mientras escribo estas letras, el convento permanece cerrado desde octubre de 2018 ya que la comunidad de concepcionistas franciscanas llevó el resto de las monjas que quedaban a su convento de Mairena del Aljarafe.

A pesar de que de momento no sea visitable, me parecía importante citar a la Virgen Gran Madre que se encuentra entre esos muros.

La imagen de esta Virgen se situaba en el coro de la iglesia al modo de las Comendadoras Mercedarias, en uno de sus laterales.

A pesar de ello la traigo hasta este capítulo porque era conocida en el convento como la Gran Madre, singular acepción mariana, ya que no era un cenobio mercedario que es donde se estilaban las Comendadoras.

La imagen en cuestión está datada en la segunda mitad del XVII y aunque la mayor parte de los autores la consideran anónima, hay quien se atreve a identificarla como una obra de Francisco Antonio Ruiz Gijón. En su icnografía aparece sentada en una especie de sillón con escalones realizados con azulejería portando entre la falda y su mano derecha al Niño y en su mano izquierda lleva una vara o pértiga de madera con el extremo superior acabado en plata y una Giralda grabada por su parte trasera.

Tendremos que esperar que pase el tiempo y veamos que destino tiene la Gran Madre y el resto de las imágenes que allí se encontraban.

Virgen de la Granada

Es una advocación que suele circunscribirse al suroeste de España, y que tiene su arraigo, como algunas otras, en los tiempos de la reconquista por parte de Fernando III, el Santo, que solía hacerse acompañar por el Maestre de Santiago, Pelayo Pérez de Correa, quien a su vez se rodeaba de monjes y capellanes. Entre estos últimos, había uno que solía hacer oración en los bosques cercanos a los campamentos.

En una de sus oraciones estaba cuando se le apareció la Santísima Virgen y le dijo que confiara, que ganarían a los musulmanes y que le daba en señal de la victoria una granada. Acabada la visión, entre las ramas del granado, apareció un divino simulacro de la Santísima Virgen que portaba un Niño Jesús y en la otra mano una granada. Ese es el inicio de la devoción a la Virgen de la Granada.

En Sevilla destacaremos dos iglesias en las que la Virgen de la Granada tiene un cierto protagonismo. La primera de ellas es San Lorenzo y es que, aunque no sea especialmente reconocida entre la generalidad de los sevillanos, en mi opinión es una de las imágenes más hermosas del imaginero flamenco, afincado en Sevilla, Roque Balduque en 1554.
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Virgen de la Granada. Catedral de Sevilla.


Podemos verla en un altar lateral al lado del presbiterio. Lleva en el brazo izquierdo al Niño y en la mano derecha una granada. El movimiento simulado de la ropa antecede a las técnicas usadas más adelante por otros escultores sevillanos.

Tuvo pelo natural y velo, que se le retiró en una restauración ya en el siglo XXI, retomando la forma con la que la ideó el artista de Flandes.

El retablo en el que está la Virgen es de Fernando de Barahona, realizado a finales del XVII y rematado por un relieve en el ático que representa la escena de la Visitación.

Virgen de la Granada. Catedral de Sevilla

Si algún templo es destacable en la devoción a la Virgen de la Granada es la Catedral de Sevilla y es que no sólo hay dos imágenes de la Virgen de ejecución muy interesante, sino que incluso tiene hasta una capilla junto a la puerta del Lagarto.

En el altar del jubileo de la Catedral que para los no iniciados es un gran altar de plata que se sitúa a la derecha del altar mayor y donde en los últimos tiempos se realizan las grandes celebraciones pontificales y litúrgicas. Pues bien, en dicho altar se suele colocar una imagen de bulto redondo de la Virgen que tiene la advocación de la Granada y que suele estar colocada en el centro de este hermoso altar. En ocasiones, cuando se celebran actos promovidos por hermandades y cofradías, como coronaciones canónicas, importantes aniversarios o incluso, el pregón de las Glorias que organiza el Consejo General de Hermandades y Cofradías es retirada a algunas de las capillas próximas.

La imagen está datada en el siglo XVIII y su autoría es anónima. Se presenta de pie sobre una nube de ángeles, porta al Niño en su mano izquierda y una granada en la derecha. Es una de esas imágenes que justifican este libro, una Virgen de la que se desconoce casi todo, pero muy bella y que llama a la devoción de los creyentes.

Virgen de la Granada.

Capilla de las Scalas

En la zona norte de la Catedral se encuentra otra de las capillas en la que podemos ver una imagen de la Virgen con la advocación de la Granada. La capilla de las Scalas está dedicada a la Virgen de la Consolación y a los doce apóstoles, aunque recibe el nombre actual porque fue construida por D. Baltasar del Río, obispo que fue de Scalas, arcediano de Niebla y canónigo de la Catedral. Tiene dentro su sepulcro, aunque cuando murió se encontraba en Roma y está enterrado en la iglesia de Santiago de los Españoles, de la Ciudad Eterna.

La obra que nos ocupa es un relieve de barro cocido vidriado que tiene como denominación la Virgen de la Granada. Fue realizada en el siglo XV por el artista florentino Andrea della Robbia. En esta escena se muestra a la Virgen con el Niño, acompañada por san Sebastián, san Francisco, santa Casilda y santo Domingo. Remata a esta obra un frontón que muestra al Varón de Dolores con la Virgen y San Juan.

Al parecer, y según citan algunos autores, este relieve se encontraba en la capilla de la Granada, que está situada junto a la Puerta del Lagarto, pero se trasladó a la Capilla de las Scalas en 1904. En dicho oratorio se reunía la congregación de la Granada, que en tiempos de la Inquisición fue investigada por saber si pertenecía a la herejía alumbradista. A ella pertenecían figuras como Martínez Montañés, Alonso Pérez de Vargas o el clérigo Francisco Cervantes. Con el tiempo el Santo Oficio no halló indicios de culpabilidad y la congregación decayó.

También tenemos una Virgen de la Granada en el convento de San Leandro, no se encuentra a la vista y es conocida como la «abadesa perpetua». Es una imagen del siglo XVI obra de Jerónimo Hernández

Virgen de la Lis

Una de las imágenes de la Virgen más desconocidas y de la que menos información he encontrado es la que tiene como advocación Lis.

Me llamó la atención por ser un título mariano que no había escuchado nunca, lo que me llevó a indagar de dónde venía y qué historia tenía detrás.

Según parece, esta imagen fue un regalo que se le hizo a la Adoración Nocturna y al parecer provenía del Palacio de San Telmo.

La talla que encontramos en Sevilla se encuentra en la iglesia de San Hermenegildo y es una imagen de piedra tardogótica que se localiza a la derecha del presbiterio. La iglesia se localiza en la Puerta de Córdoba, en plena Ronda de Capuchinos, frente a la gasolinera y el convento de Capuchinos y encierra gran parte de la historia de Sevilla, ya que conserva parte de la muralla y la estancia donde el santo, a la que está consagrada el templo, sufrió prisión y martirio.

La advocación real es la Virgen de la Flor de Lis. Cuenta la tradición que el rey Alfonso VI mandó pintar en la iglesia de la Villa una imagen de la Virgen que sería advocada como Flor de Lis. Dice la leyenda que estaba inspirada en doña Constanza, la esposa del rey, y sostiene en la mano una flor de lis, por ser Ella de nacionalidad francesa. Además, llevaba a sus pies una cruz roja de la orden de Calatrava.

Esta devoción tiene su origen en una pintura mural de finales del XII o principios del XIII, siendo el único ejemplo de pintura románica que se conserva en Madrid. El mural se encontraba en la antigua iglesia de la Almudena, oculto a la vista, y se descubrió en 1623 tras quitar unas tablas en el ábside. En 1638 se descolocó de la pared y se trasladó a los muros bajos del templo. En 1868 cuando se derribó la iglesia sería de nuevo trasladada, primero a la iglesia de Santa María y algún tiempo después a la del Santísimo Sacramento. En 1911 fue llevada a la cripta de la Catedral de la Almudena donde hoy en día se venera.

Como curiosidad, la Virgen sevillana está de pie mientras la originaria está sentada. Ambas llevan al Niño en la mano izquierda.

Virgen de Luna

La principal devoción a la Virgen de la Luna se encuentra localizada en una ermita donde se produjo su aparición entre Villanueva de Córdoba y Pozoblanco, aunque jurisdiccionalmente pertenece a esta última. Desde allí llegó al palacio de don Diego López de Haro, marqués del Carpio, que además tenía el Señorío de Pozoblanco, se cree que trajo una réplica de dicha Virgen a Sevilla hasta la antigua calle Carpio, actual Capataz Rafael Franco, donde tenía su palacio.

La Virgen de Luna que podemos encontrar aún en Sevilla, es la que proviene de Escacena del Campo, aunque podemos encontrar esta esa advocación en otras zonas de Andalucía.

Antes de llegar hasta donde se encuentra la Virgen de Luna en Sevilla, quisiera contar como llegó hasta allí. Y es que la actual calle de Escuelas Pias se llamó en su tiempo la calle de la Luna. Al parecer vivía en dicha calle el escultor Agustín Sánchez Cid, autor entre otras muchas cosas del monumento a Juan Martínez Montañés, el Cautivo de Medinaceli de San José y el actual Cristo de San Agustín. Hizo también el Nazareno de la localidad onubense de Escacena del Campo, de donde es patrona la Virgen de la Luna, y el imaginero debió quedar prendado del bello pueblo de la provincia de Huelva, y especialmente de su patrona, y colocó en una hornacina que hizo poner en la fachada de su casa, una imagen en piedra de la Virgen de la Luna. Podría pensarse que, por estar la imagen de la Virgen en este lugar, se conocía a esta calle como la de la Luna, pero lo cierto es que antes ya se le conocía así, de hecho, aparece ya en planos antiguos de Sevilla con ese nombre. No existe constancia de por qué exactamente figuraba en el nomenclátor de la ciudad con esta denominación; de lo que sí la hay certeza es que en 1978 la casa en cuestión, ya en ruinas, fue derrumbada y aunque no sabemos cómo la Virgen que nos ocupa se trasladó a su actual ubicación, lo cierto es que actualmente se puede ver en el zaguán de la casa número uno de la calle Mesón del Moro.

Virgen de las Madejas

En la Sevilla del siglo XVIII existía cerca de los Caños de Carmona, en la actual calle Luis Montoto, un puente llamado de las Madejas, que salvaba el curso del arroyo Tagarete, que por aquel paraje pasaba. Sobre los pilares del acueducto de colocaba una imagen de la Virgen que se le nominó de las Madejas. Según los entendidos, este nombre tiene dos explicaciones: una deriva del acrónimo NO8DO, por la inspiración mariana que siempre tuvo esta ciudad, y que arrastra siglos desde que Alfonso X el Sabio le concediera el título en agradecimiento a Sevilla por su fidelidad mostrada. Otra explicación, quizás más lógica, sea la que apunta a que los artesanos del lino ponían las madejas a remojar en su corriente. Tras unas obras, la Virgen original que ya recibía el nombre de «la de las Madejas» fue cambiada por otra más pequeña y de barro cocida a la que se le puso iluminación. Era el siglo XVIII y algunos autores atribuyen su autoría a Cristóbal Ramos, aunque el hecho de que la quemaran en 1936 en San Roque hace que tengamos que convalidar esa atribución con las pocas fotos que quedan de aquella imagen y comprobar si en su factura se deja entrever la firma de dicho autor.
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Virgen de las Madejas


Se había trasladado a dicha iglesia en 1868. Tras su desaparición, en 1993 el ayuntamiento y la hermandad de San Roque encargaron una réplica de la Virgen desaparecida al escultor Rafael del Río. Se encuentra entronizada en el lado derecho del presbiterio.

En la arquería situada en los restos de los Caños de Carmona, también en 1993, se colocó un retablo cerámico patrocinado por EMASESA que recuerda el lugar donde estuvo la primitiva Virgen.

Virgen de las Maravillas

La devoción a la Virgen de las Maravillas se remonta al primer tercio del siglo XVII, concretamente a 1624, año en el que se funda el convento de Carmelitas Calzadas Recoletas de San Antonio Abad en Madrid. Aparece en el jardín del monasterio un Niño Jesús escondido entre las caléndulas, que son conocidas como flores maravillas, y empieza a llamársele Jesús de las Maravillas. Años después adquieren una Virgen y el convento pasa a llamarse de Nuestra Señora de las Maravillas.

La Virgen empieza a contarse entre las devociones más acendradas de los madrileños. El carmelita cenobio fue hospital durante la Guerra de la Independencia y desacralizado y derribado durante el sexenio revolucionario. La Virgen fue llevada a Malasaña. La imagen sería destruida durante la Guerra Civil española.

En Sevilla la advocación de la Virgen de las Maravillas también ha tenido un recorrido de lo más variopinto, de hecho, en 1654 se fundó la hermandad de las Maravillas en la ermita de San Blas que se encontraba cercana a Omnium Sanctorum y San Luis. En 1673 se trasladó a San Juan de la Palma. Tiempo después, su advocación se incluye en el título fundacional de una hermandad de penitencia que tiene como otro titular al Cristo de la Sed.

En 1675 se sabe que la hermandad se traslada a Triana, aunque a principios del siglo XVIII vuelve a San Juan de la Palma. En 1724 empieza a tomar fuerza la hermandad más como hermandad de gloria y Rosario.

En 1739 Benito Hita del Castillo crea una nueva imagen de la Virgen de las Maravillas, sedente con Niño Jesús y san Juanito. La hermandad se extingue en el primer tercio del XIX. La imagen de la Virgen salió en la procesión del Corpus de 1926 y participó también en la exposición mariana de 1929. En 1936 sería quemada en el asalto a San Juan de la Palma. En 2012 la hermandad del Carmen Doloroso se planteó recuperar esta devoción y lo hizo en 2014 con una imagen de Francisco José Reyes. Ese año se bendijo y salió de manera extraordinaria, y desde entonces mantiene un culto anual y permanece en el altar que la hermandad en la parroquia de Omnium Santorum. La iconografía es la misma que tenía la imagen destruida en 1936. Además de las Maravillas de carácter letífico de la que hablamos, también podemos y debemos de hablar de la Virgen de las Maravillas Dolorosa que pertenece a la parroquia Virgen de la Cabeza, en el barrio de San Diego y es obra de Antonio Dubé de Luque, que junto al Señor de los Afligidos son los titulares de una agrupación parroquial.

Mater Inviolata

En la capilla doméstica del Palacio Arzobispal se encuentra una imagen bastante curiosa de la Virgen Inmaculada. Esta imagen sería creada para la Hermandad Sacramental del Sagrario, en 1776, por Cayetano de Acosta y policromada por Juan de Espinal. El arzobispo Francisco Javier Delgado y Venegas la adquirió para el Palacio.

La Virgen se presenta en una nube con ángeles a sus pies y un globo terráqueo en el que está representado el pecado original con Adán, Eva y la manzana. A sus pies se humilla una luna y sobre su cabeza se dispone el sol. Y en las manos lleva una paloma, que representa inequívocamente al Espíritu Santo. Toda esta escena recuerda la visión de San Juan recoge en el Apocalipsis.

La curiosa iconografía está tomada de un grabado de Catherine Klauber que ilustra las letanías de Xabier Dornn, de 1768. En el convento del Espíritu Santo se encuentra un pequeño cuadro que representa esta iconografía.

Al estar dentro del Palacio Arzobispal es más complicada de venerar que en otras localizaciones. Igualmente, si el lector está interesado en ver otras obras de Cayetano de Acosta, puede dirigirse a la colegiata del Salvador donde admirar el retablo y la portada de la capilla Sacramental del referido templo, y los retablos del convento de Santa Rosalía, entre muchas otras obras.
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Mater Inviolata


Vírgenes de Mercadante de Bretaña

Uno de mis autores favoritos de imágenes marianas en la ciudad de Sevilla es Lorenzo Mercadante de Bretaña. Dentro de la producción de este insigne escultor, me centraré en tres advocaciones que son, cuando menos, poco habituales: la Virgen de la Cinta y la Virgen del Madroño, en la Catedral y la Virgen del Alcázar en dos localizaciones, San Lorenzo y el propio Alcázar.

Las primeras son dos imágenes que se encuentran dentro de la Catedral de Sevilla. Si acceden a la seo sevillana por la Puerta de San Miguel, a su izquierda verán dos altares junto a la entrada de la capilla de San Isidoro.

Ambas imágenes están datadas en el siglo XV y guardan mucha similitud con la identidad escultórica de Mercadante de Bretaña, aunque no existe certera constancia de su autoría.

La devoción a la Virgen de la Cinta proviene de Tortosa, donde se conserva como reliquia una cinta que al parecer proviene de un vestido de la Virgen. Es una Virgen que se relaciona con las embarazadas y, sobre todo, con los partos. Es una devoción con arraigo en la ciudad, tanto que con la construcción de la nueva catedral se encargó entre 1465 y 1470una imagen de la Virgen de la Cinta.

Tiene la particularidad de que el Niño que lleva en brazos va leyendo un libro. La Virgen lleva una cinta atada a la cintura y está realizada en barro policromado. Viste túnica roja y manto azul. Recibe cultos en un altar que erigió en el siglo XVII.

La otra imagen es la Virgen del Madroño, la que está situada a la derecha de la puerta de la capilla de San Isidoro. Es un grupo escultórico en el que se representa a la Virgen, al Niño y a un ángel. Está realizada en alabastro policromado. La Virgen ofrece su pecho descubierto al Niño que mira al espectador y lo bendice. El ángel se arrodilla ante ellos ofreciendo una cesta con madroños que dan nombre y advocación a la Virgen.

La obra mide ciento veinte centímetros y es una imagen que se data en 1454. En los años ochenta del siglo pasado se restauró, recuperando su policromía original.

La tercera en cuestión, la Virgen del Alcázar tiene una historia curiosa a sus espaldas, y es que al parecer en un principio la Virgen estaba localizada en la sacristía de la iglesia de San Lorenzo.

Es una imagen de la Virgen con Niño realizada en terracota sin advocación cierta. Se tiene conocimiento de que se encontraba en el templo en el siglo XIX. Será Joaquín Romero Murube quien se la lleve al Alcázar a mitad del siglo XX, donde sólo permaneció unos años, ya que la iglesia de San Lorenzo la reclama para su reposición al culto. Antes de devolverla se le hace un vaciado en la Facultad de Bellas Artes y esta copia se coloca en una hornacina tras la Puerta del León del Alcázar, donde hoy en día permanece. La original volvió a su iglesia de origen y actualmente se encuentra en un pedestal delante de la capilla sacramental.

Esta última quizás sea la que menos parece de Lorenzo Mercadante de Bretaña, aunque me da la sensación de que pudiera ser el boceto de alguna original, o alguna obra propia de su taller o de algún discípulo aventajado.

El autor de esta tres Vírgenes, o a quien se le atribuye, Lorenzo Mercadante de Bretaña, debería de tener un capítulo aparte o incluso una monografía, por la importancia que tuvo en las bellas artes de esta ciudad.

Hay varias teorías sobre su procedencia, aunque muchos de los historiadores que han estudiado su obra adjudican su procedencia a la región francesa de Bretaña. Lo que sí se sabe con certeza es que llegó a Sevilla en 1454 y fue llamado para realizar el sepulcro del cardenal Cervantes y ya se estableció aquí, incluso abriendo taller propio.

Virgen del Monte

En la Capilla de los Marineros, sita en la calle Pureza, se localizaba hasta hace unos años una pequeña Virgen tallada en madera, colocada bajo el cuadro donde se representaba a la Virgen del Carmen. En la actualidad se exhibe en el tesoro de la hermandad, que es ese espacio museístico sin llegar a ser museo donde la corporación trianera muestra calidad artística que tiene en su patrimonio.

La Virgen fue un regalo que realizó la comunidad portuguesa, en 1994, en refrendo de la fraternidad que surgido durante la Expo de 1992 con la ciudad de Sevilla. Como indico más arriba, está tallada en maderas nobles y mide solamente sesenta centímetros y carece de policromía. Es la patrona de la Diócesis de Funchal, en la isla de Madeira y su autoría es de José Gómez Ferreira

Tiene detrás una amplia devoción que se pierde en el siglo XV cuando se apareció a una pastorcita en el mismo paraje en el que ahora se encuentra su ermita.
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Inmaculada. Plaza del Triunfo


Monumentos a la Virgen

Siguiendo con las Vírgenes sevillanas, y el orden alfabético que he tratado de darle a este libro, me gustaría hablar de los monumentos dedicados a la Virgen en Sevilla, que son muchos y dedicados a veneradas y significativas devociones, aunque nos quedaremos con los dos que están situados en la Plaza del Triunfo.

Empezando por el que se sitúa detrás del Archivo de Indias, nos encontramos con una columna barroca y sobre ella una hornacina que contiene una imagen de la Virgen del Patrocinio. Está fechado en 1756 y se erigió en agradecimiento por el escaso y milagroso impacto que tuvo el terremoto de Lisboa de 1755 en la ciudad.

El citado terremoto sucedió al mediodía del uno de noviembre, mientras en la catedral se celebraba un pontifical por la festividad de Todos los Santos, función litúrgica que se terminó en el exterior y una vez que se asentaron los ánimos. Desde entonces, la ciudad hizo voto perpetuo de cantar un Te Deum de acción de gracias y se acordó levantar un monumento, obra de José Tomás Zambrano, en forma de templete, que recordara el terrible movimiento sísmico, y donde figura una Virgen con Niño conocida como Virgen del Patrocinio o del Triunfo.

En esta misma plaza, en el centro presidiendo el suntuoso espacio, y delante del edificio antiguo de la Diputación y actualmente Casa de la Provincia, se alza el otro destacable monumento dedicado a la Virgen de la Inmaculada.

Que Sevilla siempre ha defendido la Concepción virginal de María es algo que se ha ido viviendo en la Ciudad desde que en el siglo XVII la ciudad lo celebra de manera espontánea, hasta que el reconocimiento definitivo del dogma en 1854. En recuerdo de esta amorosa defensa se realiza en 1918 este monumento en el que se recoge el anhelo inmaculista de esta capital desde tanto tiempo atrás. El proyecto se presenta dentro del trazado de las reformas que se acometen en la ciudad con motivo de la Exposición Universal Iberoamericana de 1929, donde se incluye la remodelación de la Plaza del Triunfo y el Barrio de Santa Cruz.

El proyecto urbanístico lo prepara el arquitecto Juan Talavera Heredia en 1917. Las esculturas son de Lorenzo Coullaut Valera y están realizadas en mármol de Carrara. Tenía la oposición de la Real Academia de Bellas Artes, pero a pesar de ello se bendice el 8 de diciembre de 1918. El monumento en sí es un octógono de gradas de granito con un amplio pedestal rodeado por cuatro personajes del siglo XVII que se destacaron en la lucha concepcionista: el teólogo jesuita Juan de Pineda, el poeta Miguel Cid, el escultor Juan Martínez Montañés y el pintor Bartolomé Esteban Murillo. Sobre el pedestal se erigen cuatro pilares de orden jónico que sustentan una base donde se eleva la Inmaculada, una fidedigna interpretación de la que pintó Murillo para el Hospital de los Venerables.

Al parecer, en 1931 durante la II República se trató de echar abajo, pero de manera espontánea muchos sevillanos acudieron con flores y permanecieron de vigilia bajo el monumento lo que al parecer es el germen de la tradición anual, en la que las tunas universitarias acuden en la madrugada del día 8 de diciembre a cantar a la Virgen.

Virgen de los Olmos y Virgen de los Remedios

Dos Vírgenes juntas pues comparten una historia común, así que por una vez y sin que sirva de precedente, me voy a saltar la regla no escrita de los nombres por orden alfabético y voy a incluir a la Virgen de los Remedios.

Y es que en la inscripción conmemorativa que se encuentra a los pies de la Giralda escrita por el canónigo Francisco Pacheco, dedicando el antiguo minarete almohade a «la gran Madre Salvadora», que, además, desde la reconquista de la ciudad, se le rebautizó como «la torre de Santa María». Es por ello por lo que hasta dos imágenes marianas se situaron en los bajos de la remozada atalaya.

La primera de ellas, la de los Olmos, que aún permanece allí, no la original sino una copia, pero no avancemos contenidos.
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Virgen del monumento del Triunfo


En la actual Plaza de la Virgen de los Reyes existía un corral de vecinos conocido por el de los Olmos pues en su interior tenía árboles de dicha especie. Allí estuvo instalado desde mediados del siglo XIV hasta bien entrado el siglo XVI, el cabildo secular y el eclesiástico y era el paso obligado entre el Palacio Arzobispal y el Hospital de Santa Marta, del que actualmente solo queda la iglesia del posterior convento de la Encarnación. Si bien de la imagen se sabe poco en origen, se tiene conocimiento de que estaba en la sala capitular del Cabildo, en su puerta de acceso, o incluso se cree que pudo estar en la antigua catedral mudéjar. Estando sobre la puerta de acceso a la sala capitular solía tener exvotos pintados a su alrededor en alusión a sus milagros. Sería en 1629 cuando se trasladará a la puerta del Corral de los Olmos. En las postrimerías del siglo siguiente, en 1791, derribaron el mencionado corral para dejar expedita la Catedral y la Virgen fue instalada en una hornacina a los pies de la Giralda, bajo el primer balcón, hasta su retirada en 1986, cuando se sustituyó por una copia, trasladándose la original al interior de la Catedral, donde se instituyó, primero, en la sacristía de la capilla de la Virgen de la Antigua, pasando posteriormente a la capilla de San Antonio. La copia es de Juan Luis Coto. Es de alabastro sin policromar y de autoría anónima, y sostiene al Niño en su mano izquierda.

La otra Virgen de la Giralda, la Virgen de los Remedios, se hallaba en una hornacina bajo la campana de San Miguel, en la parte sur del cuerpo de campanas de la torre. Es una imagen de estilo renacentista, de pequeño tamaño y posa delante de una columna coronada por un nimbo y una cruz. Lleva al Niño recostado en sus brazos. Cuando la bajaron de la torre se colocó en la sacristía de la Virgen de la Antigua, donde permanece hoy día. Se da la circunstancia que esta, a diferencia de la de los Olmos, no es visitable por el público en general, de hecho, mientras escribo estas letras no sé si podré contar con una foto para ilustrarla en el libro. Como curiosidad, Gustavo Adolfo Bécquer nombra en su leyenda La Venta de los Gatos, los dos faroles que se le encendían a este retablo de la Virgen de los Remedios cuando llegaba la noche.

También puede aparecer en algunos textos nombrada como Santa María de la Giralda.

Virgen del Pino

En la Iglesia de San Nicolás, en el retablo de Santo Domingo de Val, junto a la capilla sacramental se encuentra una de esas imágenes de la Virgen que pasa algo desapercibida en el imaginario colectivo del devoto sevillano. Y digo algo, porque toda imagen tiene un devoto que le reza, en especial la que nos ocupa, ya que la Virgen del Pino recibe una ofrenda floral y se le dedica una función por parte del Hogar Canario de Sevilla.
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Virgen del Pino


La imagen es de 1999 y fue realizada por el imaginero Miguel Bejarano y es una réplica de la Virgen del Pino canaria. Recibe culto en un altar que proviene del convento Casa Grande de San Francisco y durante el tiempo que necesitó restauración, la Virgen del Pino estuvo situada en el retablo de la Virgen de Gracia.

La devoción a la Virgen del Pino tiene una raíz claramente canaria, aunque su origen exacto se sitúa en la localidad canaria de Teror, desde donde se fue expandiendo por todo el archipiélago.

Hay muchas versiones sobre la aparición de la Virgen en las Islas Afortunadas. Van desde la más sobrenatural de la aparición de la Virgen sobre un pino, lo que daría idea de su nombre, hasta la más simple, que se explica con que alguien la trajera desde la península.

Lo cierto es que su aparición fue a finales del siglo XV, cuando se culminaba la conquista de Gran Canaria. Como curiosidad, la Virgen del Pino original es obra del escultor sevillano Jorge Fernández Alemán, autor de muchas obras de imaginería sevillana, entre otras, de la escultura del altar mayor de la Catedral.

Virgen del Pópulo

Otra de esas imágenes de la Virgen con un antiguo arraigo en el devocionario católico, que tiene su origen y procedencia en Roma. Concretamente se comenzó a venerar en el siglo VI en la Basílica de Santa María la Mayor. Es un icono que ancla su devoción en tiempo muy remoto, pues se viene venerando desde la aparición de los primeros cristianos, de hecho, su realización se atribuye a san Lucas.

En Sevilla la devoción a la Virgen del Pópulo se inició con Maese Rodrigo de Santaella, quien trajo hasta la Universidad de Santa María de Jesús, en 1505, una tabla bizantina que sigue formando parte de la pequeña capilla que actualmente se encuentra al inicio de la Avenida de la Constitución. que se localiza en la fila de abajo del altar. De 1508 hay otra Virgen del Pópulo en la capilla de las Scalas de la Catedral. Además, tiene varias historias que contar y varias ubicaciones que destacar. La siguiente de ellas ya hace mucho que no tiene nada que ver con la devoción a la Virgen. Y es que en pleno barrio del Arenal se levantaba el convento del Pópulo, que acabó siendo cárcel, donde la saeta de un preso inspiró la marcha Soleá dame la mano. En este lugar se vivió el conocido milagro de que en una de las crecidas del río el agua arrancó el retablo de la Virgen que se mantuvo flotando con la lámpara de aceite que la iluminaba misteriosamente encendida.
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Virgen del Pópulo. Museo de Bellas Artes


Desaparecido el antiguo convento con su postero uso como cárcel, se levantó un edifico que actualmente es un núcleo de viviendas, disponiéndose en los bajos oficinas de la administración local y el Mercado del Arenal.

Desde que la Desamortización de Mendizábal llevó a la desaparición del convento, muchas fueron las obras de arte que se distribuyeron por diversos lugares, siendo las más interesantes la propia la Virgen del Pópulo, un paño de azulejería que se encuentra actualmente visible en el patio de los Bojes, dentro del Museo de Bellas Artes de Sevilla, desconociéndose el artesano que lo ejecutó en el siglo XVII, y que según un grabado del XVIII, este panel de azulejos en cuestión se encontraba encima de la puerta principal del convento. El resto de los lienzos de azulejos del monasterio del Pópulo, aunque no tienen contenido mariano, se colocaron en la entrada del Museo de Bellas Artes.

La otra representación de la Virgen del Pópulo, que centra nuestra atención, es también una obra de azulejería que está instalada en la fachada de una construcción de la calle Mateos Gago, en el tramo entre Mesón del Moro y la iglesia de Santa Cruz. El interés de esta Virgen radica en el lugar en el que está, la casa donde habitara don Santiago Montoto y Sedas, domicilio anteriormente de su padre, don Luis Montoto, que fue, entre muchas otras cosas cronista de la ciudad y concejal del ayuntamiento.

La última Virgen del Pópulo que voy a destacar en este capítulo es una obra de bulto redondo y se encuentra en la iglesia de Santa María la Blanca, donde reside con la advocación Madre de Dios del Pópulo y tallada por Pedro Nieto, que fuera discípulo de Francisco de Ocampo.

La imagen pertenecía a la extinguida cofradía del Lavatorio y formaba parte se la dolorosa escena pasional del monte Calvario, junto al Cristo del Mandato y San Juan Evangelista. Se fundó, al parecer, en San Esteban, a principios del siglo XVII y poco tiempo después se trasladó a Santa María la Blanca. La imagen recuperó gran parte de su esplendor gracias a la restauración, en el año 2021, que realizara Francisco José Carrasco Murillo. Actualmente continúa recibiendo las oraciones de los devotos y feligreses en la capilla sacramental de Santa María la Blanca, en recuerdo de la fusión entre la hermandad del Lavatorio y la Sacramental del referido templo. Antes de la pandemia de la COVID-19, un grupo de cofrades recuperó el besamanos de la Virgen y el besapiés del Cristo, actos que celebraban el viernes de Dolores, una ocasión perfecta para conocerla de cerca. Igualmente, y como ya hemos reseñado, en el año 2021 se expuso, tras su restauración, a la veneración de los fieles. Habrá que ver si en 2023 continúan con esa hermosa y sevillana costumbre.

Virgen de la Puebla

Entrando en la Catedral por la Puerta de la Adoración de los Reyes, la conocida como Puerta de Palos, por las verjas de madera que separaban la Catedral del Corral de los Olmos, si miran a su izquierda pueden ver el altar de la Virgen de la Puebla.

La Virgen en realidad es la Asunción y es un relieve sobre tabla pintada que a pesar de ser considerada anónima hay quien la atribuye a Andrea della Robbia. Sin embargo, las pinturas sí se saben que son de Alonso Vázquez, pintor de la escuela sevillana, nacido en Ronda y en conjunto está datada en 1523.

El nombre de la Virgen se le asignó porque el altar fue costeado por el jurado sevillano Juan Cristóbal de la Puebla. Además, aparece pintado en uno de los lados del banco del retablo con su hijo y en el otro lado su esposa con su hija. La familia Puebla donó el retablo en 1593.

Además, también aparecen en el retablo san Ildefonso y san Diego de Alcalá, profetas y padres de la Iglesia. En el guardapolvo del retablo aparecen otras escenas y alegorías.

Es un altar bastante transitado porque además de estar al lado de la puerta tiene delante una imagen de bulto de san Judas Tadeo que es un santo identificado con lo imposible y de amplia devoción en la ciudad.

Virgen del Reposo

En la parte trasera del Altar Mayor de la Catedral de Sevilla se encuentra otra de esas Vírgenes de interés como imagen y por la historia que acarrea su devoción. La advocación de Reposo parece responder a ese instante en el que el Niño Jesús duerme sobre su Madre. En el trasaltar se sitúa una gran galería escultórica donde se pueden ver santos, obispos y reyes y en el centro de esta, la Virgen del Reposo. Para que se ubique todo aquel que quiera buscarla, deben colocarse en la reja de la Capilla Real y dando la espalda a la Virgen de los Reyes mirar hacia arriba, encontrará una imagen del siglo XVI, tallada en torno a 1540, y que mide algo más de metro y medio, realizada en barro cocido, aunque su policromía se cree posterior. Esta obra es del escultor Francés Maestre Miguel Perrin, un autor que se afincó en Sevilla llegando a poner sus obras en la Puerta de Palos, la Puerta del Perdón y la Puerta de Campanillas.
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Nuestra Señora del Reposo, Parroquia de Nuestra Señora del Reposo, Sevilla


En su tiempo era conocida la imagen como «norabuena lo pariste», por la devoción entre las parturientas y embarazadas. De hecho, tenía hasta doscientos cuarenta días de indulgencias obtenían quienes oraban ante Ella.

Como curiosidad cuentan la conversión de un judío que blasfemaba a diario ante Ella por considerarla responsable de toda su desgracia. Es considerada protectora de parturientas y partos difíciles, aunque su devoción decayó con los años.

Además de esta Virgen situada en la Catedral, podemos encontrar con la advocación de Reposo en la barriada sevillana de la Corza. El templo construido en 1945 es estilo neomudéjar y desde su bendición se instauró en él imágenes de talleres de Olot y hasta 2017en el altar mayor figuró un cuadro de la Virgen del Reposo de Valverde del Camino. En ese año llegó al barrio y a la parroquia una dolorosa de Navarro Arteaga que este escultor tallara en 2003. Esta imagen, que se bendijo en abril de 2017, fue una de las que contempló la hermandad de las Siete Palabras para sustituir a la Virgen de la Cabeza. Cuando el cambio no prosperó la dolorosa quedó en el taller del imaginero, y desde allí llegó a la Corza por una suscripción popular.

La advocación está muy arraigada en Valverde del Camino, y al parecer proviene de por este pueblo el lugar de reposo de los arrieros que hacían la ruta entre Huelva y su Sierra.

Una Dolorosa del siglo XXI para seguir aumentando la Fe en la periferia de Sevilla.

Virgen del Sagrado Corazón

Otra de esas devociones llamativas de las que hay en Sevilla, que tiene poco recorrido temporal, ya que tiene su origen en Francia, exactamente en la localidad de Issodun, desde donde empieza a propagarse en 1854, cuando el padre Julio Chevalier promete crear una congregación misionera en honor al Sagrado Corazón de Jesús, amando a la Virgen María. Iconográficamente representa el momento en que María muestra el corazón de su Hijo, mientras Él señala a su Madre. La Congregación se funda gracias a las donaciones que el piadoso padre Chevalier recibe, lo que permite también la construcción de la Basílica de Nuestra Señora del Sagrado Corazón y fundar su archicofradía.

En Sevilla hay una imagen, visitable y a la vista del público en general, con esta advocación en la antigua iglesia de los Jesuitas, en la calle Jesús del Gran Poder. Al parecer fue una imagen que la comunidad jesuita se trajo de Barcelona a finales del siglo XIX.

Con el paso del tiempo la Virgen, que no debía de ser demasiado buena, se encomendó su restauración a Enrique Pérez Comendador, quien la retalló otorgándole a la imagen una calidad que no tenía según cuentan las crónicas.

Además, en Sevilla esta imagen se asoció a la figura del Padre Tarín y se salió de lo que solían ser las imágenes de esta advocación que venían la mayoría de los talleres, como el de Olot, donde se realizaban en serie.

Es una Virgen que mide casi un metro ochenta con su peana y tiene varias coronas. Es abogada de causas difíciles y desesperadas.

Durante las décadas de los cuarenta y cincuenta del siglo XX procesionó por el centro de Sevilla. En la actualidad solo se mantiene como culto interno.

Virgen de la Salvación

Otra de las advocaciones menos conocidas de en las Vírgenes sevillanas, y no solamente entre las representaciones de María; escasas son también las imágenes cristífera con esta advocación y solo el crucificado de la iglesia de San Buenaventura, que pertenece a la Hermandad de la Soledad, está adscrito con este título.

María como vehículo de Salvación es la advocación que nos ocupa, aunque también sirve o es sinónimo de ella Mediadora. Este último título no tiene imágenes en Sevilla, aunque si viajan a Málaga no se pierdan la titular de la cofradía que recibe su nombre el Miércoles Santo.

Pero centrando en el tema que nos atañe, la Virgen de la Salvación recibe veneración en la céntrica iglesia de San Bartolomé, y podrán encontrarla, nadas más accedan al templo, en un altar de la nave de la epístola a los pies del crucificado que pertenece a la Hermandad de Ánimas.

Es una Virgen que siempre llama la atención por su asombroso parecido con la dolorosa de la hermandad de la Estrella, de hecho, es conocida por el vulgo como la Estrellita de San Bartolomé.

Hasta el año 1992 se desconocía la autoría de esta imagen, cuando la Virgen se encontraba en el convento de las Salesas por estar cerrado por obras San Bartolomé y un desequilibrado le arrojo una lata de gasolina y le prendió fuego. De aquel incendió derivó la restauración que acometería el maestro Miñarro quien determinó que era una obra de Cristóbal Ramos, de 1776, por un manuscrito que apareció al retirar la mascarilla, para ajustar unos ensambles. Se talló como imagen suplicante, postrada de rodillas, iconografía que modificó Juan de Astorga, realizando unas nuevas manos y poniendo candelero para erguirla.

La Virgen pertenece junto con el crucificado a la hermandad de Ánimas.

Virgen de San Lorenzo

Si bordean la iglesia de San Marcos por la calle Siete Dolores llegarán a la pequeña capilla en la que tiene su sede canónica la cofradía de los Servitas. Si entran, en el lado derecho podrán contemplar una Virgen sedente con el Niño entre sus manos que tiene el nombre de Virgen de San Lorenzo.

Esta devoción viene desde Valladolid, de hecho, es su patrona y su nombre proviene de la iglesia en la que se encuentra.

Es una devoción que se remonta al final de la época visigoda y al ocultamiento de imágenes religiosas por la invasión árabe, aunque hay otras teorías que la relacionan con las creencias almorávides de los siglos XI y XII. Lo que sí es cierto es que, aunque la devoción es probable que sea de esa fecha, su imagen actual parece que es del siglo XIV y su iglesia es del XV. Se le da culto en su hermandad desde 1781 y es patrona de Valladolid desde 1917.

La Virgen parece ser que tiene su origen en Consuegra, desde donde llegó para preservarla de los saqueos musulmanes, y un pastor la encontró en las orillas del Pisuerga. La colocó en la Puerta de los Aguadores y, poco tiempo después, sería llevada la iglesia de San Lorenzo, donde adquirió su nombre. Una restauración realizada en el siglo XX descubrió una inscripción en la peana que rezaba «Virgen del Castillo, patrona de Consuegra».

En 1971 un grupo de vallisoletanos asentados en Sevilla deciden pedir al ayuntamiento pucelano la creación de una réplica de la Virgen de San Lorenzo. La reproducción se encargó al escultor zamorano asentado en Valladolid, José Luis Núñez Solé. Los peregrinos fueron recibidos en el Alcázar, celebraron una misa en la Capilla Real y visitaron la Basílica de la Macarena y la tumba del cardenal Segura en San Juan de Aznalfarache, que tuvo cierta relevancia en la coronación de la Virgen de Valladolid. La imagen que se asentaría en Sevilla la bendijo cardenal Bueno Monreal y la ceremonia se realizó en la capilla de la hermandad de Pasión, por la relación que dicha corporación mantenía su homónima de Valladolid. La Virgen, tras su consagración salió en procesión en el paso con palio de tumbilla de la Virgen de las Aguas del Salvador. Llegó a la capilla de los Servitas donde aún permanece y donde desde entonces se le rinde culto, celebrando función en su honor en el septiembre.

Virgen de la Sede

Si después de ver a la Virgen del Reposo rodean altar mayor y se ponen de frente a él, verán una imagen de la Virgen sedente en la mesa de altar. De Ella quizás le llame la atención su cuerpo completamente recubierto de plata.

Según parece estuvo en el campamento que san Fernando estableció durante la toma de la ciudad, y tras su reconquista, relatan las crónicas que participó en la procesión que se organizó para entrar en la iglesia consagrada donde estuvo la mezquita. Recibió culto, después, en la capilla personal de Alfonso X en el Alcázar y terminó presidiendo la iglesia el día de la Natividad de 1279, fecha en la que se procedió a su sagrado traslado. Posteriormente acabó siendo declarada Patrona de la Sede por el arzobispo Raimundo de Losana, Don Remondo (como curiosidad el que pueden ver vestido de religioso en el pedestal de san Fernando en Plaza Nueva) y acabó dando nombre a la Catedral y estando en lugar central y destacado de su actual altar mayor.
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Virgen de la Sede. Altar Mayor de la Catedral de Sevilla


Además, la devoción de San Fernando hacia esta imagen pasó a su hijo Alfonso X. La Virgen datada en el siglo XIII y autor perteneció, casi con toda seguridad, a la escuela de Reims, aunque hay historiadores que sitúan su ejecución en la escuela vasco-navarra. Está realizada en madera de ciprés y, como ya hemos dicho, recubierta de planchas de plata. Es una imagen sedente que porta en su mano izquierda al Niño Jesús, quien a si vez lleva en su mano un globo terráqueo, y en la derecha una jarra con azucenas, símbolo de su pureza.

Virgen de la Sede Vicaria

También en la Catedral, en la capilla de San José, que es la tercera por la derecha si se entra por la Puerta de San Miguel, se encuentra una Virgen de curiosa historia. Y es que es vicaria de la imagen de la Virgen de la Sede que preside y da nombre al templo, entendiéndose por vicaria, la imagen que se encarga de sustituir a una principal.

Es una talla del siglo XVIII donada por un canónigo para sustituir a la titular en los cultos catedralicios, cuando la principal quedaba oculta.

Sus rasgos y trazos hacen sospechar que salió la gubia de Cristóbal Ramos o, al menos, de su taller. Se usaba para recibir al nuevo arzobispo, colocándose en la Puerta de la Asunción junto al Lignum Crucis para dar la bienvenida al nuevo prelado.

Como dato curioso ha presidido la capilla ardiente del cardenal Carlos Amigo Vallejo en el salón del Trono del Palacio Arzobispal.

Virgen del Silencio

En el barrio de Torreblanca, en la zona de Lumbreras, que para los neófitos queda en el lado derecho de la A-92, hay otra de esas Vírgenes menos conocidas de la ciudad. Una dolorosa nombrada Virgen del Silencio.

Dicha advocación deriva en el mundo católico de la templanza a la casi ausencia de respuesta verbal con la que la Madre de Cristo vivió los acontecimientos especiales que le sucedieron en vida.

Pero vayamos por partes. La Virgen se encuentra en una capilla dedicada a san Francisco Javier y la Virgen del Camino, que depende de la parroquia del Inmaculado Corazón de María de Torreblanca.

La actividad de esta asociación parroquial tiene su origen en la celebración, en año 2012, de una Cruz de Mayo y que significó un punto de inflexión para consolidar un sustrato de religiosidad popular a esta zona de Torreblanca que se encuentra separada del resto del barrio por la carretera. Unos años después adquirieron una imagen de San Francisco Javier con la que procesionaron hasta que en 2017 consiguieron la cesión de una imagen del santo jesuita, datada en el siglo XVIII obra de Diego Roldán, que, en el año 2020, y que, tras una restauración, sustituyó a la anterior.

La Virgen es una dolorosa de candelero realizada por el imaginero sevillano Juan Manuel Montaño en 2014, que tenía otro destino, pero gracias a la intervención de tres hermanos de la corporación terminó esta hermandad, siendo bendecida en la capilla en marzo de 2015. Salió en procesión, por primera vez, en mayo de 2017.

La asociación posee un paso en el que procesiona la Virgen, además de tener un ajuar modesto pero muy digno.

Como curiosidad, por la aplicación de la Ley de la Memoria Histórica, la calle Brunete, que es donde se ubica la capilla, pasó a llamarse Virgen del Silencio.

Virgen del Transito

Siguiendo con las advocaciones menos conocidas de Sevilla, llega a colación el título de una Virgen que está bastante arraigada en la ciudad, aunque su agrupación no es demasiado numerosa.

La advocación mariana del Tránsito (dormición) recoge uno de los grandes misterios de la vida de María y de la fe católica, cual es la glorificación del cuerpo de la Madre de Dios mediante la definitiva donación de la inmortalidad gloriosa sin pasar por la muerte, es decir, al contrario que sucede con el fin de la vida humana, la intervención divina de su Hijo hizo que cuerpo y alma glorificados no se separasen en espera del Juicio Final. Es por ello por lo que se suele representar la imagen de la Virgen tumbada o sobre una cama en el momento en el que trasciende su alma hasta el cielo.

Celebra su fiesta el 15 de agosto con una función y un besapiés y dentro de los templos sevillanos siempre han destacado dos de estas singulares imágenes. Por otro lado, es una tradición que la mañana del día de la Asunción, tras asistir a la procesión de la Virgen de los Reyes, los sevillanos se dirijan al convento del Pozo Santo y al Convento de Santa Rosalía para presentar sus oraciones a estas Vírgenes. En el año 2017 se recuperó esta costumbre en el Convento del Santo Ángel con la Virgen del Transito que allí se venera, tradición a la que se sumó, en el año 2021, la comunidad de monjas que rige el convento de las Mínimas de Triana.
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Virgen del Tránsito. Convento de Santa Rosalía


La primera referiremos aquí será la del Pozo Santo, que además de su besamanos tiene unos cultos previos con su novena y función. Algo digno de ver en una comunidad religiosa que, como suele prevalecer en ellas, cuidan hasta el más pequeño detalle todo lo que rodea al culto de sus imágenes.

Cuenta el padre José Ávalos, que fue capellán del convento del Pozo Santo, entre 1739 y 1778 como la madre Josefa Alejandra de la Presentación deseaba tener una imagen de la Virgen del Tránsito. En 1754 se erige un retablo dedicado a San Nicolás de Bari, decidieron que el de enfrente fuera dedicado al milagro de la Porciúncula y contara con una imagen de la Virgen con esta advocación.

La madre Josefa Alejandra buscó incesantemente una imagen con esta iconografía, hasta que un piadoso feligrés, llamado Juan López, donó una imagen que había pertenecido a su madre y de la que no tenía noticia de su origen o autoría. Rafaela Fernández de Quirós, esposa del asistente de la ciudad, costeó el dorado de la urna donde reposaría la sagrada imagen.

La Virgen ya tuvo su primer culto en 1755 y al año siguiente celebró novena y, poco a poco, fue aumentando sus vestimentas, enseres y joyas.

En el convento de Santa Rosalía tenemos la siguiente imagen de la Virgen del Tránsito, una hermosa imagen del siglo XVIII que se encuentra dentro de la clausura, por lo que es difícil de contemplar y solamente el 15 de agosto queda dispuesta en su cama y la veneración pública de los devotos dentro de la iglesia para un besamanos. En estos últimos años, con motivo de las medidas tomadas, con motivo de la COVID-19, quedó expuesta a la veneración.

Las otras dos ubicaciones donde se recuperó el culto a la Virgen del Transito coincidiendo con la festividad del 15 de agosto son el convento del Santo Ángel, en la calle Rioja, que desde 2017 es sacada de las partes más internas del convento para venerarse en la iglesia.

Es una imagen del siglo XVII que suele ornamentarse con flores de talco antiguas con ropas de gran valor del siglo XIX y joyas del XVIII y XIX.

La segunda en cuestión está situada en la clausura del convento de las Mínimas de Triana, en la calle Pages del Corro, y desde el año 2021 también es colocada en la iglesia para celebrar la fiesta de la Ascensión. Al parecer hasta los años noventa (hay quien dice los setenta) del pasado siglo, las hermanas procesionaban con la Virgen por el interior del claustro conventual, dejándola expuesta a veneración de la feligresía cerca de la reja del coro bajo, un hermoso acto que se diluiría, quedando latente en sentimiento monacal, hasta su recuperación en el año 2021, volviendo a situarla fuera del claustro, en la iglesia para el mejor acceso de los devotos.

Es una imagen del siglo XVIII, de autoría anónima sevillana, aunque hay autores que la relacionan con José Montes de Oca. Es una imagen plácida en sus formas, ataviada con bellos ropajes y perfectamente ornamentada y posada sobre una cama del XIX.

Estas son, a grandes rasgos, las principales Vírgenes del Tránsito de Sevilla. Unas imágenes que tendrán que ver y disfrutarlas en los días cercanos al 15 de agosto.

Virgen del Valle

Si entran en el Santuario de los Gitanos pueden ver en una de las capillas laterales una talla de gloria que responde a la advocación de Valle. Cuenta esta imagen con una larga historia en el transcurrir de la ciudad y su devoción se remonta, según algunos historiadores, a la época visigoda. Se ignora quién trajo es devoción mariana a estos lares, y si san Isidoro quien la llevó hasta Écija o bien se vinculó a Sevilla desde la población astigitana gracias a santa Florentina.

El convento del Valle, de donde le viene el nombre a la Virgen, se funda en 1403 en la collación de San Román. Se construye, según la leyenda, sobre un propiedad que dona una vecina de Écija por intercesión de la Virgen a la que imploró salvara a su hijo tras caer en un pozo y sus rezos fueron escuchados por la Madre de Dios. Por eso muchas veces las advocaciones del Valle y del Pozo Santo son casi equivalentes, en el caso de la Virgen que nos ocupa.

Pues bien, el convento no siempre estuvo regido por la misma Orden monacal, ya que desde su fundación pasaron los dominicos, los agustinos, y luego se instauró la comunidad de agustinas, hasta que en 1814 se hacen cargo del monasterio los franciscanos que se convierten en sus últimos moradores, ya que, en 1835, con la Desamortización de Mendizábal, tras subastarse, lo adquirió un vecino que lo parceló para su mejor venta, conservando el edificio de la iglesia.

En 1864 la condesa viuda de Villanueva compra los terrenos y se los cede a las Religiosas del Sagrado Corazón, no sin antes buscar acomodo a todas las familias que allí vivían, para restaurar el uso religioso que mantuvo desde el siglo XV. El nuevo monasterio que llevaba anexo un colegio se inauguró en 1867, en su capilla podía contemplarse, en la nave lateral derecha, a la Virgen del Valle. La imagen esta atribuida a Cristóbal Ramos, por el gran parecido que guarde con la Virgen del Rosario de la Magdalena, lo podría suponer que es la segunda imagen que se tuvo en el templo y no sería la que se instauró en el primitivo convento.

En 1976 cuando se cerró el templo pasó a la casa de las religiosas en la calle Verónica. Una vez que la hermandad de los Gitanos restauró el templo, la Virgen volvió al santuario en 2006 donde permanece y recibe culto.

Si entran en la remodelada iglesia de los Gitanos podemos encontrar a esta Virgen de gloria en la nave derecha del templo.

Virgen de Valvanera

Aunque estoy tratando de contar en este capítulo advocaciones de Vírgenes con menos atractivo devocional, Valvanera, aunque es bastante conocida en el barrio de la Calzada y en toda Sevilla, es quizás una de las advocaciones menos repetidas en la ciudad. Esta imagen tiene un gran poder entre los vecinos del barrio de San Benito y desde este ámbito expandió la devoción a la Virgen riojana en Sevilla.

Sin embargo, hay otra Virgen de Valvanera menos conocida que recibe culto en la iglesia de San Alberto Magno, templo ubicado en la collación de San Isidoro, en la calle Manuel Rojas Marcos, muy cerca de la calle Pajaritos.

Pero vayamos por partes. Esta devoción a Valvanera llegó a Sevilla con los Orden benedictina que se estableció en la iglesia de San Benito sufrió los avatares políticos y sociales que se desperdigaron durante el siglo XIX, especialmente con la invasión francesa y las distintas desamortizaciones. Como consecuencia de estos sucesos, la hermandad decide trasladarse al centro de la ciudad, y preservar la institución apartada de la comunidad benedictina, pero su primitiva imagen debe permanecer en la iglesia pues pertenecía a ella. Sin embargo, la hermandad decide establecerse, en 1856, en la referida iglesia de San Alberto y encargar una imagen nueva a la que poder dar culto. Esta talla es la que nos ocupa en este punto.
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Virgen de Valvanera. Iglesia de San Alberto Magno


La talla de la Virgen es de autor desconocido, aunque muestra la estética propia del siglo XIX.

En 1869 el papa Pio IX concede indulgencias a quien visitase el templo lo que hizo que aumentara la devoción de aquella imagen. Será en 1875, cuando surja una nueva hermandad en el templo de San Benito, entorno a la Virgen de Valvanera que permanecía allí. Hasta bien entrado el siglo XX subsistieron dos hermandades de Valvanera en Sevilla, aunque la que ocupa nuestro epígrafe acabó cayendo en decadencia.

En la Casa de los Pinelos, sita en la calle Abades —hermoso palacio que deberían visitar los sevillanos al menos una vez en la vida—, se ubica la talla de una Virgen en madera, sin policromar, que por iconografía parece responder a la de la Virgen de Valvanera. Tanto de esta como de la que se encuentra en San Alberto pocos datos artísticos he podido recoger para este libro.

Virgen de las Veredas

En la sevillana barriada de Valdezorras se encuentra una dolorosa que aúna la devoción de los habitantes de la zona. Este barrio empezó a poblarse en 1940 con familiares de los presos políticos que trabajaban en el canal del Bajo Guadalquivir, conocido como el Canal de los Presos.

Este núcleo poblacional fue creciendo hasta que en 1968 se construyó la parroquia de la Virgen de las Veredas. El edificio se tuvo que derruir y erigir de nuevo en 1982. La fábrica de este nuevo templo es el que se puede visitar en la actualidad.

La devoción a la Virgen tiene su origen en una cruz de mayo que los niños procesionaban por el barrio. En 1971 la hermandad de los Estudiantes cambia de imagen y la antigua es donada a la naciente parroquia. La Virgen actual fue realizada en 1988 por el imaginero Juan Ventura, bendecida en 1989 y tuvo dos restauraciones en 2003 y 2005. La asociación de fieles tiene un titular cristífero, el Nazareno del Amor, obra de Enrique Lobo Lozano.

Son muchas las Vírgenes, en el territorio nacional, advocadas como Veredas, quizás la más conocida sea la del pueblo cordobés de Torrecampo que en los sucesos anticlericales que sucedieron durante la Guerra Civil recibió dos disparos, uno de ellos en la frente, donde aún permanece la bala alojada.

Virgen de las Virtudes

Si deciden visitar el convento de San Leandro, situado en la plaza del mismo nombre, en el centro de Sevilla, se impone entrar pues si se es creyente la comunidad allí presente invita a la oración y si no se es, es un buen ejercicio cultural por la cantidad de obras de artes que se guardan en este monasterio.

Entre estas obras destaca la imagen de la Virgen de las Virtudes que preside en el retablo situado en el muro izquierdo del altar mayor, una descripción que puede parecer imprecisa, pero es la acertada ya que la iglesia presenta en su fábrica una sola nave.

La historia de la devoción a las Virtudes de la Virgen entre las hermanas agustinas comienza poco después de la fundación del convento y la comunidad tenía intención de dar culto a una talla mariana, pero sin tener medios para su adquisición. Un día se presentaron unas mujeres que pidieron a las monjas que guardaran una imagen de la Virgen y no volvieron nunca a por ella.

La primitiva talla se data en el siglo XIV, aunque no hay más información sobre quien pudiera realizarla. La advocación se siguió manteniendo en el cenobio y en la actualidad la Virgen, como ya hemos adelantado, se venera en una hornacina en el centro de un altar neoclásico y aunque hay autores que la relacionan con la producción de Duque Cornejo, a mi modo de ver, solo por su datación y por el aspecto que presenta, pues lleva cabellera natural, me hace dudar de esta supuesta autoría.

Es una Virgen de carácter letífico, con cetro en su mano izquierda y el Niño en su mano derecha.

También otra Virgen de las Virtudes, una Dolorosa que recibió culto y tuvo un altar en el antiguo convento de San Agustín, en la Puerta de Carmona, que terminó en la iglesia de San Isidoro incluida entre los títulos de la extinguida cofradía del Despedimiento.

Virgen del Voto

En la céntrica iglesia del Salvador, en la misma puerta de la capilla Sacramental pueden encontrar en una Virgen erguida que lleva entre sus manos un libro.

Se trata de la Virgen del Voto, aunque en su origen fue una Inmaculada Concepción que perteneció a la hermandad Sacramental del Salvador, y que con esta advocación se le realizaron cultos y que, en 1653, los hermanos de esta corporación hicieron juramento público del dogma inmaculista, y que, aunque no fue un voto de sangre, sí fue vinculante para pertenecer a la corporación.
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Virgen del Voto


En 1654 la hermandad decidió adquirir una imagen mariana y a finales del siglo XVII se le advocó del Voto.

Se sabe que la hechura ascendió a trescientos reales, aunque no hay constancia de su autor. Es una imagen de candelero para vestir, de 1,57 metros de tamaño y realizada en madera policromada.

Tiene una actitud hierática y una prominente frontalidad y su cabeza está preparada para tener pelos naturales.

Parece estar concentrada en la lectura del libro que porta en las manos, el Libro de las Horas Canónicas. Aunque poseía ráfaga y luna, que se perdió en su tiempo, la imagen no tiene las formas ni los complementos propios de una Inmaculada.

Estuvo durante muchos años dentro de la capilla Sacramental, aunque hace ya unas décadas que se contiene en la entrada de dicha capilla, complementando así el extraordinario retablo de Cayetano de Acosta que da paso a la Capilla sacramental.

A la Virgen se le rinden cultos en los días inmediatos al lunes de Pentecostés —por ser en esta fiesta cuando se proclamó su Voto— y en los de las vísperas de la celebración del jueves Corpus Christi. Muchos años se le coloca presidiendo el altar que instala la iglesia del Salvador cuando la procesión que organiza el Cabildo Catedral para honrar la presencia del Señor por las calles de la ciudad en la mañana de tan luminoso.

La Virgen ha procesionado varias veces, siendo en las últimas ocasiones en la procesión del Corpus Christi que organizaba la hermandad Sacramental de Pasión, cortejo que dejó de salir en 2001.


DEVOCIONES MÁS HABITUALES

Virgen de las Aguas

La advocación de las Aguas se relaciona en Sevilla fundamentalmente con dos imágenes. La primera, la dolorosa titular de la hermandad del Museo, obra de Cristóbal Ramos y que procesiona bajo palio cada lunes Santo. Pero en la que vamos a fijar nuestra atención es en la Virgen de las Aguas, cobijada en la iglesia del Salvador, que se puede admirar en el crucero de colegial, en la nave de la epístola.

Esta talla se encuentra tipificada entre las llamadas «fernandinas», de esas advocaciones que san Fernando traía consigo cuando se reconquista la ciudad en 1248 con el fin de sustentar fe con la mediación mariana. Una de las leyendas sobre el origen de su nombre proviene de cuando el rey santo buscaba la advocación adecuada para ofrecerla a la ciudad, y dudó entre la Virgen de los Reyes y la de las Aguas lo que le llevó a estar «entre dos aguas», aunque esta versión proceda de la necesidad de ungir su carácter popular.

La otra, y quizás más creíble, es que se le implorara a la Virgen por la ausencia de agua o el exceso de ella y este elemento se convirtiera en su advocación, esta versión se recubre de mayor verisimilitud por la gran sequía que calentó a la ciudad y a sus sitiadores en 1248.

La Virgen se realizó, casi con toda seguridad, en el siglo XIII, conservándose de la talla original las manos y la cara, porque el resto de la composición es barroco. En el XVII se reemplazó al Niño por uno nuevo de esa época. En un principio se instauraría en la mezquita, una vez cristianizada, construida donde en la actualidad se erige la iglesia colegial del Salvador, y desde el primer momento recibió la devoción de la ciudad. De hecho, procesionaba con un palio de tumbilla en el mes de septiembre, modelo de cofradía que tomaría poco tiempo después la Virgen de los Reyes.
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Virgen de las Aguas. Colegial del Salvador


Tal era el acervo popular en torno a la Virgen que el propio Miguel de Cervantes la refiere en su obra Rinconete y Cortadillo, mostrándola como una de las grandes devociones de la ciudad junto al Cristo de San Agustín.

Recién entrado el siglo XXI se recuperó una procesión de la Virgen de las Aguas junto a la imagen de San Fernando, pero esta no tuvo continuidad en el tiempo, no habiéndose repetido hasta el día de hoy.

En el día de la procesión del Corpus Christi que organiza el Cabildo Catedral, a la Virgen de las Aguas se la gira en su camarín se puede ver por la ventana que da a la calle Villegas.

El retablo fue construido entre 1726 y 1731 por José Maestre y dorado por Francisco José Lagraña en 1753.

Virgen de la Alegría

La Virgen de la Alegría es una advocación que en Sevilla tiene su centro neurálgico en la iglesia de San Bartolomé. Sin embargo, hay otra Virgen conocida por la de la Alegría, aunque su advocación sea otra, Misericordia. La imagen de esta Virgen se encuentra en la iglesia del mismo nombre que se erige en la céntrica plaza de Zurbarán, y adquiere este curioso y entrañable patronímico por el clamor popular de la gente que empezó a llamarla de la Alegría, porque en su rostro se esboza una sonrisa.

La iglesia es la capilla del antiguo Hospital de la Misericordia que se fundó en 1476 para socorrer especialmente a las doncellas huérfanas. En 1595 se inicia la construcción del templo, cuyas obras dirige el arquitecto granadino Asensio de Maeda, concluyendo su realización en el año 1606, en el que el cardenal Niño de Guevara lo consagra.

La Virgen en cuestión está datada en 1558, lo que hace suponer que estuvo situada en algún lugar del hospital del que recibió la advocación. Se encuentra en el altar principal de la nave del evangelio. La Virgen se caracteriza por su verticalidad, lleva un fajín a la cintura con una moña en el centro.

En la mano derecha porta el cetro de su realeza y en la izquierda sostiene al Niño que va bendiciendo con su mano derecha. Además, lleva recogido el manto en el brazo derecho y un velo cubriendo la cabeza.

La iglesia es muy complicada de visitar, ya que solo abre los primeros sábados de cada mes y cuando la hermandad de la Virgen del Mar tiene sus cultos.

Además de manera extraordinaria se puede ver abierta cuando otras comunidades cristianas celebran sus cultos. Si pasan por su puerta, no duden en entrar; si la ven abierta claro, y recuerden que, aunque la Virgen se llama Misericordia el pueblo la nombró Alegría.

Virgen de los Ángeles

La devoción a la Virgen de los Ángeles surge en Italia y es una de las más antiguas de la cristiandad. Tiene su origen en el 352 cuando unos ermitaños que provenían de Jerusalén construyeron en las afueras de Asís una pequeña ermita en la que depositaron reliquias que recibieron del patriarca san Cirilo, entre ellas algunas que pertenecieron a la Virgen María, y la llamaron Santa María de Josafat, dedicando la advocación a la Asunción de la Virgen. Esta pequeña capilla también era llamada la de los Ángeles. En el 511 san Benito y sus monjes habitaron el lugar y dotaron la ermita de un campo alrededor y empezó a conocerse como la Porciúncula.

Tras los benedictinos, es san Francisco de Asís, en el siglo XIII, quien llegó hasta la Porciúncula y solicitó la consagración al templo, rito que se realizó el 2 de agosto de 1215, dedicándosele a la Virgen de los Ángeles.

El papa Honorio III otorgó indulgencia plenaria a quien visitara la capilla en gracia de Dios. Pero el milagro en sí, según cuentan las crónicas, se produjo cuando san Francisco se arrojó a unas zarzas para evitar la tentación carnal y de la sangre que derramó, surgieron rosas, que cuando el santo ofreció al altar de la capilla, el día de su consagración, se le aparecieron Cristo y la Virgen.

En Sevilla la Virgen de los Ángeles tiene varias encarnaciones iconográficas, algunas de las cuales gozan de gran popularidad y devoción y entre las que destacamos la dolorosa de la hermandad de los Negritos, aunque en obra venimos ocupándonos de las menos conocidas, no podíamos dejar de reseñarla.

Recuperando la línea discursiva de este libro, nos ocupamos de dos de las imágenes fundamentales de esta advocación. La primera se encuentra en el convento de Capuchinos, situado en la Ronda que lleva el mismo nombre. Si pasan los muros y atraviesan el pórtico se situarán en el patio de acceso y verán la fachada principal del templo, dejando a los lados las dependencias monacales. En el interior de la iglesia, en el lateral izquierdo se encontrarán con la capilla conocida como la Porciúncula o de la Orden Tercera, que fue la primitiva que acogió a la Pastora. La Virgen de los Ángeles se encuentra en el altar mayor de este espacio y es una Virgen de carácter letífico del siglo XVIII y de autoría anónima. En el mismo retablo se encuentra una imagen de San Francisco de gran calidad, obra de Francisco de Ocampo.

La mejor manera de verla es el 2 de agosto que suele estar apostada en el suelo para su solemne besamanos, aunque se puede ver a diario en su altar, basta con ir en horario de misa, pero recuerden en la capilla de la Porciúncula.

La otra imagen de la Virgen de los Ángeles que destacaré es la que se encuentra en el convento de San Antonio de Padua, una obra anónima del siglo XVIII, aunque hay quien la sitúa a mediados del XVII, y está flanqueada en su altar por san Luis Gonzaga y san José y san Juan Evangelista en el ático.

Como curiosidad de este convento salieron muchos misioneros para América y los que se relacionan con esta Virgen esparcieron las doctrinas de Cristo en Los Ángeles. La Virgen está situada en el altar de la VOT (Venerable Orden Tercera), aunque anteriormente fue capilla. Además, con los años las imágenes que acompañaban a la Virgen fueron cambiando según se recoge en los distintos inventarios.

Virgen de la Antigua

Es una de las devociones más antigua de la ciudad, aunque hasta aquí traigo cuatro imágenes que tienen y comparten una peculiaridad: son tallas de bulto redondo a diferencia de las otras representaciones de la Virgen de la Antigua que suelen ser pinturas. Además, la primera esta se encuentra en Sevilla Este, en la parroquia que lleva su mismo nombre; la segunda en la iglesia de Santiago, en el centro; la tercera en la iglesia de la Magdalena, aunque estas dos van unidas en una historia común; y la última en la iglesia de Santa Cruz, como una de las titulares de la cofradía de penitencia que radica en dicho templo.
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Virgen de la Antigua. Iglesia de Santiago


La devoción a la Virgen de la Antigua la trataré algo más adelante, en el epígrafe que dedicaremos a la devoción en un cuadro, ya que salvo estas que nos ocupan en este título, en Sevilla, todas las demás se representan en pintura.

La primera, la Virgen de la Antigua de Sevilla Este, se encuentra en la parroquia de Nuestra Señora de la Antigua y Beato Marcelo Spínola. Como ya he dicho, se trata de una reproducción en tres dimensiones de la Virgen que generó la devoción medieval, que está personificada en un cuadro que se encuentra en la catedral, y de la que se han hecho innumerables reproducciones.

Esta imagen es del escultor Manuel Delgado Brackembury, que la esculpió a finales de la segunda década del siglo XX y es una reproducción en tres dimensiones de la iconografía tradicional de la Virgen de la Antigua, con una estilización del conjunto similar al Art Nouveau.

Es una versión de la imagen del cuadro, aunque no es una copia en imagen de bulto.

Esta imagen iba destinada a una parroquia de Coca de la Piñera, la cual no se construyó y pasó a una finca de Madrid de los herederos del escultor, quienes la donaron, a su vez, a la iglesia de las Hermanas de la Cruz de la Cabezas de San Juan, terminando a finales de los años noventa del siglo XX en Sevilla Este, tras una restauración acometida por Jesús Méndez Lastrucci.

Manuel Delgado Brackembury tiene parte de su obra repartida por la ciudad, aunque la mayor parte de ella de temática civil. Como curiosidad salió en un videoclip de David Bisbal en la Casa de los Guardiola.

Las otras dos imágenes de la Virgen de la Antigua que me ocupan, que van unidas a una historia común, son de carácter doloroso. En 1546 se funda la hermandad de la Virgen de la Antigua y en 1593 la de Nuestra Señora de los Siete Dolores y Compasión. En el siglo XVII se instaló en la capilla donde ahora se encuentra la hermandad de Montserrat. La cofradía después de años de esplendor cayó en el ostracismo en el siglo XIX y ahí quedó la historia de la corporación. En referencia a la Virgen, se decía era la imagen, obra de Pedro Roldán, que se encuentra en la parroquia de la Magdalena arrodillada, actualmente en la capilla cercana a la de la Virgen del Amparo en el crucero, aunque ha tenido otras ubicaciones en este mismo lugar. Además, también se conserva la talla del Cristo, que en la actualidad es el Nazareno titular de la cofradía de la Candelaria, y el palio que perteneció a la citada corporación, es el que actualmente saca la Virgen del Valle.

Por otro lado, el historiador Antonio Torrejón puso el foco de atención sobre una Virgen Dolorosa arrodillada que se encuentra en la iglesia de Santiago, adscribiendo esta obra a la citada hermandad. Es una imagen de Benito Hita del Castillo y por similitudes con ciertos grabados se considera que sería la titular de la Cofradía de la Antigua, lo que hace suponer que quizás ambas lo podrían haber sido, pero en dos épocas distintas.

La última de las imágenes que me ocupan en este epígrafe es la Virgen de carácter doloroso que pueden ver en el primero de los pasos de la Hermandad de Santa Cruz. Va arrodillada a los pies del Cristo de las Misericordias y es conocida como Santa María de la Antigua. Es una obra del escultor Emilio Pizarro y se sabe que empezó a procesionar en 1905. Entre 1906 y 1910 se le realizó una foto y coincide con la actual Virgen de la Antigua. Tras los problemas que pasa la Hermandad en las primeras décadas del siglo XX, se reorganiza en 1917 y se sigue buscando la incorporación de una Virgen. La idea de la hermandad era poseer un paso de palio y se intenta localizar una Virgen para procesionar a los pies del Cristo. En 1920 y 1921 llega a procesionar la primera Virgen de la Antigua de la que hemos hablado en este capítulo, que estaba sin culto en la parroquia de la Magdalena.

La hermandad quería tener un paso de palio y estudiaron la opción de erguir a la primitiva imagen de la Virgen, que es la que nos ocupa, pero se desechó la idea. Con este propósito incluso una Virgen que cedió un hermano llegó a salir a los pies del Cristo de las Misericordias. Pero los años fueron pasando y la titular que nos ocupa se colocó en algunos cultos.

No sería hasta 1979 cuando celebrando el 75 Aniversario de la hermandad decidieron sacarla en procesión como salía antiguamente. Para ello se le realizó una leve restauración, intervención que ejecutaría Francisco Buiza. Esta recuperación llevó cierto interés al ver este misterio que se perdió en 1963.

En 1997 fue restaurada por Fernando Fernández Goncer y en 2003 la hermandad decidió advocar a la Virgen como Antigua y volver a colocarla a los pies del Santísimo Cristo en 2004, en el Santo Entierro Magno en el que participó la cofradía. Y allí sigue procesionando.

Al cierre de estas líneas sigue la restauración de la iglesia del Sagrario con lo que no he podido acceder a una Virgen de la Antigua próxima al círculo de Benito Hita del Castillo en el XVIII, he decidido no poner más datos en el libro porque no tengo foto disponible, pero quería que conocieran su existencia. Una vez que culmine la restauración tendremos más noticias de su ubicación exacta.

Virgen de la Aurora

Al parecer la devoción a la Virgen de la Aurora proviene del culto al Rosario, que tuvo su punto culminante en los finales del siglo XVI y principios del XVII, aunque sus inicios, al parecer, son anteriores. Otra de las explicaciones para la advocación viene de Aurora como anuncio del nuevo día, que sería Cristo, o de las letanías lauretanas donde se le nombra como stella matutina.

La devoción se afianzó en la zona limítrofe entre las provincias de Córdoba y Granada y en Sevilla tiene dos imágenes a resaltar: la primera es la dolorosa que menos llora de Sevilla, la Virgen titular de la hermandad de la Resurrección, con sede en la iglesia de Santa Marina, pero al ser titular de una hermandad de penitencia es algo más conocida. Por eso me centraré en el otro ejemplo, la Virgen de la Aurora, instaurada en la capilla de la Orden Tercera en el convento de San Pedro de Alcántara, sito en la calle Cardenal Cervantes.

En un principio, la Virgen que ocupaba el altar mayor de la capilla era la Virgen del Rosario, donada por la hermana Brígida de San José en 1696, aunque que en 1724 ya se cita en esta ubicación a la Virgen de la Aurora.

Es una imagen de candelero, atribuida a Montes de Oca, tiene pelo natural y ojos de cristal. Con medialuna a los pies y libro de plata en sus manos, aunque este último fue sustituido por la imagen de un Niño, de bella factura, entrado el siglo XVIII. Tiene una ráfaga de plata de bastante calidad y que sería realizada, en los últimos años del XVIII, por Pedro José Quesada.

Antes era muy complicado de visitar, pero de un tiempo a esta parte la capilla se abre regularmente a los devotos y se puede ver sin problemas coincidiendo con los horarios de las misas. El ocho de diciembre suele ponerse en besamanos.

Virgen del Buen Aire

La devoción a la Virgen del Buen Aire tiene dos imágenes que se pueden destacar en este libro: una de carácter letífico y otra doloroso. Comenzamos por la Virgen de Gloria, aunque debemos comenzar resaltando el origen de esta advocación, que parece provenir de Cerdeña, y que se centra en una leyenda marinera. Una gran tormenta sorprendió a un barco que llevaba entre su carga la imagen de una Virgen dentro de una caja. Los marineros, atemorizados por el temporal arrojaron al mar toda la carga del barco para aligerar el peso y mientras que esta se hundía, solo la caja de la Virgen salió la caja a flote y milagrosamente amainó el viento. Ahí se inició la advocación de la Virgen del Buen Aire.

La Universidad de Mareantes de Sevilla estaba relacionada con la hermandad de este mismo título y que tenía como titular a la Virgen del Buen Aire, desde comienzos del XVI. Dicha cofradía atendía las necesidades de las personas que hacían los viajes de ultramar a las Indias y todos estaban bajo el patrocinio de la Virgen del Buen Aire.

Se veneraba en Triana desde 1573, hasta que se trasladó al Palacio de San Telmo en 1704, aunque antes, en 1606, se encargó la hechura de una imagen al imaginero Juan de Oviedo. En 1845 compraron el palacio los duques de Montpensier y en 1898 lo donaron al Arzobispado de Sevilla, que instauró allí el seminario. En 1989 el edificio se vendió a la Junta de Andalucía y la Virgen estuvo en la Catedral desde ese año hasta 1998 que volvió a San Telmo. La Virgen del Buen Aire participó en la procesión mariana extraordinaria de 1929.
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Virgen del Buen Aire. Palacio de San Telmo


Es una imagen con la Virgen sedente, con el Niño en el brazo izquierdo y un galeón en el derecho y se encuentra instaurada, como antes les he dicho, en el altar mayor de la capilla del Palacio de San Telmo.

Existe una copia de esta talla en el seminario de Sevilla realizada por el profesor Miñarro.

Otra imagen por destacar con dicha advocación es una Dolorosa que se venera en la iglesia de Santa Ana. Pertenecía a la Hermandad de la Virgen del Buen Viaje y la Tentación a Cristo en el Desierto. La hermandad, además de la Virgen, poseía un crucificado que tenía como título del Socorro, que asignan a la mano de Francisco de Ocampo, aunque según el profesor Roda Peña opina que es de Diego García de Santa Ana, que lo tallaría en 1599, y un San Juan. Las tres imágenes estuvieron juntas en un pedestal situado en la Capilla Bautismal, donde hoy en día solo queda el crucificado del Socorro, sobre la puerta que da a la sacristía, aunque, la Virgen y San Juan, como ya he citado, están en otra capilla.

La imagen es una dolorosa del XVII de autoría anónima, mide 1,52 m y está realizada en pasta policromada. Llora profusamente, hasta cinco lágrimas, y tiene un rictus con sus labios entreabiertos de amplia pena. Fue restaurada por Navarro Arteaga.

Virgen de la Cabeza

La devoción a la Virgen de la Cabeza tiene su origen en la Sierra de Andújar, cuando en el siglo XIII, en la madrugada del 11 al 12 de agosto de 1227, se lea parece la Virgen a un pastor llamado Juan Alonso Rivas, en el Cerro del Cabezo. Esta devoción se recoge y detalla ampliamente en un libro ya publicado en esta misma colección y editorial, así que intentaremos ser lo más precisos posible.

En 1591 se funda la cofradía de la Virgen de la Cabeza en Sevilla, en el Convento Casa Grande del Carmen, situado en la calle Baños, donde actualmente se levanta el Conservatorio Municipal de Música.

La imagen originaria de la corporación, que es la que nos ocupa en este capítulo, sería una obra del imaginero flamenco Roque Balduque que la realizaría en torno al 1554. No se conoce contrato, aunque hay quien la relaciona con la imaginería encargada para la iglesia de San Vicente. Otras teorías apuntan a que el autor hizo la imagen para el dorador con él que solía trabajar, y otra hipótesis habla de su pertenencia en la composición de un Calvario, aunque quizás esta última sea la menos creíble por el carácter letífico de la Virgen que reseñamos.

También se contrapone, a priori el hecho de que perteneciendo a una hermandad como actualmente lo hace a la de las Siete Palabras, fuera en su tiempo un encargo para una iglesia.

Al parecer, y según se recoge en la web de la hermandad, una pareja de benefactores donó una imagen de vestir que sirvió para procesionar haciendo que esta que nos ocupa permaneciera en el Convento del Carmen. Con el tiempo volvió a San Vicente y a la hermandad. Se le conocen dos restauraciones, una en 1864 realizada por Manuel Gutiérrez-Reyes Cano, y otra la ejecutado por el IAPH en 1997. La imagen es un claro ejemplo de Virgen renacentista flamenca en la que se destacan los paños esculpidos en madera y su estofado, así como la expresividad de su rostro, la extrema dulzura con la que embolsa al Niño con su brazo izquierdo y la sonrisa del pequeño Jesús.

Virgen de la Caridad

La Virgen de la Caridad es una curiosa advocación que al parecer llega a Sevilla a finales del siglo XV o principios del XVI desde distintas zonas de Castilla, donde tenía una mayor devoción. Emigró hasta las Américas y volvió de allí revitalizada.


[image: ]

Virgen de la Caridad. Hospital de la Caridad


De las muchas Vírgenes de la Caridad que hay en España, quizás la más antigua sea la de Illescas, en Toledo, donde, según cuenta la tradición, fue realizada por san Lucas en Antioquía y entre los años 50 y 60 de nuestra era, siendo san Pedro quien la trajo en su viaje a Hispania. De aquella primitiva imagen se derivó la devoción a esta Virgen, siendo la Caridad el amor supremo a Dios y a los hombres.

La primera de las Vírgenes de la Caridad de las que me ocuparé es la que se encuentra en el Hospital de la Caridad, en pleno Arenal de Sevilla; si lo visitan verán una Virgen en su iglesia en uno de los altares. Y es que es normal el fervor mariano en esos muros, pues los hermanos de la Santa Caridad hicieron Voto de defender el dogma de la Inmaculada en 1653.

La imagen en cuestión es una obra anónima del XVI, a la que Pedro Roldán le agregó una peana con ángeles. Lleva el Niño en el brazo derecho, con los paños estofados, pero con una gran sobriedad.

Como todo lo que rodea el arte de esta iglesia irradia Caridad, en este caso el amor entre Virgen e Hijo, el máximo acto de misericordia en el acto de entrega de María a Dios.

La Virgen es de las pocas obras que quedan de la capilla primitiva.

La otra Virgen de la Caridad que recogeré en estas páginas, está en la periferia de Sevilla, porque más allá del casco histórico también hay Vírgenes con historia. En este caso en el barrio de Santa Aurelia, donde se ubica la parroquia de San Lucas. Allí recibe culto la Virgen de la Caridad.

La historia que rodea a la Virgen surge en 1997 cuando arranca la Asociación Cofrade de María Santísima de la Caridad, con los lemas de Caridad, Devoción, Amistad y Respeto.

Hasta 2008 no llegó la Virgen al barrio. Es una obra de Antonio J. Dubé de Luque. Es una hermosa dolorosa que empezó a recibir culto en el barrio hasta que en 2012 se integró definitivamente en la parroquia de San Lucas Evangelista, convirtiéndose aquella asociación en agrupación de fieles, consideración que recogen las Normas Diocesanas.

Entre 2012 y 2016 la Virgen salió en Rosario por la feligresía, procesionando por primera vez bajo palio en el año 2017, salida que repetirían en 2018 y 2019, este último año la hermandad de la Milagrosa cedió las bambalinas. Poco a poco, esta agrupación de fieles está creciendo considerablemente, formando una congregación muy interesante y que ya tiene abierto su expediente en al Arzobispado de Sevilla para obtener la consideración agrupación parroquial y todo alrededor de una imagen hermosa de la Virgen y en una parroquia considerada de las nuevas. Si pueden no se pierdan a esta Virgen en cualquier día en horas de misas o en torno al 8 de diciembre, cuando la Virgen se encuentra en devoto besamanos. La iglesia se encuentra en las proximidades de la Avenida de Andalucía, que ahora con Google Maps se llega a cualquier parte.

Además de estas dos Vírgenes también tenemos en Sevilla la Virgen de la Caridad, de la hermandad del Baratillo, que procesiona el Miércoles Santo, una dolorosa que emerge de la mano de Fernández Andés, que nombro, aunque no siga las pautas que siga hasta aquí y desde aquí, pero es que es mi devoción personal y no podía pasar sin nombrarla.

Virgen de Consolación

Otra de esas advocaciones que en Sevilla se asocian a una orden religiosa. En un caso los Mínimos y Mínimas y en el otro la Orden Tercera. En Sevilla cuando nombras a la Virgen de la Consolación siempre viene a la mente la titular de la cofradía de la Sed, si bien aquí hablaré de dos no tan conocidas

La primera se encuentra en el Convento de Nuestra Señora de la Consolación y la Salud y San Francisco de Paula, situado en la calle Pages del Corro. El convento se asentó en Triana en 1563. El edificio quedó muy dañado en las inundaciones de 1593 y el terremoto de Lisboa en 1755 deterioró aún más sus instalaciones, por lo que se reconstruyó al poco tiempo del importante seísmo. En esa reconstrucción se coloca el altar mayor que alberga a la Virgen de Consolación, que fue costeado por el deán de la Catedral Miguel Carrillo.

La Virgen que preside el altar mayor, es la de Consolación que nos ocupa y es de carácter letífico y de candelero y, al parecer, realizada en el siglo XVIII, igual que el retablo que la alberga. Todo el conjunto está firmado por Cayetano de Acosta, salvo san José que se encuentra en una hornacina superior y que es de fechas posteriores. Esto hace pensar que el maestro portugués o alguno de sus colaboradores firmaría también la imagen de la Virgen, aunque no hay certeza de ello.

La otra imagen de la Virgen de Consolación a destacar se encuentra en la iglesia de los Terceros y tiene una curiosa historia detrás. Proviene del Convento de San Juan de la Morañina, en Bollullos Par del Condado. Se funda en 1400 y se empieza a construir. Fue una de las grandes devociones de la zona en los siglos XV y XVI. La Virgen fue conocida, mientras estuvo en Bollullos, como Santa María de la Morañina, hasta en el año 1603 que fue llevada a Sevilla ya con el nombre de Consolación que aún conserva. El título de Morañina no queda claro si fue de la Virgen al lugar o del lugar a la Virgen.

La imagen salía en romería por la zona cercana al convento, fiesta que tomó una gran popularidad en la zona. La imagen es una Virgen de gloria que pueden ver en distintos emplazamientos dentro de la iglesia de los Terceros, dependiendo los movimientos de los tres titulares de la Hermandad de la Sagrada Cena que allí reciben culto.

La imagen está realizada en argamasa y madera. Las cabezas de la Virgen y del Niño son de argamasa y están fechadas en el siglo XIV. Las manos son de madera del siglo XVIII y el cuerpo fue realizado, también en madera, en 1988 por el escultor Manuel Hernández León. Mide ochenta y seis centímetros y actualmente lleva en su mano derecha un galeón del XVIII, aunque hay testimonios de otras épocas en las que sostuvo un cetro.

En principio era una imagen de talla completa que con el paso de los tiempos sufrió alteraciones, entre ellas las mutilaciones a las que se sometió para poderse vestir.
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Virgen de Consolación. Iglesia de los Terceros


Adoptó el título de Consolación por la gran devoción que en esas fechas tenía ya la Virgen de Consolación de Utrera.

Como curiosidad, Morañina proviene de «donde mora la Niña», porque fue doña Mayor Niña de Guzmán la que construyó la capilla previa a la instauración del convento.

Esta es la historia de la Morañina que en la collación de Santa Catalina continúa desde que llegó en 1603.

Virgen de la Encarnación

La Virgen de la Encarnación es una advocación que surge en el momento de la Anunciación, y tiene sus fundamentos teologales en uno de los primeros dogmas de la Iglesia, promulgado en el siglo IV. Se celebra nueve meses antes de Navidad.

En la ciudad, las dos Vírgenes más conocidas por dicha advocación, son la dolorosa de San Benito, que procesiona el Martes Santo, y que se sale de los parámetros que seguimos en estas líneas de conocimiento y relevancia, y la Virgen de gloria que pertenece a la hermandad de la Cena y de la cual hablé ya en el libro sobre las Glorias de Sevilla que escribí para esta misma colección.

Por eso nos centraremos en otras dos imágenes de la Virgen de la Encarnación, menos conocidas y vistas entre el público.

La primera de ellas pertenece también a la Hermandad de San Benito y se encuentra en las dependencias de dicha corporación. Pero todo empieza en 1554 con la fundación de la cofradía del Cristo de la Sangre y la Virgen de la Encarnación, erigida por el gremio de carpinteros de la ribera y calafates en el Convento de la Victoria, donde los frailes le cedieron una capilla.

Con el tiempo la hermandad empieza a tomar enjundia hasta que adquiere un solar cercano donde establece hospital y capilla. Allí recibía culto la Virgen de la Encarnación que nos ocupa.

En el siglo XIX, sobre todo tras la instauración en 1868 de la «Gloriosa», cundo la hermandad perdió todo su patrimonio. Se reorganizó en 1921 y, poco a poco, restableció parte de su legado patrimonial. En ese mismo año se recuperó la Virgen que nos ocupa. Una imagen de mediados del XVI atribuida a Juan Bautista Vázquez «el Viejo», aunque ha llegado hasta nuestros días muy retocada.

La otra imagen de la Virgen que nos ocupa en esta advocación también pertenece a una hermandad. En este caso a la de la Quinta Angustia y también se encuentra en la actualidad en las dependencias de la cofradía.
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Virgen de la Encarnación. Hermandad de la Quinta Angustia


La historia de esta Virgen se inicia en 1592 cuando Juan Martínez Montañés y su esposa Ana de Villegas ingresan como hermanos en la cofradía del Dulce Nombre de Jesús e hicieron donación de una Virgen realizada por el propio autor. Procesionó bajo palio en los siglos XVII y XVIII.

Permaneció como dolorosa de la hermandad hasta 1851, año en el que empezó a venerarse como Virgen de gloria y se le rendiría en su capilla hasta 1917. Su busto, como he dicho, permanece en una vitrina en la casa de hermandad.

Está tan retocada que hay autores que han dudado de la autoría del maestro jiennense, aunque no tendría mucho sentido haber regalado una imagen que no fuera de su autoría.

Lleva una corona en la cabeza y un libro de metal entre las manos.

Dos Vírgenes advocadas Encarnación, que pertenecen a dos cofradías y que han vivido historias similares.

Virgen de la Esperanza

Es posible que por número de devotos sea la advocación de la Virgen que más fe concita en la ciudad. Sin entrar en las valoraciones devocionales que conllevan todas, baste con referir la de las dos de la Madrugada del Viernes Santo: Esperanza Macarena y Esperanza de Triana. A estas sumaríamos las titulares de distintas hermandades, con esta misma advocación, y también de bastante tirón emocional. Por ello me voy a centrar en cinco imágenes de la Esperanza de la Virgen que con menor devoción actualmente, tienen o han tenido una historia detrás digna destacar.
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María Santísima de la Esperanza, Reina de los Mártires. Parroquia de Nuestra Señora del Juncal.


La primera de ellas es la Esperanza de la iglesia de Santiago. Estoy tratando de que cada Virgen que aparezca en este libro lleve una foto. Sin embargo, ahora mismo la iglesia de Santiago se encuentra en obras y si al término de la edición de este libro no he conseguido fotografiarla irá sin foto; no se puede dejar fuera a la Esperanza de la calle Santiago.

Es una imagen de ciento cuarenta y ocho centímetros realizada en madera de cedro en el siglo XVI y atribuida a Roque Balduque. Se mutiló en el XVIII para revestirse. Tiene al Niño en la mano izquierda y ofrece una fruta a su Madre. Además, lleva en la mano derecha un copón con un ancla que al parecer reúne en un objeto su pertenencia a la hermandad de la Esperanza y a la Sacramental.

Tuvo ráfaga y aún posee media luna que comparte con la Virgen del Rocío de la hermandad del Beso de Judas.

Otra de las piezas reseñables relacionadas con la Virgen de la Esperanza de la calle Santiago es el simpecado, es el que actualmente procesiona en el cortejo de la hermandad del Beso de Judas. Se estrenó el 18 de agosto en 1800, aunque su estilo tiene más paragón con los realizados en el siglo XVIII. En el centro tiene un óvalo con la Virgen pintada por José Suárez.

VIRGEN DE LA Esperanza de Santa Clara

La siguiente de las Esperanzas nos lleva hasta el desacralizado convento de Santa Clara. Actualmente se encuentra en el convento de Santa María de Jesús, situado en la calle Águilas. Está situada presidiendo el coro alto. Durante su estancia en el convento de Santa Clara se presentaba acompañada con una imagen de san Francisco y otra de santo Domingo de Guzmán en el mismo altar, las cuales no se mantienen actualmente en su compañía.

Al parecer estuvo en el convento del Valle desde donde llegó a Santa María de Jesús. Era conocida como la Abadesa del Convento mientras estuvo en Santa Clara.

Según la guía del IAPH —entidad que la restauró a principios del siglo XXI— está catalogada como imagen del siglo XIX, aunque algunos autores la situaban en el XVIII. Es una imagen anónima, lleva cetro, corona, rosario y media luna a los pies.

Esperanza Reina de los Mártires

De las Esperanzas que pueblan este epígrafe tres se sitúan de murallas para adentro y dos extramuros. La primera que se sale del centro histórico es la Esperanza Reina de los Mártires. Se venera en la parroquia del Juncal. Es una Virgen de carácter doloroso obra del imaginero sevillano Javier Roán, que la ejecutaría el año 1992. Se bendijo en 1993 en la capilla de los Luises, en la calle Jesús del Gran Poder donde se creó la Asociación de Fieles de la Esperanza Reina de los Mártires.

Al año siguiente, por desavenencias con la comunidad jesuita, el propio imaginero se llevó la Virgen a su casa. Desde 1996 quedó en dicha iglesia hasta que en 2011 se añadió como titular letífica de la Hermandad del Juncal.

Santa María de la Esperanza en su Soledad

La otra Esperanza que se encuentra fuera del centro histórico está en la parroquia de Jesús Obrero, del barrio sevillano de las Tres Mil Viviendas. Quizás el sitio donde más se necesita la Esperanza. Todo surgió en 1992 cuando un grupo de jóvenes organizan una cruz de mayo en el oratorio salesiano del barrio. En el año 2000 se organiza un grupo de devotos con el fin de crear una hermandad que, en un futuro, adquiera la condición de penitencia. En 2004 se comunica en el Arzobispado esta intención y en el año 2005, desde la Delegación Diocesana correspondiente, se transmiten las pautas que la agrupación de fieles a seguir. En 2008 se presentan los bocetos de las imágenes y un año después se les aprueba el proyecto.

En el año 2012 se le concede el título de Agrupación Parroquial.

La Virgen de la Esperanza en su soledad es una imagen de Juan Antonio Blanco Ramos, está realizada en cedro real y mide un ciento sesenta y siete centímetros. Tiene cinco lágrimas y las manos entrelazadas.

La imagen procesiona en el mismo paso que el Cristo de la Agrupación en un misterio que simboliza el momento en el que la Madre se encuentra con el Hijo. Su salida procesional la realizan el viernes de Dolores, con un solo paso y sus cultos se celebran en torno al 18 de diciembre, día de la festividad de la Expectación de María. La agrupación parroquial integra una banda de música compuesta por jóvenes del barrio, llamada Santa María de la Esperanza.

Si siguen haciendo las cosas como ahora pronto veremos nazarenos por la barriada sevillana de las Tres Mil Viviendas.

Virgen de la Soledad EN SU Esperanza

La última de las Esperanzas a destacar es la Virgen de la Soledad en su Esperanza de la parroquia céntrica de San Ildefonso. Aunque actualmente, al encontrarse, en el momento de escribir estas letras, en la iglesia los titulares de la hermandad de la Redención, por obras en la iglesia de Santiago, la Virgen del Rocío de esta corporación, está instalada en el altar del transepto de la nave de la Epístola que es donde habitualmente se encuentra la imagen mariana que nos ocupa. Estas extraordinarias circunstancias originan que la Virgen de Soledad en su Esperanza ocupe, provisionalmente, el siguiente altar en la misma nave. Habitualmente se ubica en un retablo, en cuyas calles laterales se pueden ver las imágenes de San Joaquín y Santa Ana de pequeño formato.

Pero centrémonos en la dolorosa que nos ocupa, significamos que es una magnífica talla, una Virgen de vestir ejecutada por Juan de Astorga entre 1840 y 1843. Es una hermosa imagen que recuerda a otras dolorosas que procesionan en Semana Santa, como la Virgen de la Presentación del Calvario o la Virgen de la Angustia de los Estudiantes.

Solo ha efectuado una salida procesional, en andas y como consecuencia de las Misiones Generales de 1965. Lo que si suele tener es besamanos, que celebra en el mes de septiembre desde que en 1980 fuera expuesta por primera vez a la devoción de fieles y devotos.
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Virgen de la Soledad en su Esperanza. Parroquia de San Ildefonso

En su ajuar sobresalen, entre otros enseres de gran consideración artística, dos coronas: una de metal plateado que es obra anónima del XIX, y otra de plata sobredorada realizada por el orfebre Manuel de los Ríos en 1981.


Virgen de la Estrella

La advocación de Estrella surge de las letanias lauretanas, que fueron compuesta por monjes del Monasterio de Loreto. Son las letanías que siguen al Rosario y la advocación deriva de la letanía «Estrella de la mañana».

La primera que miraremos con detenimiento es la Virgen de la Estrella que se encuentra en el convento de Santa Ana.

Al parecer, su historia entronca con una ermita que se encontraba en la cercana Alameda de Hércules, lugar donde varios autores la sitúan, aunque alguno identifica a aquella antigua imagen que ahora referimos como la actual Virgen de la Victoria de la iglesia de los jesuitas de la calle Jesús del Gran Poder. También existe la posibilidad de que existieran dos Vírgenes, aunque actualmente solo una de ellas es la que se mantiene como Virgen de la Estrella en el convento de Santa Ana. Yo doy por buena su procedencia de la ermita de San Roque, por la proximidad con el convento de Santa Ana y por la gran devoción que adquirió la Virgen, que llegó a tapar la verdadera devoción de la ermita que era San Roque. Es por ello por lo que al clausurarse la ermita se optase por dejar a la Virgen en la ubicación cercana a la original. La ermita pertenecía al hospital de lenceros y vendedores de tejidos. La Virgen, como hemos apuntado anteriormente, tuvo mucha devoción, sobre todo acentuada con las rogativas relacionadas con la epidemia de peste de 1649 y con alguna de las sequías y plagas posteriores, incluyendo algún milagro, como el día que durante una procesión de rogativas la imagen sudó.

La Virgen es una obra anónima de carácter letífico, que porta al Sagrado Niño en su mano izquierda y una estrella en la derecha. Tiene dos dataciones que depende de la fecha en la que se estime su ejecución: una es de mediados del XVI, por lo que las atribuciones son casi imposibles; y la segunda, con más probabilidades sería la fijada en las postrimerías del siglo XVI o principios del XVII, lo que nos deja tres nombres de posibles autores: Juan de Oviedo, Juan Martínez Montañés y Juan de Mesa, que quizás sea quien más probabilidades tenga para la autoría de esta Virgen.

Está entronizada en un altar de los finales del siglo XVII y la flanquean una imagen de santa Teresa de Jesús y otra de santa María Magdalena de Pazzis.

La otra Virgen de la Estrella que destacamos se encuentra en las capillas conocidas de los alabastros de la Catedral de Sevilla, que son las capillas exteriores del coro de la Seo. El retablo que acoge la Virgen sería labrado en 1695 por Jerónimo Franco, e incluye dos imágenes laterales de san Joaquín y santa Ana; la reja que cierra este espacio está fechada en 1568. La Virgen está datada en 1530 y se ha puesto en relación con el escultor Nicolas de León, un escultor de origen francés discípulo de Jorge Fernández Alemán y del que se tiene constancia que trabajó en las capillas de los alabastros. La imagen lleva en su brazo izquierdo al Niño Jesús y en la derecha una estrella, de ahí su sobrenombre.

La tercera de las Vírgenes que posee el título de Estrella es la más curiosa de todas porque es de la que menos datos tengo. De hecho, se conoce por algunos autores como Virgen de la Estrella y por otros como Virgen del Valle. La última vez que entré en dicho convento se encontraba en un altar cercano a la reja de la clausura. Es una imagen de carácter letífico con el Niño en su brazo izquierdo y un cetro en el derecho. Por su aspecto podría ser del XVIII, e incluso algo anterior, y haber sido retocada. Su fisionomía no da pistas sobre una posible autoria.

Virgen de la Hiniesta

De entre las advocaciones más sevillanas, pero menos repetidas dentro de la ciudad, está la de la Virgen de la Hiniesta, una advocación que tiene largo recorrido y de la que hablé largo y tendido en mi libro sobre las Glorias de Sevilla, ya que la hermandad de penitencia de la Hiniesta, que procesiona el Domingo de Ramos, la tiene como titular, tanto como dolorosa como de gloria.

De hecho, en ese trasiego histórico que hemos tenido en esta ciudad con los patronazgos de esta ciudad, la Hiniesta de gloria, o también conocida como gótica, acabó siendo reconocida como Patrona de la Corporación Municipal, pero detengamos este enrevesado debate de las patronas que este libro que va de otra cosa.
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Virgen de la Hiniesta. Casa de los Pinelos


Estas dos imágenes marianas son obras concebidas en la postguerra, ya que tanto una como la otra sucumbirían en los incendios provocados durante los sucesos anticlericales que tuvieron lugar durante la segunda república. Las dos imágenes salieron de las gubias de Antonio Castillo Lastrucci y actualmente reciben culto en la iglesia de San Julián, aunque la que nos ocupa está en la capilla de la Casa de los Pinelos. Para los neófitos es una casa que se encuentra en la calle Abades y que merece una visita por la colección de arte que guarda dentro y por el edificio en sí. En esta capilla se puede contemplar la estancia en la que nació san Juan de Ribera en el siglo XVI.

La imagen que señalamos es una copia de la antigua Virgen de la Hiniesta realizada por el escultor umbreteño Jose Ribera en 1945, encargada por los marqueses de la Granja. Se hizo con la intención de sustituir a la de Castillo Lastrucci, pero al final se desechó en el cabildo de la hermandad. Esta diferencia hizo que la Coronación Canónica se retrasara hasta 1974, quedando la Virgen en la capilla de la Casa de los Pinelos.

Virgen de Lourdes

En el céntrico Convento del Santo Ángel, en la calle Rioja, se localiza otra de esas Vírgenes que cuadran en el ideario de este libro. La advocación de Lourdes hace referencia a las apariciones de la Virgen en la gruta de Massabielle, en las afueras de la población de Lourdes, de la que Bernadette Soubirous sería testigo, en la segunda mitad del XIX.
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Virgen de Lourdes. Covento del Santo Ángel


El papa Pio IX autorizó la veneración a la Virgen de Lourdes en 1862 y Bernadette Soubirous sería elevada a los altares en 1933. A la Virgen se le invoca como patrona de los enfermos y más de ocho millones de personas peregrinan a esta localidad francesa cada año.

Pero volvamos a la Virgen que nos ocupa. Esta imagen tiene la particularidad de que fue la primera Virgen de Lourdes que llegó a Sevilla —y probablemente a España—, ya que lo hizo en 1887 desde Francia, directamente desde la gruta de Massabielle donde estuvo colocada. Quiero destacar que en algunos textos se tiene como fecha de llegada de la Virgen 1884 y se entronizó en el Santo Ángel a finales del XIX.

En la decoración de la capilla, situada en la nave de la epístola, intervinieron los pintores Antonio Cavallini y Gonzalo Bilbao y corrieron con los gastos originados don Francisco de Recur y su esposa, por los favores recibidos de la Virgen.

En el año 2014 presidió una procesión hasta la Catedral por la celebración de un congreso de hospitalidades de Lourdes y a su regreso al templo celebró un rosario de antorchas.

Celebra sus cultos en febrero, incluyendo una procesión claustral en un pequeño paso.

La Virgen de Lourdes es una imagen que se venera en muchos templos de Sevilla, de hecho, en la iglesia de Santa Cruz hay otra que se remonta a finales del XIX y que ha originado una gran devoción, tanto es así que en 1982 se contempla la creación de un retablo para la Virgen.

Son todas imágenes seriadas y de autoria no reconocida.

Virgen de la Luz

La advocación de Virgen de la Luz proviene de las visiones de una devota italiana a la que se le apareció la Virgen, con el fin de divulgar su mensaje y se le representara con el Niño Jesús y salvando almas y con el nombre de Virgen de la Luz. En Sevilla tenemos principalmente dos Vírgenes de la Luz de reconocida devoción.

La primera de ellas es la dolorosa que procesiona a los pies del crucificado de la Salud, de la hermandad de la Carretería, y la segunda, la Virgen de carácter letífico que se encuentra en la iglesia de San Esteban y que ya aparece en mi libro sobre las Glorias de Sevilla. A pesar de hacer referencia de estas dos imágenes en esta obra, no nos vamos a centrar en ninguna de ellas, sino en una distinta, aunque esta pertenezca también a la Hermandad de la Carretería. Se trata de la imagen letífica de la Virgen que fue el inicio de la hermandad, cuando una fuerte luz llevó a un oficial tonelero a localizar la imagen que había sido oculta en un sitio próximo a una alcantarilla del arroyo Tagarete, a mitad del siglo XVI.

A pesar de que la historia sea esa, la realidad no cuadra con la imagen que se encuentra en la pequeña capilla de la Carretería, que mantiene un aspecto a una obra realizada en el siglo XVIII, lo que me hace pensar que es una Virgen posterior a la original, ya que no guarda las líneas artísticas que presentan las tallas anteriores al siglo XIII, pues recordemos que Sevilla es reconquistada en 1248. Lo que puede suponer que la Virgen se encontraba en no muy buen estado cuando se recuperó del pozo, o bien se encargó una nueva imagen que siguió las directrices artísticas propias del siglo XVIII de Vírgenes vestideras, o bien se retocó la imagen primitiva adecuarla al modelo predominante de esa época.

En 1995, durante la restauración de Rivero-Carrera, se encontró dentro de la imagen un documento que decía «la compuso Francisco Navarro», lo que tampoco descifraba el enigma sobre su autoría, si fue quien la hizo nueva o procedió a restaurarla en algún momento.

Actualmente se encuentra entronizada en el retablo más cercano al altar mayor de la capilla. Solo ha procesionado de manera excepcional a pesar de ser de importancia fundacional dentro de la corporación.

Es una imagen, como ya hemos dicho, de tipo letífico o de gloria, mide un metro veinte centímetros y lleva al Niño sobre el brazo izquierdo.

Virgen del Mayor Dolor

Aunque dentro de la ciudad hay varias imágenes que poseen la advocación de Mayor Dolor, adjuntan a él un sobrenombre que incide en la iconografía dolorosa que presentan, siendo el caso que presentan la de la hermandad de la Carretería, Mayor Dolor en su Soledad, o la del Gran Poder, Mayor Dolor y Traspaso.

Sin embargo, centraremos nuestro estudio en dos imágenes menos habituales en la sentimentalidad devocional: la primera se venera en la iglesia de la Barzola, que se encuentra entre la avenida de León XIII y Pío XII. Fue creada la parroquia por el cardenal Bueno Monreal en 1966, aunque el actual edificio se erigió de 1994.
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Virgen del Mayor Dolor. Parroquia del Mayor Dolor


En el altar mayor de dicho templo se encuentra una dolorosa de talla completa realizada por el imaginero José Antonio Navarro Arteaga, a finales de la década de los años noventa del pasado siglo XX. Esta Virgen sustituye a una antigua imagen de los talleres de Olot.

Completa el altar mayor el Cristo de Santa Cruz, un crucificado de la misma época y también realizado por José Antonio Navarro Arteaga. La llegada a la parroquia ambas imágenes alentaron de feligreses y devotos la posibilidad de conformar una asociación parroquial y centrar la fe en ella, y quizás en un futuro, cuando las circunstancias lo permitan y la autoridad eclesiástica así lo considere, poder salir en procesión por las calles de la feligresía, aunque hasta la fecha no se ha avanzado en este sentido.

La otra imagen que se titula del Mayor Dolor se encuentra en la iglesia de Santa Cruz. Es una imagen que tiene un amplio recorrido en dicho templo y algo que lo demuestra, es que tenía un septenario que culminaba el viernes de Dolores y cuando la hermandad de Santa Cruz buscaba dolorosa, trató de hacerse con ella a mitad del siglo XIX, cuando su cofradía pasaba por un periodo de franca decadencia. Sin embargo, el acuerdo se frustró y quedó en el lugar donde hoy podemos contemplarla.

La Virgen que es de talla completa y madera policromada, se presenta en actitud genuflexa, con las manos entrelazadas. Se tiene constancia de su existencia por documentos fechados en 1752.

Su retablo se talló e instaló a mediados del XVIII, se mal atribuyó a Bernardo Simón de Pineda. A los pies de la Virgen hay un lienzo de un Cristo Yacente, datado entre 1751 y 1755. Se ha restaurado recientemente.

Virgen de la Merced

La Virgen conocida como Merced o Mercedes es una advocación que equivale a Misericordia, y su festividad se celebra el 24 de septiembre.

El 1 de agosto de 1218 la Virgen se apareció a san Pedro Nolasco, quien sería fundador de la Orden de la Merced, a Jaime I de Aragón y a san Raimundo de Peñafort, por separado. Días después se encontraron y los tres se sorprendieron al tener las mismas palabras de la Virgen: la de fundar una orden religiosa para la redención de cautivos.
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Virgen de la Merced. Colegio de las Mercedarias


En Sevilla los mercedarios entraron con san Fernando tras la reconquista de la ciudad y tras un par de ubicaciones, se asentaron en un espacio donde erigirán el Convento Casa Grande la Merced, donde actualmente está el Museo de Bellas Artes. A pesar de que hay varias Vírgenes con la advocación de Merced, tanto de carácter letífico y como doloroso, nos centraremos en dos de estas imágenes —una de atributo penitencial y la otra de gloria—, pero ambas de un menor conocimiento entre el gran público. La primera de ellas fue titular de la cofradía de Pasión y que se sustituyó por la actual imagen que labró Sebastián Santos. Se trataba de una imagen de 1800, donan unos hermanos, y que años después vino a sustituir a otra, atribuida a Martínez Montañés, que la hermandad pierde en 1842. Era una imagen de una santa que sería reconvertida a Virgen y que se mantuvo como titular en la corporación hasta 1966.

Varias son las curiosidades que despierta esta imagen. En 1965, justo el año antes de que dejara de ser titular de la Archicofradía de Pasión, estuvo en las Santas Misiones Generales en el barrio del Plantinar y el Juncal. En 1966 fue sustituida por la actual de Sebastián Santos y trasladada al Convento de las Mercedarias en la plaza de mismo nombre, en pleno barrio de Santa Cruz, donde aún permanece.

Ha participado de un rosario vespertino, de una exposición sobre los conventos sevillanos y ha presidido un besamanos. Todos estos actos se desarrollaron en el actual siglo XXI.

Como curiosidad, si pasean por la calle Sagasta, en sentido desde el Salvador a Sierpes, más o menos a mitad de la calle, se conservan dos retablos cerámicos de las imágenes de Pasión y la Virgen que aparece en ellos es la Merced que nos ocupa.

Virgen de la Merced.

Convento de la Asunción

La primera de las imágenes de la Merced es anónima castellana con influencias francesas de la primera mitad del siglo XIV. Se modificó su aspecto en el XVI para convertirla en una Virgen de candelero y poder vestirla.

El Niño, aunque guarda reminiscencias góticas, ya que la mano izquierda y la cabeza son de este estilo artístico, se ha intervenido en varias ocasiones y en diferentes espacios temporales, pues la mano derecha se labró durante la época renacentista y su cuerpo pertenece al barroco.

La mercedaria imagen mantiene cuatro argollas en la cintura que recuerdan su origen de virgen de batalla. Hay quien cree que fue un regalo de Fernando III al fundador de la Orden, y también que el Santo Rey, sugieren otros, la regaló a los caballeros mercedarios que participaron en la toma de la ciudad. Lo que si es cierto es que los gentilhombres de la Merced formaron parte de las tropas que recuperaron la ciudad con el Rey Santo. Esta Virgen en su tiempo estuvo en al altar mayor del Convento Casa grande de la Merced, actualmente Museo de Bellas Artes.

Actualmente, como hemos dicho, se conserva en el Convento de la Asunción, antiguamente conocido como de Santiago de la Espada, que se encuentra entre el barrio de San Vicente y San Lorenzo, en la calle Guadalquivir, y se recibe culto en el primer altar de la nave del Evangelio

Ha procesionado varias veces en el Corpus Christi y de manera extraordinaria en 1948 por la procesión que se organizó para celebrar el VII Centenario de la Reconquista de Sevilla y en 2010 con motivo del L Aniversario de la fundación del colegio de las Mercedarias, edificio que colinda con el Convento de la Asunción.

Virgen de la Milagrosa

La Virgen de la Milagrosa o de la Medalla Milagrosa, también conocida en algunos lugares como Nuestra Señora de las Gracias, tiene su génesis en una medalla devocional con imagen de la Virgen y que deriva de las apariciones de la Virgen a santa Catalina Labouré, en París.

La noche del 18 de julio de 1830, la santa se despertó escuchando la voz de un niño que le decía que fuera a la capilla que la Virgen la esperaba. Obedeciendo aquella voz, se dirigió a la iglesia donde encontró una mujer vestida de blanco. Catalina la vio cruzar la iglesia y la siguió hasta tenerla de frente e inmediatamente ponerse ante ella de rodillas. La Virgen aconsejó a Catalina sobre su vida espiritual y su fe. En la segunda aparición, se presentó con los atributos, letras y joyas con los que aparece en la Medalla Milagrosa actualmente y que la propia Virgen encomendara su realización a la joven monja, prometiendo ayudas muy especiales a quienes portaran esta medalla.

Esa imagen se la llevó a su confesor, quien tras observar durante dos años el comportamiento intachable de la religiosa, se lo transmitió al arzobispo de París.

Tras una investigación canónica de los hechos, se autorizó la creación de la Medalla Milagrosa. La pieza fue ganando adeptos conforme se le iban atribuyendo más de un milagro, y muy especialmente en una epidemia de cólera que asoló París, a mitad del XIX. A la muerte de la religiosa se había acuñado más de un millón de medallas.

En Sevilla hay muchas imágenes de esta Virgen Milagrosa, aunque la mayoría son de escasa calidad, salidas, en la mayor parte de las ocasiones, de talleres como los de Olot, salvo la imagen que se encuentra en la iglesia de San Julián, cuyo autor es Castillo Lastrucci y, sobre todo, la que nos llevará a profundizar más esta hermosa y portentosa devoción mariana.

En la iglesia del Sagrado Corazón, en la calle Jesús del Gran Poder, encontramos una imagen de la Milagrosa datada en 1900, una obra anónima de la escuela madrileña que mide unos noventa centímetros. Con anterioridad a este emplazamiento. La Virgen recibía culto en un colegio de la calle Quevedo, donde comenzó a desarrollarse, en torno a Ella, una gran devoción, tanta que en 1928 se inició un proyecto para la edificación de una Basílica, con la firma de Aníbal González, en la Huerta del Rey, aunque este no terminó de concretarse. Hoy todavía pueden verse los restos y los pilares de aquella obra nonata en los jardines de la Buhaira, una construcción que aspiraba a tener las torres más altas que las que presiden y enseñorean la Plaza de España.

En 1950 cuando se cerró el colegio y decayó la devoción, y la Virgen sería trasladada al lugar donde hoy se emplaza la iglesia del Sagrado Corazón.

La Virgen está situada en un altar de plata obra de Cayetano González

Virgen de la Misericordia. Rochelambert

En la iglesia de San Luis y San Fernando, situada en la calle Juan Carvallo, de la barriada de Rochelambert, se venera una Virgen que debe tener un preminente lugar, no solo en esta obra, sino el sentir de la gente de este sevillano barrio.
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Ntra. Sra. de la Misericordia. Parroquia San Luis y San Fernando


Se trata de una talla de carácter doloroso titular de la Agrupación Parroquial del Cristo de la Paz y la Virgen de la Misericordia, una hermosa imagen obra del gran imaginero sevillano Luis Álvarez Duarte, y que se bendijo en el año 2000, justo nueve meses después de que un grupo de feligreses acudieran al taller de este imaginero, donde se encontraba, quedándose prendados de Ella desde el primer momento. Ese día se celebraba por primera vez la festividad de la Divina Misericordia instituida por san Juan Pablo II, algo que determinó su advocación.

En principio, esta imagen tenía como destino Almería, pero los feligreses de Rochelambert convencieron al autor para que la Virgen se quedara en Sevilla, exactamente en la parroquia de su barrio.

Esta agrupación parroquial celebra cultos a sus sagrados titulares, organizan un rosario vespertino con la Virgen y Vía Crucis en Cuaresma, como actos preparativos a la salida procesional que tiene lugar el Viernes de Dolores cada año por las calles de la feligresía.

La Virgen, poco a poco, va aumentando su ajuar y ya posee dos mantos, dos sayas y varias piezas más de orfebrería, entre las que destacan una cruz pectoral, la corona y una diadema.

La agrupación procesiona con un solo paso donde se escenifica un Stabat Mater. En el año 2021 se bendijeron las imágenes de San Juan y María Magdalena y que procesionaron al año siguiente, formando parte del misterio pasional.

Aunque esta obra tiene como referente señalar las advocaciones marianas menos conocidas, hemos de destacar la imagen del Cristo de la Paz, un crucificado obra de Juan Manuel Miñarro y que serviría como fundamento y apoyó de su tesis y que lo consagro como doctor en Bellas Artes por la Universidad de Sevilla.

La Virgen ha salido de manera extraordinaria en un par de ocasiones.

Las salidas de la agrupación se hacen desde un anexo de la parroquia, ya que esta tiene la planta y la puerta muy bajas.

Virgen de las Nieves

La devoción a la Virgen de las Nieves tiene su origen en la Roma del siglo IV, cuando al parecer un hacendado romano llamado Juan Patricio y esposa, al no poder quedarse embarazada, realizaron la promesa de edificar un templo a la Virgen si les concedía la gracia de tener un niño.

Juan soñó que la Virgen le ordenaba construir un templo en la colina en la que hubiera nieve a la mañana siguiente. Se da la circunstancia que era 5 de agosto. Algo poco muy probable.

No supo distinguir si era un sueño o una aparición, pero ante su sorpresa observó el monte Esquilino nevado. Cumplió su parte construyó el templo y fueron padres. Así nació la colegiata de Santa María la Mayor, aunque el pueblo la llamó siempre Santa María de las Nieves.

En Sevilla, la Virgen con mayor devoción con esta advocación, se encuentra en la iglesia de Santa María la Blanca, aunque al tener hermandad, cultos y procesión anual y, sobre todo, porque hice amplia referencia de esta corporación en mi libro de Las Glorias de Sevilla, haremos una somera referencia de ella.
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Virgen de las Nieves. Convento de Santa María de Jesús


Nieves de San Nicolás

En esta iglesia se conformó una hermandad que rendía cultos a la Virgen de las Nieves y a san Crispiniano, y estaba vinculada al gremio de los zapateros. El 5 de agosto celebraba cultos en honor de su amantísima titular y honras funerarias, en memoria de sus hermanos, en noviembre. También poseía la hermandad una imagen de San Roque, obra de José Naranjo, que fue discípulo de Ruiz Gijón.

En el antiguo templo de San Nicolás, que sería derruido a mediados del XVIII, la hermandad tenía un retablo, realizado, nada más y nada menos, que por Cristóbal de Guadix. La posesión de este altar, la posibilidad de adquirirlo da una idea de la importancia e influencia que tenía la hermandad en estos tiempos.

La es una imagen de candelero, de carácter letífico y anónima, datada en la primera mitad del siglo XVII, y está colocada en una peana de nubes en la que se ven querubines.

Lleva al Niño Jesús en la mano izquierda y un cetro en la derecha. También lleva corona, ráfaga y media luna a los pies.

Hay que destacar la imagen de san Crispiniano, patrón de los zapateros y atribuido a Juan de Mesa.

Nieves de San Isidoro

En la parroquia de San Isidoro, en el promontorio que culmina la Cuesta del Rosario, para quien no la conozca, presidiendo la capilla del Sagrario, que es la segunda que se abre a la izquierda en la nave del evangelio, se encuentra una imagen de la Virgen sedente que en su momento recibía culto por la hermandad Sacramental y que ahora pertenece a la cofradía de penitencia de las Tres Caída, con sede en la referida parroquia, desde que se fusionaran ambas corporaciones. La Virgen solamente tiene talladas las manos y la cabeza, y es de vestir.

Se trata de una de esas Vírgenes catalogadas como fernandinas, aunque tras bastantes restauraciones se antoja complicado saber su antigüedad exacta.

La hermandad Sacramental se fundó en 1536, lo que implica poder datar a la Virgen a finales del siglo XV o principios del XVI.

El Niño que la acompaña es de principios del XVII. Se tiene constancia de que a finales del XVIII se le realizaron un par de restauraciones importantes.

El retablo en el que se encuentra entronizada es del XVIII, obra de Jerónimo Balbás y Duque Cornejo.

Desde 2007 procesiona en el cortejo del Corpus de la parroquia, cubriendo su recorrido por la feligresía bajo un palio de tumbilla, al modo del que luce la Virgen de los Reyes.

Virgen de las Nieves.

Convento Santa María de Jesús

En el Convento de Santa María de Jesús que, como ya hemos referido en otras ocasiones, se levanta majestuoso en la calle Águilas, tenemos dos Vírgenes con la advocación de Nieves. Desgraciadamente, de una de ellas, apenas se tienen referencias artísticas e históricas. Comencemos por ella diciendo que es sedente, aparentemente tallado en el siglo XVIII, y que se puede identificar como Nieves o Reyes, Se puede ver entronizada en una hornacina en uno de los pasillos interiores del convento.

De la que tenemos más datos, podemos venerarla dentro del recinto del Convento, en una zona conocida como la «enfermería baja». Es una de las piezas artísticas más importantes del monasterio y en su tiempo presidió el altar mayor, donde ahora se encuentra la Virgen cambiando pañales, obra de Luisa Roldán, la Roldana, que también hemos destacado en este libro. Está situada en la misma hornacina que Juan de Oviedo le construyó en 1588, y, presumiblemente, fuera este imaginero el mismo que ejecutara la imagen, aunque se le ha relacionado con otros autores. Lleva a modo de escabel una media luna con cabezas de ángeles.

Como estoy tratando esta guía, de dirigir los pasos de quien la lea, les recomiendo que, para poder ver estas dos imágenes, debieran dirigirse a la comunidad que rige este cenobio, con el fin de que le concedan un permiso para poder contemplarlas, ya que se encuentran en el interior de la clausura una labor muy complicada, pero no imposible.

Esta última estuvo expuesta, en el año 2021, en una exposición organizada para conmemorar el D Aniversario de la fundación del convento.

Virgen del Patrocinio

Es una advocación que tiene su origen en la intercesión que la Virgen ejerce sobre sus devotos como amparo, protección y auxilio, como una Madre.

En Sevilla tenemos varias Vírgenes con esta advocación y en este capítulo enfatizaremos sobre cinco imágenes con esta la advocación.

La primera la encontramos en la nave de la epístola del convento de San Buenaventura, en la capilla que preside esta nave en el altar de su derecha.

Es una imagen que perteneció al convento Casa Grande de San Francisco, que para los no iniciados era un cenobio que se encontraba en espacio donde actualmente se ubica la Plaza Nueva. De él quedan algunos restos de bienes muebles que se repartieron por la ciudad, como la imagen de esta Virgen que nos ocupa, y otros se desperdigaron por otras altitudes del territorio nacional, como el altar mayor que estaba cincelado en piedra de mármol y que se encuentra en Santiago de Compostela. La Virgen de la que tratamos se ubicaba en el altar de la capilla de la Orden Tercera Franciscana.

La Virgen tiene un metro y medio de hechura, y es de una gran belleza; se presenta al devoto de pie, con el Niño en la mano izquierda, y lleva debajo una media luna y nube con querubines.

Aunque es obra anónima, sus rasgos se asemejan a las que se esculpían en el siglo XVIII, y guarda similitudes con obras de Duque Cornejo o Hita del Castillo, aunque su carácter estático pudo recrearse, tomando el modelo de imágenes anteriores a este siglo.

Lo que sí está claro es su fecha de ejecución ya que lo pone en la parte de detrás de la peana 1739.
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Virgen del Patrocinio. Basílica del Cristo de la Expiración


Virgen del Patrocinio.

Basílica del cristo de la expiración

En el barrio de Triana, al final de la calle Castilla, se levanta la Basílica Menor del Cachorro, donde podemos contemplar dos imágenes de María, con la advocación de Patrocinio. La imagen que da origen al título de esta hermandad, que se presenta a los devotos y hermanos presidiendo la capilla Sacramental, es una pequeña imagen letífica que mide unos cincuenta o sesenta centímetros y es de vestir. Según una leyenda se encontró en el hueco de un pozo, donde hoy se erige la iglesia, que es sede canónica de la cofradía.

En este lugar los vecinos colocaron un retablo donde oraban y le daban culto. Lo que se sabe con certeza es que es del siglo XVI, aunque parece estar retocada y tener debajo otra encarnadura anterior.

La imagen es de candelero, lleva al Niño en la mano izquierda y, en la mano derecha, un cetro y un ramillete de flores. Su ajuar contiene prendas y vestidos de gran mérito que ya aparecen en los inventarios de los años 1693 y 1763.

Ante esta gloriosa imagen oró Felipe IV, que fue el principal adalid para la consagración litúrgica de la Fiesta del Patrocinio de María. La hermandad celebra durante el mes de noviembre los cultos a esta Virgen, en los que incluyen misa por los hermanos difuntos y por el monarca Felipe IV.

Además, en su procesión penitencial, en la tarde del viernes Santo, se porta una insignia —el Mediatrix— que recuerda y realza la importancia de la advocación del Patrocinio de la Virgen.

La imagen letífica de la Virgen ha salido varias veces, la última en 2011 con motivo de unos cultos eucarísticos extraordinarios que tuvieron su centro en la parroquia de la O.

Virgen del Patrocinio (Dolores)

En el presbiterio de la nave de la epístola de la Basílica del Cachorro también se encuentra la otra Virgen que nos llama la atención en este templo. Es una dolorosa bastante retocada, afectándole, sobre todo, la restauración a la que se sometió 1879 que le alteró la encarnadura. A pesar de ello parece que algo tuvo que ver Cristobal Ramos en su hechura. Es una imagen de candelero de un metro y sesenta centímetros.

Aunque actualmente su título es Nuestra Señora de Dolores, la he nombrado en este apartado porque, aunque nunca haya tenido la advocación que aquí se refiere, sí que ha participado de Ella. De hecho, también se llegó a nombrar Virgen de la Paz y de la Soledad. Cuando se decidió titularla Virgen de los Dolores procesionó como dolorosa de la hermandad del Cachorro hasta 1921. En ese año fue sustituida por una imagen anónima del XVII restaurada por Joaquín Bilbao. La nueva imagen tenía un carácter más letífico, que pegaba más con la advocación, y relegó a nuestra protagonista a dejar de ser titular. Esta fue la imagen que desapareció en 1973 en el incendio que acabó con la imagen salvo sus manos, que las porta la protagonista de este capítulo, según algunas voces, según otras, esas manos son las que lleva la actual Dolorosa del Patrocinio.

Virgen del Patrocinio.

parroquia de San Nicolás

La iglesia de San Nicolás tiene una particularidad en sus naves, y es que son anchas y en las cabeceras caben dos capillas. En una de ellas, la de la nave del evangelio, se encuentra una hermosa imagen de la Virgen que lleva el nombre que nos ocupa en este capítulo.

El retablo que la alberga sirve para datar la imagen de la Virgen ya que es de un barroco tardío, casi rococo, un estilo llamativo y muy poco repetido en una ciudad eminentemente barroca.

La Virgen porta un Niño acunado en las dos manos, colgando de la izquierda un rosario.

No lleva corona, y en vez de ella, porta una aureola de estrellas y una luna a los pies.

Tiene paños estofados y mucha unción. El retablo está datado en 1762 y fue costeado por el comerciante Juan Basilio Castañeda que coordinó la reconstrucción del templo. La Virgen se encuentra flanqueada por las imágenes de san Francisco y santo Domingo y sobre el banco se sitúa una espléndida imagen san Camilo.

Dos cuadros de Vicente Alanís, que se encuentran en los laterales, que representan a la Virgen en su advocación de Patrocinio. Estas obras pictóricas se tratarán con mayor enjundia en el capítulo donde se estudiará la representación de las advocaciones marianas en el arte de la pintura.

Virgen de Patrocinio.

parroquia de San Bernardo

En la parroquia de San Bernardo podemos encontrar la última Virgen del Patrocinio que nos ocupa en este capítulo. En la cabecera de la nave de la epístola se ubica la capilla de esta Virgen, que presenta en el frente del retablo unas columnas salomónicas, un conjunto realizado por Fernando de Barahona en 1690 destacando en la hornacina en la que se venera una Virgen de candelero de tamaño académico y carácter letífico. Es una obra anónima que recuerda los trabajos de Cristóbal Ramos o de alguno de sus discípulos.

Fue donada en 1940 por doña Carmen de la Milla para sustituir la anterior que se destruyó durante los terribles sucesos de 1936.

La advocación tiene su origen una primitiva cofradía que fundaran unos niños del barrio que decidieron otorgar a la Virgen este título, un nombre que motivó un conflicto con la cofradía de San Bernardo por saber quién poseía el derecho de nominar a la Virgen de esa manera, pleito que ganaría la hermandad letífica. Con el tiempo, la Virgen del Patrocinio pasó a incorporarse como titular a la cofradía de San Bernardo.

La corporación del Miércoles Santo celebra una función en el mes de noviembre en honor de su titular letífica.

Virgen de la Paz

La advocación de Virgen de la Paz nace en 1085, en los sucesos que rodean la toma de Toledo por el rey Alfonso VI. Estos incidentes tuvieron lugar en la Catedral, que se convirtió en campo de batalla entre ambos bandos y se resolvería con la intercesión de la Virgen en un camino de Paz creado por la Santísima Madre, el 24 de enero de 1085 se generó de una advocación de amplio recorrido por todo el mundo.

Como curiosidad, en aquel tiempo se conformó la primera cofradía de la que se tiene constancia, la Santa Caridad de Toledo, fundada por el propio rey y Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid, entre otros nombres ilustres.

En tres imágenes nos fijaremos en este capítulo. La primera de ellas se encuentra en la iglesia de Santa Cruz, que se ubica al final de la calle Mateos Gago y quizás sea la que más historia tiene a sus espaldas de las tres, y es una de las grandes joyas que se conserva en este templo. Es una imagen datada en el siglo XVI, y está atribuida a Jerónimo Hernández, por las similitudes que mantiene con la Virgen del Rosario que se encuentra en la Capilla del Museo.

Es una imagen sedente que presenta al Niño en el lado derecho de la Madre, que se encuentra de pie en una postura muy móvil y con un rosario en las manos. La Virgen mira adelante buscando la mirada del devoto. Es un conjunto de algo más de metro treinta y representa el paso de manierismo al barroco. Al parecer, el asiento en el que se encuentra es posterior a la imagen.

La Virgen cuando se terminó llevaba la advocación de Rosario y se realizó para el desaparecido convento dominico de San Pablo y se piensa que ya estaba en el monasterio en 1579, ya que ese año Pablo de Melgosa encarga un retablo para albergarla.

La imagen que nos ocupa llegó a la iglesia tras el incendio que afectó a la primitiva Virgen de la Paz, talla que se reproduce en el Simpecado Sacramental que se conserva. Esta transición justificaría la permuta de su advocación.

Hasta hace bien poco ha presidido una de las capillas del Altar Mayor, o la capilla Mayor, dentro del templete que allí se sitúa desde los años setenta del siglo XX, cuando se colocó en ese lugar al Cristo de las Misericordias y la Virgen se instaló en el retablo del crucero.

Virgen de la Paz. San Juan de Dios

En la Plaza del Salvador se encuentra la iglesia de Nuestra Señora de la Paz, que perteneció al hospital del mismo nombre y en la actualidad está incorporada al asilo de San Juan de Dios, al que se accede por la calle Sagasta. La iglesia mantuvo cierta actividad cultual y cultural hasta la llegada del COVID-19, por razones obvias.

En el altar mayor se encuentra una hornacina central y una Virgen que la preside y que se intitula de la Paz. Es una imagen de vestir que algunos historiadores indican que la cabeza no pertenece al cuerpo que la sustenta y pudo pertenecer a otra talla.

Es una imagen de carácter letífico con ráfaga y cetro y porta el Niño Jesús en su mano izquierda. La obra está datada en 1571 y su autoría permanece en el anonimato, aunque parece que se ha restaurado en algunas ocasiones, intervenciones que a veces han trastocado su apariencia original.
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Virgen de la Paz. Convento de la Paz


También cohabita en este mismo templo una pequeña imagen de la Virgen conocida como «Madonnina» tallada en piedra y que está en el espacio central de la puerta. Como curiosidad lleva al Niño en el lado derecho en vez del izquierdo que es lo habitual.

Se da la circunstancia de que la Virgen de la Paz es patrona de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios, y que la casa de Sevilla es de las más antiguas de la congregación, desarrollando su labor primigenia, ya que evitó las distintas desamortizaciones e incluso los sucesos anticlericales que rodearon a la Guerra Civil.

Virgen de la Paz. Exconvento de la Paz

En la calle Bustos Tavera, en el antiguo Convento de la Paz, sede actual de la hermandad de penitencia de la Sagrada Mortaja, en la hornacina principal de su altar mayor, se encuentra el misterio de la cofradía que allí radica y, en el segundo cuerpo se sitúa la Virgen de la Paz que, aunque no pertenece al patrimonio de la cofradía, recibe culto la Virgen de la Paz, y muy especialmente, el 28 de enero.

Es una Virgen de algo más de metro y medio, datada en el siglo XVI, de carácter letífico y de rictus arcaizante, casi gótico, aunque su origen y autoría se desvanece en el tiempo debido a sus numerosos retoques y restauraciones.

El Niño Jesús es algo más grande de lo habitual, mide unos cincuenta y cinco centímetros y de estilo barroco, lo que pone en duda si bien la Virgen no tenía Niño y se le añadió, o el actual sustituyó a uno más antiguo.

El convento perteneció a la comunidad agustina hasta que Mendizábal, en el primer tercio del XIX, lo desamortizó y cayó en la desidia y el abandono. En 1967 el cardenal Bueno Monreal donó la iglesia y el compás a la Hermandad de la Sagrada Mortaja.

Virgen del Pilar

La leyenda sobre los orígenes de esta advocación se remonta al año 40 de nuestra era, cuando el 2 de enero la Virgen se apareció al apóstol Santiago cerca de Cesaraugusta. Se presentó antes de su asunción dejando como testimonio de aquella aparición un pilar de jaspe. El apóstol y los siete primeros convertidos edificaron una capilla de adobe a orillas del Ebro.

La devoción mariana alcanzó gran esplendor en el siglo XIII, cuando comenzaron las primeras peregrinaciones a Santa María la Mayor, templo que sustituyó al templo románico del Pilar construido por Alfonso I el Batallador en 1118, templo del que solamente se conserva un tímpano.

Según cuenta la tradición, en Sevilla la devoción llegó con los caballeros aragoneses que acompañaron al rey san Fernando en la reconquista de la ciudad. Sin embargo, y aunque la leyenda y la tradición sobre la aparición de la Virgen del pilar al apóstol tiene su arraigo en Aragón desde bastante antes, y pudo ser un testimonio transmitido verbalmente, no se encuentran testimonios hasta las últimas décadas del siglo XIII y la reconquista de Sevilla tuvo lugar en 1248. Por eso, algunos autores se reiteran en fueron, casi con toda seguridad, los caballeros aragoneses los que trajeron esta devoción hasta Sevilla. Y, además, pudiera constatarse esta hipótesis por el lugar en el que se asentaron los caballeros aragoneses, una zona donde luego estuvo el Castillo de San Jorge, patrón del Reino de Aragón.

La mayoría de las imágenes de la Virgen del Pilar que están en Sevilla son de escaso valor artístico o de origen seriado, salvo alguna de más interés que podemos encontrar en el Convento de Santa Rosalía, la Virgen de una hermandad de gloria que ya traté en mi quinto libro y por eso no la veremos aquí. Esta advocación tan solo cuenta en la ciudad con imagen dolorosa, que radica canónicamente en el barrio nazareno de Montequinto, con lo que detallaremos su historia en el capítulo que corresponde a la provincia.

Nos quedaremos con dos que tienen, a mi juicio, cierto interés. La primera, la que se encuentra en la Catedral y la segunda en el Convento de Santa María de Jesús.

Virgen del Pilar.

Catedral de santa maría de la sede

En la Catedral de Sevilla, si entras por la Puerta de Palos, que es la que está en la Plaza de la Virgen de los Reyes, una vez que dejas atrás la primera capilla y la puerta que da a la Giralda, y antes de la puerta que da al Patio de los Naranjos, se encuentra la Capilla de la Virgen del Pilar, conocida como de los aragoneses y más adelante, la cripta funeraria de los Pinelo.

La Virgen está tallada en barro cocido y policromado y es obra del escultor gótico Pedro Millán. Este autor fue discípulo de Lorenzo Mercadante de Bretaña y ejerció su trabajo en la ciudad en los últimos años del siglo XV y primeros del XVI. A pesar de ello se puede fechar la imagen de la Virgen en torno al año 1500, siendo de las últimas imágenes datadas en el gótico sevillano.
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Virgen del Pilar. Catedral de Sevilla


La disposición de la Virgen, y como caen sus paños, determinan un gran dominio del barro cocido, con una policromía muy elegante. La firma del autor aparece en uno de los pliegues del manto. El pilar que la sustenta es más pequeño de lo que suele ser habitual en estas vírgenes y en su parte central lleva la cabeza de un ángel.

Si acceden a la Catedral por la Puerta de Palos no duden en acercarse a la capilla donde podrán deleitarse con esta imponente imagen de la Virgen.

Virgen del Pilar.

Convento de Santa María de Jesús

En el Convento Santa María de Jesús, situado en la calle Águilas, se encuentra una Virgen del Pilar que al encontrarse en la clausura es más complicada de ver, pero yo tuve la suerte de poder fotografiarla cuando preparaba la parte gráfica del libro Conventos de Sevilla de la Editorial Almuzara.

Es una imagen policromada, de unos cuarenta centímetros, sustentada por una columna de treinta centímetros, fechada en el siglo XVI y es quizás la que más se asemeja al modelo aragonés.

Al estar en una hornacina privada de la clausura quizás lo más importante de este capítulo sea el testimonio gráfico.

Virgen del Remedio o de los Remedios

Es una advocación que puede ser conocida con varios nombres. Virgen de los Remedios, Remedio, Virgen del Buen Remedio o Virgen de Gracia y del Buen Remedio.

Es una devoción que se reparte por toda España y por gran parte de Sudamérica. La primera referencia de la que se tiene constancia se sitúa en torno a 1700 y está ligada desde sus orígenes a la Orden de la Santísima Trinidad y a un milagro en el que la Virgen se aparecía a los fundadores dándole una bolsa con dinero para la redención de Cautivos, de hecho, desde 1959 es la Patrona de toda la familia trinitaria.

Virgen del Remedio

Beaterio de la Santísima Trinidad

En la calle Madre Isabel de la Trinidad o Santa Lucía se encuentra el colegio Beaterio de la Santísima Trinidad y dentro en su recóndita, pero hermosa capilla, la Virgen que nos ocupa.

La iglesia celebra misas diarias y algunas extraordinarias, por lo que se puede visitar para admirarla, y entre sus muros, además de la imagen que estamos refiriendo, se venera una Piedad que perteneció a la fundadora de la Orden- En este mismo templo concurren las imágenes antiguas de la cofradía de la Bofetá.
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Virgen del Remedio. Beaterio de la Santísima Trinidad


Al ser una capilla de una sola nave, la Virgen que nos trae a estas páginas se encuentra en una hornacina completamente retocada, colocada sobre la pared que colindan con las del colegio. El colegio y la iglesia sufrieron, en los años cincuenta del pasado siglo XX, los rigores de las frecuentes riadas del Guadalquivir y sus fluentes, que asolaban a la ciudad.

Se trata de una Virgen de factura anónima, de candelero, del siglo XVIII y de un poco más de metro y medio de altura.

Viste hábito trinitario. El traje y el escapulario son de brocatel blanco y oro con la cruz trinitaria en el pecho, con manto azul de terciopelo y toca de encaje blanco.

Aparece de pie con el Niño en los brazos como conductora de la salvación; tiene ojos de cristal y pelo natural. Se le distinguen varias policromías, lleva cetro real y corona de plata blanca. En ella se lee «Ximenez».

En la mano izquierda sostiene al Niño Jesús, una imagen de cuarenta y tres centímetros, lleva zapatos de plata y corona, con ornamentación del XVIII.

Virgen de los Remedios.

casa Salinas

Al final de la calle Mateos Gago, en frontispicio a la iglesia de Santa Cruz, y donde hace con la calle Guzmán el Bueno, se encuentra Casa Salinas. Este es un edificio construido en el siglo XVI y cuenta con dos patios, situándose en el segundo de ellos una escultura de piedra que representa a la Virgen de los Remedios.

Proviene esta imagen del antiguo Convento de los Remedios, que estaba ubicado en la que hoy es calle Juan Sebastián Elcano, y donde actualmente se encuentra el museo de carruajes. El convento, que se fundó a principios del siglo XVI se erigió sobre un solar donde se levantaba una ermita dedicada a la Virgen de los Remedios. El convento experimentó, desde su fundación, muchas adversidades, pues al estar localizado muy cerca de uno de los márgenes del río, sufrió importantes riadas, amén de las vicisitudes políticas que se dieron el siglo XIX cuando las distintas desamortizaciones y la revolución de 1868 acabaron, definitivamente, con su uso sacro.

Con la celebración, en la ciudad, de la Exposición Universal de 1929, el edificio fue reformado por Juan Talavera Heredia, convirtiéndose en el Instituto Hispano Cubano. Unos años después, con el inicio de la Guerra Civil, al inmueble se le dio utilidad militar, donde quedó instalada la comandancia de las fuerzas alemanas que cooperaron con los militares nacionales que se sublevaron contra la República. En 1992, con motivo de la Exposición Universal, fue una de las sedes de la ciudad de Sevilla. En 1999 sus instalaciones pasaron a ser Museo de Carruajes.

La Virgen de los Remedios, que se encontraba en el altar mayor, sería trasladada a la iglesia de la O, donde fue pasto de las llamas durante los sucesos anticlericales de 1936.

La imagen de piedra que nos ocupa, que pudo estar expuesta en una hornacina orientada hacia el río, fue testigo de la salida de la expedición de Magallanes que finalizaría con el hito de ser la primera en concluir la circunvalación completa de la Tierra. Unas décadas antes de este histórico acontecimiento, hay quien afirma que el propio Colón oró ante esta escultura en uno de sus viajes, aunque no hay certeza de que se produjera este hecho.

En 1911 sería trasladada desde el Convento a su ubicación actual.

Como curiosidad destacamos en estas páginas el parecido que tiene esta imagen con la Virgen del Rocío de Almonte, y la coincidencia histórica con la titularidad anterior de la Reina de la Rocina, pues según algunos autores su antiguo nombre de la Virgen almonteña fue Remedios el posible según algunos autores. Pero esto no deja de ser más que una hipótesis, sin ningún texto donde fundamentarse.

Virgen de los Remedios.

Capilla de la Universidad

Si entran en el edificio del Rectorado de la Universidad de Sevilla, mirando de frente a su puerta principal, en el lado de la izquierda podemos ver la capilla de la Universidad de Sevilla, sede canónica la hermandad de los Estudiantes. Es en el retablo de la nave del evangelio donde podemos encontrar la imagen de la Virgen del Rosario, aunque antiguamente se veneraba en el altar mayor, ya que figuraba como titular de la corporación.

El retablo donde actualmente se puede ver a la Virgen se concertó su ejecución, en 1762, con el retablista Julián Jiménez, además La escena principal de este altar se completa con una imagen de san José y otra de san Carlos Borromeo, culminado en el ático con dos ángeles sedentes y la imagen de San Fernando. Todas las esculturas son de Benito Hita del Castillo.

La Virgen se eleva en una nube con querubines, lleva una túnica aurea con estampación floral y un manto azul. La cabeza se inclina hacia la izquierda, en su mano izquierda porta al Niño Jesús y en la diestra, la mano se muestra preparada para soportar un cetro, aunque no lo lleva, y sobre la cabeza una corona.

El Niño permanece desnudo sobre un pañal blanco lo que permite ver la anatomía de la imagen.

La Virgen de los Remedios iconográficamente tiene similitudes con otras imágenes, especialmente con la Virgen de la Cinta de Huelva.

Muestra de la una gran devoción que tuvo en otro tiempo, son las dos cartelas que se conservan en la capilla donde se expone que tras la visita de los arzobispos de Sevilla y de Santiago de Compostela, se concedieron ciento sesenta días de indulgencias a todo el que rezara una avemaría ante esta sagrada imagen, lo que revela una gran repercusión entre los devotos de la ciudad.

Virgen de la Salud

El título de Salud de los Enfermos proviene de una de las letanías lauretanas donde se invoca a la Virgen con ese título. Estas impetraciones vieron la luz en el santuario del Loreto y aunque se sabe de ellas desde el siglo XII, no sería hasta 1601 cuando las aprobó el papa Gregorio VIII por decreto.

Es una advocación que se repite por muchas localidades de España, de Europa y de Hispanoamérica.

En Sevilla muchas son las imágenes que tienen esta advocación, aunque nos fijaremos solo en varias de ellas. Ignoraremos aquí, por no entrar en la línea discursiva que venimos refiriendo, a la dolorosa de la cofradía de San Gonzalo y a la Virgen de Gloria que tiene hermandad propia en la iglesia de San Isidoro, y de la que ya hablé en mi libro sobre Las Glorias de Sevilla. De la extensa relación de Vírgenes que ostenta la advocación de Salud, me quedo con las siguientes:
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Virgen de la Salud. Convento de las Hermanas de la Cruz


Virgen de la Salud

Convento Santa María de Jesús

En la calle Águilas, en el Convento de Santa María de Jesús, tenemos que hacer una parada para ver la sagrada imagen mariana que responde al nombre de Salud.

La Virgen tiene un acceso complicado para admirarla ya que se encuentra en la zona del cenobio dedicado a la clausura. Yo tuve la suerte, hace años, de estar muy cerca de ella cuando fotografié el convento para el libro Conventos de Sevilla, que editó esta editorial. Sin embargo, excepcionalmente, ha salido en varias ocasiones del recinto monacal. La última, a la fecha que ve la luz este libro, fue con motivo de la exposición que sobre Cristóbal Ramos organizó la Fundación Cajasol y que se celebró en la Cuaresma de 2022.

Es una imagen del XVIII, como ya he dicho de Cristóbal Ramos, realizada en terracota y cubierta con telas encoladas.

La imagen se presenta al devoto de pie, mide ochenta centímetros y lleva el Niño en la mano derecha y se viste con ricos estofados y drapeados amplios y vistosos. En otro tiempo, por un gancho que se descubre en la mano izquierda, debió portar un objeto que actualmente no lleva.

Fue donada al convento, en testamento, por M.ª Gracia de la Hera, en 1854, para que se le rindiera una novena perpetua.

Virgen de la Salud.

Convento de las Mínimas

En la calle Pages del Corro se encuentra el Convento de las Mínimas, que es la denominación con la que se le conoce popularmente. Su nombre real es Convento de Consolación, ya que es dicha Virgen la que se encuentra en la hornacina central del altar mayor y titula al monasterio.

Sin embargo, en la parte derecha del retablo anexo al altar mayor, se vislumbra a la Virgen de la Salud, imagen a la que, según algunos autores, durante mucho tiempo, nominan con anterior advocación principal del Convento. Al parecer, tras la desamortización de 1836 del Convento de la Salud, las monjas que lo gobernaban se trasladaron al Convento de la Consolación, pues pertenecía a la misma Orden, situado en Sierpes. Pero en 1868 la junta revolucionaria cerrará también este convento, lo que provocó que las hermanas terminaran acogidas por las clarisas en Santa María de Jesús. Volvieron a Triana en 1878 tras dos años de arreglos y restauraciones, y consta que el edificio monacal ya se intitulaba de Consolación. De ahí la doble nomenclatura.

La Virgen es una imagen de carácter glorioso anónima del siglo XVIII, con el Niño Jesús en la mano izquierda y el cetro en la derecha. Entre sus ornamentos se incluyen corona, ráfaga y media luna a los pies.

En su altar se pueden ver pinturas que posiblemente sean contemporáneas a la Virgen y que representan la Virgen de los Reyes en el campamento de las tropas cristianas, la aparición de la Virgen de la Antigua y, en el ático, la Virgen de la Rosa.

Como curiosidad señalaremos que en el año 1608 se fundó en dicho convento la hermandad de las Tres Caídas de Cristo, que sería una de las precursoras de la de la Esperanza de Triana y, al parecer, la imagen de la Virgen que nos ocupa pudo formar parte de aquella corporación.

Virgen de la Salud.

Convento de las Hermanas de la Cruz

En el Convento de las Hermanas de la Cruz, situado en la calle Santa Ángela de la Cruz, se encuentra una Virgen titulada de la Salud que tiene bastante interés y una historia muy interesante.

Para poder rezar ante Ella, es conveniente hacer coincidir la vista con los horarios en los que abre el convento. Se encuentra en la capilla donde se venera el cuerpo incorrupto Madre Angelita, urna que se sitúa a los pies de un altar donde que preside la Virgen que nos ocupa.

Es una imagen anónima, datada en las postrimerías del siglo XIX. Recibía culto en la iglesia de Santa Lucía, actualmente desacralizada, y es de las pocas obras que se conservan de aquel templo.

Además, es la Virgen a la que rezaba santa Ángela y la que fue confidente de sus acciones durante mucho tiempo, ya que Madre Angelita nació y vivió, durante sus primeros años, muy cerca de este templo.

Después de estos antecedentes cualquier análisis artístico deja de tener importancia. A pesar de ello, pongamos en lid que se trata de una imagen de menor tamaño de lo habitual. Posee una corona y una cruz en la mano derecha. Al parecer fue la propia Santa Ángela quien retiró el Niño Jesús que portaba en la mano izquierda y le puso una cruz en la derecha; en la cruz ya se veía representado a Jesús. Este cambio dotó a la Virgen un doble carácter para su veneración: letífico y pasionista.

A veces una imagen sagrada vale más por su ser histórico que artístico y este es uno de esos casos.

Virgen de la Salud Dolorosa o Salud de los Enfermos

En el Convento del Santo Ángel, situado en la céntrica calle Rioja, en la nave del evangelio se encuentra la imagen de una dolorosa con la advocación que venimos tratando en este capítulo. Es una talla de candelero de algo menos de metro y medio de altura, atribuida a Juan de Astorga y que el escultor ejecutaría a principios del siglo XIX.

Es una dolorosa de gran valor artístico que, desde la creación de Grupo de Fieles del Santísimo Cristo de los Desamparados y María Santísima de la Salud, ha ido tomando cierta relevancia y volviendo a tener cultos de manera más continuada.

Suele tener besamanos —ahora veneración, tras la aparición de la COVID-19— y se ha colocado más de un año a los pies del Cristo de los Desamparados formando un Stabat Mater en fechas próximas a la Cuaresma. Hay que recordar que ambos, el Cristo de los Desamparados y la Virgen de la Salud son los titulares de la Asociación antes citada.

Si pasean cualquier día por las proximidades de la iglesia del Santo Ángel, no duden en entrar. El convento tiene amplio horario de apertura y dentro pueden encontrar obras de calidad artísticas, además de la espiritualidad reinante en el templo.

Por otro lado, el convento mantiene abierto un museo al que se accede por una puerta adyacente a la iglesia, con enseres de bastante valor y que se van añadiendo obras de mucho interés.

Virgen de la Salud.

Capilla de la Hermandad del Sol

En el barrio del Plantinar se encuentra la última de las imágenes de la Virgen de la Salud a las que estamos refiriendo. Pero no fue su primera ubicación. La capilla de la hermandad del Sol se encuentra anexa a la parroquia de San Diego de Alcalá.

Se trata de una imagen de gloria de poco más de un metro y veinte centímetros de vestir con el rostro de terracota y las manos de madera.

Tiene corona y ráfaga y porta al Niño en su mano izquierda y un ramillete de flores en la derecha. Fue realizada en los años noventa por el imaginero sevillano Juan Manuel Bonilla Cornejo.

Fue venerada por los vecinos de la calle Amatista, en la barriada de las Avenidas, en la zona de la Macarena, y llegó a procesionar por las calles de este barrio. Con el tiempo la devoción fue decayendo y la Virgen terminó recalando donde actualmente se encuentra.

En el año 2016 la hermandad del Sol consiguió incluir en sus reglas a su nueva titular letífica que ya ese mismo año procesionó por las calles del Plantinar.

Virgen del Socorro.

Convento del Socorro

En la calle Socorro, situada entre plaza de San Román y la de San Marcos se encuentra el Convento del Socorro, o, mejor dicho, solamente el edificio, ya que la comunidad dejó de vivir allí en el 2018, pues las últimas cinco monjas que quedaban se marcharon al convento que la Orden posee en Mairena del Aljarafe.

Por eso, en la actualidad no hay manera de ver a la Virgen que nos ocupa, que además es una imagen interesante. Confiemos que en un futuro próximo se pueda contemplar.

Corría el 1552 cuando se fundó el Monasterio de Santa María del Socorro. En su altar mayor se encuentra (usaremos los tiempos verbos citando el año 2018, sin saber el estado en el que está desde aquel año) una imagen de la Virgen del Socorro, realizada en alabastro y policromado, que se data a finales del XVI. Se trata de una imagen erguida, que, a diferencia de lo habitual, sujeta al Niño en el brazo derecho y Madre e Hijo cruzan sus miradas. Este gesto dota a la imagen de un naturalismo que la hace destacar en un sentido artístico más avanzado a su época.

Se sabe que hasta los años cuarenta del siglo XX conservaba una novena que perdió sin saberse exactamente cómo ni cuándo. Se tiene constancia, sin embargo, que era una de las grandes devociones del barrio.

Se conserva una novena impresa del beato Diego José de Cádiz quien la predicó más de una vez y, de hecho, existe el sillón en el que se sentaba para confesar a las hermanas.

Esperemos que en fechas venideras este monumento vuelva a tener vida, preferentemente religiosa, y que la Virgen del Socorro a la que hemos hecho mención en este apartado, regrese y se restituya su veneración para el público en general.

Virgen del Subterráneo.PARROQUIA de San Nicolás

En la céntrica calle de San José se encuentra la iglesia de San Nicolás. Cuenta la historia que, en el siglo XV, cuando se realizaban unas obras en la torre del templo, apareció una imagen de la Virgen enterrada, probablemente para protegerla de la invasión árabe.

Es considerada una gran talla del siglo XVI, lo que podría significar que la leyenda no es cierta, o que, si la es, la imagen original quedó tan deteriorada que hicieron una nueva, o las intervenciones posteriores hicieron que su datación corresponda con la del año en que se restauró.
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Virgen del Subterráneo. Parroquia de San Nicolás


La talla se encuentra en el altar mayor. Allí quedó después de que le robaran la corona cuando se encontraba en un altar lateral. Es de tamaño menor de lo habitual y está policromada, tiene ráfaga y corona y media luna a sus pies y acuna al Niño de manera cariñosa.

Hay autores que citan el término Soterraño como el título de la iglesia visigoda que allí se encontraba y que tras la reconquista se llamó de San Nicolás.

La imagen pertenecía a la hermandad de Ánimas y desde 1631 fue titular de la Sacramental, hasta que esta se fusionó con la de la Candelaria en 1971, quien prepara sus cultos anuales en el mes de octubre.

Se conserva en la capilla sacramental un Simpecado que luce en el centro una reproducción de la Virgen del Subterráneo, al parecer atribuida a Cristóbal Ramos.

Virgen de la Victoria y de las Victorias

La advocación de Victoria para la Virgen parece tener su origen en la reconquista de la península por parte de los Reyes Católicos. De hecho, la conquista de Málaga, que tantos quebraderos de cabeza le dio al rey Católico, coincidió con la llegada de unos frailes, que portaban una carta firmada por san Francisco de Paula, solicitando permiso al monarca para instalar la Orden Mínima. En la carta indicaba que la ciudad caería en sus manos en menos de tres días. Esa visita coincidió con un sueño del rey en el que el propio san Francisco de Paula le decía que la responsable de la victoria sería la Virgen.

En Sevilla, si hablamos de Victoria, se nos irían recuerdos y sentimientos hacia la dolorosa de la hermandad de las Cigarreras que procesiona el Jueves Santo en un magnífico y bellísimo palio de cajón, pero como venimos indicando, y siguiendo la tónica habitual en este libro, nos centraremos en otras no tan conocidas.

Virgen de la Victoria.

Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús

En la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, conocida por el vulgo como «los jesuitas», situada en la calle Jesús del Gran Poder, se encuentra en su altar mayor una imagen de María, que proviene de cuando la iglesia era convento de los Mínimos, del que se tiene constancia de su fábrica en el año 1589, aunque hasta mediados del XVII no se terminó su capilla mayor.

Con la invasión francesa los Mínimos serían exclaustrados del convento y en 1835, con la desamortización, se transformó en un cuartel y después en una casa de vecinos.

La iglesia se mantuvo abierta hasta que en 1868 la incautó el gobierno y se la vendió a la Sociedad Bíblica de Londres que instaló un templo protestante. En 1887 Dolores Armero y Benjumea volvió a comprar el templo y se lo entregó a los jesuitas que titularon la iglesia como del Sagrado Corazón de Jesús.

Como decíamos más arriba, la Virgen de la Victoria se encuentra en el altar mayor. Cuando la iglesia pertenecía a los Mínimos, la sagrada imagen se situaba en la hornacina central y actualmente se encuentra en la de la derecha, porque en la central está el Sagrado Corazón.

Es una imagen del barroco tardío sevillano, probablemente del siglo XVIII. Lleva al Niño en el brazo izquierdo y un cetro en la derecha. Fue realizada por el escultor Benito Hita del Castillo, algo que se muestra por la dulzura de los rostros de ambas imágenes y el elaborado estuco de los paños, así como su trabajado y bello estofado que funciona como policromía del cuerpo de la imagen.

Mide un metro y setenta y cuatro centímetros.

Aparece nombrada a veces como Victorias y algunas otras como Rosario, aunque la advocación de Victoria en singular es la más repetida.

Como curiosidad tuvo que restaurarse a principios del siglo XX porque en la Plaza del Duque sufrió una caída de sus andas, en una salida en la que procesionaba junto al Sagrado Corazón.

Virgen de la Victoria.

PARROQUIA DE Santa Ana

En la iglesia de Santa Ana, en la nave de la epístola junto al coro, se encuentra una Virgen que se llama de la Victoria y tiene bastante historia detrás.

La Virgen era la titular del Convento de los Mínimos, que ocupaba lo que hoy es la iglesia de los Paules y el colegio de los Maristas. Virgen de la Victoria es la advocación mariana que difunden los Mínimos. El convento, como muchos otros se exclaustró con la ocupación francesa y cerrado definitivamente durante la desamortización de Mendizábal.
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Virgen de la Victoria. Parroquia de Santa Ana


El altar mayor se trasladó a San Jacinto y la Virgen, que ocupaba la hornacina central, al convento que la comunidad de las Mínimas tenía en Triana y posteriormente, a Santa Ana donde permanece.

Es una Virgen sedente con el Niño sentado en su falda, datada en el siglo XVI. No se tenía constancia de esta imagen corresponde con la original, aunque sí conserva el arcaísmo gótico propio.

Además, está unida indefectiblemente su devoción al viaje de Magallanes y Elcano.

Se restauró en 1922 con motivo del IV centenario de la Vuelta al Mundo, sobre todo de las mutilaciones que sufrió en el siglo XVIII para vestirla.

En 1929 formó parte de la procesión extraordinaria que se organizó con motivo del Congreso Mariano. En 1992, durante la celebración de la Expo’92, el pabellón del País Vasco organizó un acto en el que se representó la llegada de la Nao Victoria y cómo los supervivientes oraron ante la Virgen. Estaba previsto que procesionara en el Corpus Chico de Triana, pero la lluvia estropeó aquel evento.

La Virgen se encontraba entronizada para sus cultos cuando los dieciocho supervivientes arribaron a Sevilla, con la curiosa causalidad de que el único barco que completó la vuelta al mundo llevaba el nombre de la Virgen. Además, Magallanes tenía devoción a la Virgen de la Victoria pues coincide casi la fundación del convento con la llegada del portugués a Sevilla y todo aquello bueno que le ocurrió, el marino lo atribuyó a la intercesión de la Virgen.
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Virgen del Carmen, de Cristóbal Ramos


ADVOCACIONES MÁS NUMEROSAS

Son las imágenes más numerosas en los templos de la ciudad. Podíamos decir que son las devociones que más se repiten puesto que, aunque hay advocaciones como por ejemplo «Esperanza», que, seguro que tienen más devotos, basta con fijarse en la Esperanza de Triana y en la Esperanza Macarena. A pesar de ello, devociones como Carmen, Dolores o Inmaculada tienen más imágenes en los altares sevillanos. Es más, a veces son imágenes que nos pasan desapercibidas.

Virgen del Carmen

La advocación de Carmen proviene del monte Carmelo, situado en Israel. En las faldas de este collado el profeta Elías se enfrentó a los sacerdotes paganos. Aquello sirvió de inspiración a otros ermitaños que se establecieron en el monte Carmelo. En el año 1200 se constituyó la Orden del Carmelo.

Cuenta la tradición que el 16 de julio de 1251 la Virgen se apareció a san Simón Stock, y le entregó el escapulario como el principal signo del culto carmelita, prometiendo librar del infierno a quien lo portara. Este hecho no sería reconocido por el papa hasta finales del XVI.

También se le reconoció a aquellos que vistiesen el hábito o el escapulario, orase y cumpliese la castidad, la Virgen descendería al purgatorio el primer sábado después de la muerte de las personas para llevársela al cielo, en lo que se dio por llamar el Privilegio sabatino.

La Virgen es llamada también Estrella del Mar y es patrona de los marineros.

Hablaremos de las imágenes con menos reconocimiento, ya que las más destacadas ya las recogí en mi libro de Las Glorias de Sevilla.

Iglesia del Buen Suceso

En la céntrica plaza del Buen Suceso, se encuentra una coqueta iglesia en cuyo altar mayor se le rinde culto a la Virgen del Carmen. Es la patrona de la comunidad carmelita. La anterior imagen seria quemada en 1931, a pesar de la oposición de muchas personas del barrio. Cuentan las crónicas como la dueña de un prostíbulo cercano trato de defender a la Virgen cuchillo en mano, aunque no tuvo mucho éxito.
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Virgen del Carmen. Iglesia del Buen Suceso


En sustitución de la destruida en el fuego de la sinrazón, llegó la actual, realizada en madera de cedro, en 1947, por Rafael Barbero.

Es una Virgen, bastante bella, porta al Niño en su brazo izquierdo y un cetro en el derecho. Porta una corona de estilo valenciano. Salió de manera piadosa hasta finales de los años sesenta y tiene sus cultos anuales.

En 2019 salió con motivo del aniversario de la Orden y se habló de continuar con aquellas salidas que se hacían antaño; aunque no se sabe si era más por el deseo o por una clara opción. Lo cierto es que la pandemia ha paralizado aquel sentimental y hermoso proyecto.

COLEGIAL del Salvador

Dos son las Vírgenes del Carmen que podemos ver en la céntrica iglesia del Salvador. Una se encuentra en el ático del altar de Santa Ana a mitad de la nave del evangelio. La segunda, la podemos ver en una capilla en las gradas de la colegiata, en el lateral izquierdo según nos ponemos en frontispicio a la fachada principal del templo. De esta última, aún se conservan las reglas, tal y como puede contemplarse en la exposición permanente que se organizó en el templo tras su restauración.

Aunque ya la recogí en mi libro sobre Las Glorias de Sevilla, publicada en esta misma editorial, me parece interesante la duplicidad de esta advocación del Carmen en el Salvador y no resisto a volverla a referir.

Es una escultura de poco más de un metro de alto, estofada y policromada y de muy bella factura. Es de autor anónimo y aunque se sabe que en 1816 fue a sustituir el cuadro que presidía el retablo que la hermandad tenía en la calle Sierpes, la Virgen, por su estilo, es de realización anterior, fechada, posiblemente, en el siglo XVIII.

Al parecer fue en 1822 cuando ocupó la capillita que actualmente tiene en las gradas de la plaza del Salvador, para en cierta manera mantener su culto al aire libre.

Tuvo veladas por su fecha y era estación de paso para muchos rosarios de la aurora cuyos cortejos transitaban por la plaza.

Tras la restauración del templo en 1992, la imagen se trasladó al interior, aunque pasadas unas fechas retornó al lugar donde siempre, a las gradas de la iglesia del Salvador.

Se conserva un cuadrito, anteriormente citado, que pudo ser el origen de la devoción.

Como ya hemos citado, al principio de este apartado, en el ático del altar de Santa Ana se encuentra la otra Virgen de la que queremos hablar, aunque no tengo confirmación de la causalidad del hecho que seguidamente les relato. Consta que antiguamente esta imagen se encontraba en una repisa cercana al altar de San Fernando, y alguien robó el Niño que tenía sobre su brazo y su falda y actualmente se encuentra en el lugar referido que es más alto que esta primitiva ubicación.

La imagen algo mide más de ochenta centímetros, con la nube que está a sus pies, sin ella la Virgen solo alcanza los sesenta y cinco centímetros. Es de madera policromada, aunque la nube al parecer está realizada en pasta. La realización de esta talla puede situarse en torno a la escuela sevillana del siglo XVIII y tiene muchas similitudes con la obra de Cristóbal Ramos.

Algunos autores, por sus similitudes y por su impecable acabado, se atreven a decir que es un boceto de la Virgen del Carmen del Santo Ángel, aunque sin una prueba documental de este aserto, no deja de ser una suposición, aunque el parecido es innegable.

PARROQUIA de San Lorenzo

En la iglesia de San Lorenzo, en la capilla del Cristo de las Fatigas, que es la que se encuentra en la cabecera de la nave del evangelio, se encuentra actualmente la Virgen del Carmen más antigua de Sevilla. Y he usado el término «actualmente» porque he conocido esta obra en otras ubicaciones dentro del mismo templo.

Pertenecía a la Casa Grande carmelita, que se encontraba en la calle Baños. Es una imagen realizada en alabastro policromad, con una medida de algo más de un metro.

Como curiosidad algunos autores coinciden en que pudo realizarse para una advocación distinta, adaptada para esta posteriormente.

Es del siglo XIV y aunque se ha intervenido en ocasiones posteriores no ha sufrido cambios que le resten mérito a la talla, que sigue conservando el hieratismo propio de una imagen gótica. Aunque se habló de la escuela francesa, actualmente se le identifica más con las tendencias artísticas catalanas.

En su mano derecha lleva un cetro y en la izquierda al Niño Jesús que porta sobre sus manos un pajarillo, una referencia alegoría del alma humana.

Ráfaga, cetro y corona completan la iconografía de la imagen, aunque son añadidos acertados del siglo XVIII, así como el escapulario que completaba la advocación y la imagen.

Al parecer, cuenta una leyenda, que la encontraron al hacer los cimientos del Convento del Carmen enterrada bajo una campana.

Durante la invasión francesa un militar mutiló su brazo derecho de un sablazo, agresión que se arregló años después. En 1868 se produjo la exclaustración del Convento y la imagen sería llevada a casa de una de sus camareras, quien solicitaría su instauración en la iglesia de San Lorenzo. El 13 de febrero de 1869 respuesta al culto en la parroquia citada y allí permanece desde entonces.

PARROQUIA de San Vicente

En la iglesia de San Vicente se encuentra otra de esas Vírgenes destacables entre las devociones carmelitas de la ciudad. En la nave de la epístola, cercana a la capilla donde se encuentran las imágenes de la hermandad de las Penas, en una repisa lateral, está ubicada esta bellísima imagen de la Virgen del Carmen que sería interesante reseñar. Su actual disposición en esta parroquia no siempre fue en la que se expone a la veneración de los fieles en la actualidad; anteriormente se la podía encontrar en la opuesta, justamente la que se enfrenta a la actual.
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Virgen del Carmen. Parroquia de San Vicente


Es una imagen que además de llevar al Niño en su brazo izquierdo, en su lateral derecho aparece arrodillado a san Simón Stock, en una escena iconográfica que muestra devoción carmelita, cuando el santo recibe la casulla directamente de las manos de la Virgen del Carmen, aunque en la actualidad la vestidura no aparece en la escena.

Lo cierto es que la imagen de san Simón también ha ido cambiando de ubicación con el tiempo dentro del templo.

La Virgen, como la anterior que hemos referido, procede del Convento del Carmen de la calle Baños. Es una obra anónima del siglo XVI, aunque el Niño es posterior y está atribuido a Benito Hita del Castillo.

Su última restauración se concretó en el año 2020 año, en el que Manuel Antonio Ruiz-Berdejo logró recuperar la belleza y el esplendor a esta imagen, con una intervención integral que subsanó todos los desperfectos que tenía la Virgen.

PARROQUIA de San Andrés.

En una iglesia como San Andrés, situada en la plaza del mismo nombre, donde hay tantas imágenes interesantes puede ocurrir que la que vamos a traer ahora a colación pueda pasar casi desapercibida a la atención de los visitantes.

Antes de acometerse la última restauración plena de San Andrés, esta interesante obra de la Virgen del Carmen se encontraba en la nave del evangelio, pero tras la intervención arquitectónica, como hemos señalado, se situó en una repisa cercana a las dos puertas de la capilla de la hermandad de Santa Marta, donde se rinde culto a sus sagradas y penitenciales imágenes.

Mide en torno a un metro y está realizada en barro cocido y completada con telas encoladas. Está sentada sobre una nube de ángeles, con el Niño Jesús apostado sobre sus rodillas y sostenido por su brazo derecho, mientras que en el izquierdo porta un cetro y los escapularios carmelitas.

Es una imagen que probablemente salió de la gubia de Cristóbal Ramos o de algún discípulo que desarrollara el estilo del maestro de manera muy fidedigna.

Es una de esas Vírgenes que dan sentido a estas páginas, pues no tiene más culto que las oraciones de los feligreses que pasan a diario por la iglesia de San Andrés.

Iglesia San Buenaventura

Otra de esas Vírgenes del Carmen a destacar se encuentra en la iglesia de San Buenaventura en la calle Carlos Cañal. Está situada sobre el muro del evangelio en uno de los altares cercanos al que ocupa la Virgen de la Soledad.

Su historia transcurre en el siglo XIX con dos versiones que se cruzan entre sí. La primera habla de un retablo pictórico que hasta 1840 estuvo instaurado en la calle Vizcaínos y que pocos años después se sustituiría por la Virgen la que vamos a ocuparnos de inmediato.

Aunque la teoría más plausible es la que la emplaza en una pequeña capilla cercana al Postigo del Aceite, muy cerca de un puesto que vendía productos del campo, situación que generó el sobrenombre que aún hoy día mantiene, ya que es popularmente conocida como la Virgen de la Batata, aunque hay autores que plantean que la imposición de este apodo le sobrevino porque la hermandad organizaba rifas de estos tubérculos para aprovisionar sus arcas.

La imagen que es de autor desconocido mide un metro y medio y hay historiadores que la relacionan con la familia Astorga. El Niño Jesús que porta es de fecha anterior a la realización de la Virgen.

Desde que llegó a San Buenaventura, en la última década del siglo XIX, los cultos que han organizado en su honor han sido muy esporádicos. Como curiosidad hay que citar que procesionó hasta la iglesia del Salvador en 1982 con motivo del Congreso de Estudios Marianos celebrados en nuestra ciudad, y en 2003 ocupó el camarín del altar mayor de este conventual templo, durante el tiempo que duró el proceso de restauración al que fue sometida la Inmaculada, que por regla general preside el altar principal.

Catedral de Santa María de la Sede

Desde que inicié este apartado carmelita caí en la cuenta de que no recordaba una Virgen del Carmen dentro de la seo sevillana.

En las propias guías turísticas y de información sobre la Catedral no aparece la Reina del Carmelo entre las Vírgenes que reciben veneración entre sus muros.

Por ello hay que acudir a quienes estudiaron y profundizaron en el mejor conocimiento sobre la vida, obra, advocaciones y representaciones artísticas de la Virgen, como es el caso de Juan Martínez Alcaide, para localizar las imágenes con la advocación del Carmen en la Catedral, erudito sevillano que emplazó hasta dos de ellas, aunque en la actualidad solamente hay una a la vista.

Capilla de San Hermenegildo

Si entran por la puerta de la visita cultural en la Catedral se encontrarán en la nave de la epístola, donde en la capilla que precede a la de la Virgen de la Antigua, que es la que marca el crucero, se encuentra la capilla dedicada a San Hermenegildo.

Es fácilmente distinguible porque además de estar el Rey Santo en el altar mayor, en el centro se puede contemplar el sepulcro del cardenal Cervantes, obra de Lorenzo Mercadante de Bretaña.

En el ático de altar se sitúa un relieve en el que se representa a la Virgen del Carmen entregando la casulla a san Simón Stock. Pasa casi desapercibido, pero es un medallón muy bello. El retablo entero está datado en el siglo XVIII y se considera obra de Bartolomé Esteban de Santiago.

El mismo historiador, Juan Martínez Alcaide, identifica otra imagen de la Virgen del Carmen en la capilla de San Francisco que se encuentra en el otro lado del coro, a la altura de la capilla de San Hermenegildo, pero en la nave del evangelio. Al parecer, la imagen es de tamaño menor que el académico y se halla dentro de una urna. Y digo «al parecer» porque ya no se está allí. A pesar de ello si hay un altar que en el centro se localiza una imagen de santa Teresa de Jesús y en uno de sus laterales un escudo carmelita, aunque este broquel se identifica más, por la iconografía que se presenta en este retablo, con obra y vida de la santa de Ávila que porque en esa capilla hubiese alguna vez una Virgen del Carmen.

Convento de Santa Ana

En la calle Santa Ana se erige un convento carmelita con el mismo nombre del nomenclátor que señala su ubicación ciudadana. Dentro de las comunidades carmelitas, la Virgen del Carmen es la principal devoción, y en este caso en el altar mayor, en su hornacina principal, se distingue una talla de dicha imagen.

Como curiosidad suele ocurrir que en los conventos se tienen dos imágenes de la Virgen titular, una en el altar mayor y otra más pequeña y manejable que suele estar dentro de la clausura y que es el centro de la vida diaria de la comunidad. Suele ser de menor valor, por lo que nos centraremos en la escultura que hemos señalado en el altar mayor.

El primitivo convento se fundó en Huelva y se trasladó a Sevilla en 1564 e instalándose en su ubicación actual en 1606. En 1837 se incorporaron las monjas del desaparecido convento de la Encarnación de Belén, que aportaron gran parte del patrimonio de su anterior inmueble, distinguiéndose entre estos bienes el retablo mayor. Dividido en tres partes, separadas por columnas retorcidas. En la parte superior en su tiempo se encontraba un cuadro de la Virgen de Belén y actualmente el conjunto escultórico de Santa Ana y la Virgen, obra de Martínez Montañés.

Completan el retablo san José, san Elías y san Eliseo.

La imagen de la Virgen es del siglo XVIII y se muestra policromada y estofada, con dos ángeles mancebos a sus pies y una gloria de querubines que rodea a la sagrada imagen.

Lleva ráfaga, corona, cetro en la mano izquierda y media luna a los pies, como ornamentación, y al Niño en su mano izquierda. Ambas imágenes llevan el escapulario típico de la advocación, elaborados en plata.

A pesar de que su autoría sea anónima sus hechuras recuerdan a la escuela de Cristóbal Ramos, y no es de extrañar, pues siendo omnipresente en la producción mariana de ese siglo es imposible no sentirse imbuido por el espíritu del maestro.
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Virgen del Carmen. Convento de Santa Ana


Convento del Santo Ángel

En la calle Rioja podemos encontrar dentro del Convento del Santo Ángel dos simulacros marianos destacables en el terreno carmelita. El primero de ellos ya lo presenté en mi anterior libro sobre Las Glorias de Sevilla, con lo que atenderé al segundo en cuestión, que es el que se encuentra en el altar mayor de la iglesia.

Dicho retablo es neoclásico de 1862 y sustituye al de 1625 que se destruyó durante los años de la invasión napoleónica. En el centro se dispone el camarín, decorado con pinturas de Francisco Maireles, que alberga a la colosal talla de la Virgen del Carmen, de 1770, obra maestra de Cristóbal Ramos. Una obra de dos metros y cuarenta y dos centímetros y casi metro y medio de ancho, sentada sobre un trono de nubes con cabezas de ángeles. Está policromada, aunque también presenta las telas encoladas típicas de dicho autor. Fue coronada canónicamente en 2015.

También resaltan en el retablo dos imágenes: una de santa Teresa de Jesús y otra de san Juan de la Cruz del siglo XVIII, así como una pintura de María Inmaculada atribuida a Juan del Castillo, que realizó en 1630. El conjunto se contempla con dos esculturas de san Rafael y el Ángel de la Guarda, obras de Blas Molner de 1792, y dos ángeles lampadarios que están atribuidos a la Roldana.

Como suele ocurrir en los conventos carmelitas, en su interior se localiza una Virgen del Carmen de menor tamaño, también de Cristóbal Ramos, aunque está de pie. En 1948 presidió una misa en el Puente de Triana. De esta imagen no dispongo de fotos, pero el hecho de no tenerlas no impide resaltar su existencia.

Iglesia de San Esteban

Una de esas Vírgenes que dan sentido a este compendio, es la Virgen del Carmen que se encuentra en la iglesia de San Esteban. Porque salvo para asiduos a la parroquia, no muchos conocen la ubicación de una talla con esta advocación entre esos muros.

A los pies de la nave de la epístola se encuentra el retablo de Santa Ana y en el cuerpo superior está situada la Virgen que nos ocupa.

Es una imagen de menor tamaño de lo habitual, con la cara levantada y un Niño Jesús recogido por sus manos. Es obra anónima, pero se data su ejecución en el siglo XVIII y parece que se retocó para transformar su fisonomía con el fin de adaptar su apariencia a la iconografía carmelitana.

No se sabe su recorrido, ni si vino de algún otro templo, lo que sí conoce es que tuvo altar propio en la nave del evangelio.

Poca información más tengo de Ella, pero me parecía interesante al menos nombrarla.
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Virgen del Carmen. Iglesia de San Esteban


[image: ]

Dolorosa de Cristóbal Ramos


VIRGEN DOLOROSA

En este apartado me he fijado en esas Vírgenes Dolorosas que sin advocación reconocida muestran una Virgen instalada en la Pasión de Cristo, pero exenta de ella. Y me explico, si apareciera podíamos hablar de Stabat Mater, Piedad si tuviera a su hijo muerto en el regazo, o del Descendimiento si lo estuvieran bajando de la Cruz.

También tenemos la Virgen de los Dolores, advocación que deriva de los Siete Dolores que sufrió la Virgen, hecho que le profetizara Simeón, y que se recoge en la Escrituras, cuando presentó a su hijo en el templo, la persecución de Herodes y la huida a Egipto, cuando Jesús se perdió en el templo, cuando lo encontró cargando con la cruz, su crucifixión y muerte, cuando recibió su cuerpo bajado de la cruz y cuando lo sepultó.

Esta advocación se inicia a finales del siglo XI que propagó entre sus fines la Orden Servita.

Son Vírgenes sin ninguna advocación determinada y si la tuvieron se perdió en la historia, quedando como la dolorosa que completa un altar.

Catedral de SANTA MARÍA DE LA SEDE

Dentro de la Catedral de Sevilla vamos a fijarnos en varias Vírgenes dolorosas destacables.

Altar Mayor

La primera de las dolorosas que viene a mi memoria está en el principal templo sevillano. De hecho, es una Virgen situada a los pies del Cristo del Millón, que es el crucificado que corona el altar mayor del templo catedralicio.

Dicho calvario se encuentra en la viga que remata el altar mayor por su parte superior. Es una imagen de un metro y ochenta y seis centímetros. Para algunos autores posiblemente sea la Dolorosa más antigua de Sevilla. Es una obra anónima del siglo XIV, realizada en madera estofada y policromada. Tiene la cabeza inclinada hacia abajo en un gesto de recogimiento y de pena contenida, pero a la vez con serenidad y mucha dignidad. Porta un libro en su mano, en clara alegoría de la Virgen como Sedes sapientae, situando a María como asiento de sabiduría.

Como curiosidad, resalto que este Calvario, que culmina el más grandioso altar mayor de la cristiandad, ya se veneraba en la primitiva Catedral.

Capilla de los Dolores

En la nave de la epístola de la Catedral, junto al crucero, a la espalda de san Cristóbal y justo al lado del monumento de Colón, se sitúa la capilla de los Dolores, o de santo Tomé, donde nos encontramos la siguiente Dolorosa.

Es curiosa, porque, aunque es una imagen de vestir, al estar metida en una hornacina su candelero es más pequeño de lo habitual en otras dolorosas.

Su hornacina está colocada en el banco del altar, a los pies del crucificado del siglo XVI atribuido a Juan Bautista Vázquez «el Viejo», en un altar del XVIII. Mide algo menos de un metro y muestra las manos entrecruzadas.

Parece una imagen de la escuela granadina y está atribuida, con bastante fundamento, a Pedro de Mena, que la talló en 1680, siendo posiblemente la única imagen de vestir realizada por el maestro granadino.

Llegó hasta el templo catedralicio tras la donación que realizó la Condesa de Valdeinfantes en el siglo XIX.

Como curiosidad interesante, en la capilla que venimos describiendo, se emplaza el mausoleo de una de las figuras más solemnes e importante de la Sevilla contemporánea, ya que allí descansa el beato y cardenal Marcelo Spínola.

El altar se encuentra ornamentado con pinturas de escaso valor, a diferencia de las que se encuentran en la capilla, de cierta calidad, que están datadas en el siglo XVII.

Nave Central

La tercera Virgen en cuestión se encuentra en la base de la nave central de la Catedral, sobre una repisa a los pies de un Crucificado y justo encima de la puerta de la Asunción y bajo el rosetón de la fábrica de la seo.

Ese es su emplazamiento actual, aunque no el que ha tenido siempre, ya que junto al crucificado y a San Juan, que está en el otro lateral, formaban el calvario que coronaba el monumento del Jueves Santo.

Es una imagen colosal, ya que mide dos metros y diez centímetros, siendo, sin ningún género de duda, la dolorosa más grande de Sevilla. Su rostro y sus manos se labraron en madera y sus ropajes están confeccionados de tela encolada. Se presenta a la devoción de los fieles y visitantes de pie, con la mirada entornada hacia arriba y los brazos abiertos ofreciendo a su fisonomía un profundo dramatismo.

Está documentada una intervención por parte de Francisco Antonio Ruiz Gijón, en 1688, lo que manifiesta que su hechura es anterior a esa fecha.

A pesar de que en la actualidad se localiza a una considerable altura alta, aún lo estuvo más cuando coronaba el Monumento. Pese a todo, es una hermosísima imagen llena de detalles.

Convento de la Encarnación

Saliendo por la Puerta de Palos a la Plaza de la Virgen de los Reyes, nos encontramos, en frente con la puerta de la iglesia que pertenece al Convento de la Encarnación, y que en su tiempo fue la capilla del extinto hospital de Santa Marta.

Suele celebrar misas por la mañana, muy tempranas, así que quien quiera verla abierta tiene que madrugar; solamente se abre por la tarde en algunos momentos del año en los que se celebran determinados cultos, especialmente los dedicados a la Virgen de la Pura y Limpia del Postigo.

Cuando se entra en la iglesia, se muestra en frente un calvario donde destaca un dolorosa muy interesante. A los pies del Cristo se encuentran la Magdalena, san Juan y, por supuesto, la Virgen que nos ocupa.

Es de tamaño natural y el conjunto es del siglo XVII. Su autoría es anónima. A pesar de ello diversos autores la relacionan con el círculo de Pedro Roldán.

El conjunto está encuadrado en un retablo neoclásico.

Iglesia de San Alberto

En la céntrica iglesia de San Alberto se encuentra, en el altar mayor, una hermosísima dolorosa, digna de un estudio pormenorizado, pero que, por razones de espacio en este epígrafe, vamos a intentar reducir, sin restar magnificencia a su figura.

La Virgen de los Dolores se concibió, por el autor, como una imagen de talla completa y que en 1796 se intervino para transformarla en una talla de candelero para poder vestirla. Provenía de un oratorio filipense que se instauró en la collación de Santa Catalina, con lo que se presupone que es anterior a la fecha la referida restauración. Esta imagen presidía el retablo mayor como patrona de la congregación.

Es una talla genuflexa que mide un metro y treinta centímetros y con las manos entrelazadas. Además, posee un sereno dramatismo que le da una gran belleza. Tiene el ceño fruncido y la boca entreabierta, lo que aumenta en su expresión, el desgarro de la emoción por la pérdida del Hijo.

Su primera atribución se dirigió al taller de Montes de Oca y, aunque, había fundamentos para ello, el profesor José Roda Peña adjudica la posible autoría al taller de Pedro Roldán, por las similitudes que guarda con la Virgen de la Amargura. Y es que ciertamente conserva mucho parecido con la dolorosa que procesiona cada Domingo de Ramos desde San Juan de la Palma.

Completa su ornamentación iconográfica con corona, ráfaga y corazón de siete puñales, todo labrado en plata.

En el camarín que alberga tanto a la Virgen como al crucificado, se disponen siete lienzos, dos de los cuales están firmados por Virgilio Mattoni en 1897.

Algunas teorías recogen la posibilidad de que, durante la estancia de la hermandad de Vera Cruz, en el siglo XIX, en la iglesia de San Alberto, esta imagen pudo ser la Virgen de las Tristezas, titular de la antigua cofradía, aunque no hay certeza de ello.
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Dolorosa. Iglesia de San Alberto


Convento de Santa Paula

A la espalda de la plaza de San Marcos, y de la iglesia del mismo título, se encuentra el Convento de Santa Paula. Si llegan desde San Marcos se encontrarán la puerta principal del compás del monasterio y si continúan unos metros por la fachada pueden ver una puerta secundaria por la que se pueden comprar, en horarios de mañana, los productos que elaboran las hermanas y acceder al museo, de muy recomendable visita, un espacio expositivo donde se encuentra la Dolorosa a la que nos referimos.

Es de talla completa, de medio cuerpo que mide algo menos de un metro. El modelo iconográfico responde a los parámetros de la escuela de Pedro de Mena, aunque se sale de la tipología de este maestro imaginero con lo que aparentemente podría corresponder a un discípulo aventajado del escultor granadino.

Tiene sus manos juntas, en clara actitud orante, caídas hacia un lado y el rostro dirigido al lateral contrario, lo que hace que aumente el dramatismo de la imagen.

La talla tiene policromada sus vestiduras —manto azul, túnica burdeos y toca interior blanca— que son los colores habituales de las dolorosas de esta escuela. Además, las pupilas son de cristal y su boca deja entrever sus dientes.

Como las imágenes de esta escuela va pareja con ella el busto de un Ecce Homo, que guarda ciertas similitudes con las obras realizadas por Pedro de Mena y su círculo.

Por eso, si pasan cerca no duden en visitarla y aprovechen, por una pequeña y económica contribución, para visitar el museo, que culmina con un recorrido de la iglesia, y redondeen su generosidad con la adquisición de algunas de las mermeladas caseras que elaboran las hermanas harán un bien para la comunidad y su paladar lo agradecerá, ¡porque están deliciosas!

PARROQUIA de San Roque

San Roque es un santo de procedencia francesa, que, al parecer, al perder a sus padres, vendió todas sus pertenencias, se puso un hábito de peregrino y marchó a Roma. Se le conoció muy activo en las distintas epidemias de peste, lo que hizo que, tras su muerte, se reconocieran en santidad todas las buenas acciones que acometió durante su vida, en la que alcanzó gran relevancia. Y viene a colación esta explicación porque la siguiente Dolorosa, muy interesante, recibe culto en la iglesia de San Roque, cerca de la puerta de Carmona.

Este templo, erigido en el siglo XVI, sufrió un incendio en el XVIII y se reconstruyó posteriormente. El siguiente incendio fue el 18 de julio de 1936, cuando un grupo de desalmados la quemaron durante los días posteriores al inicio de la Guerra Civil, sucesos anticlericales que se expandieron por la ciudad y dejaron un rastro de templos derruidos.

La Virgen que nos ocupa es un busto que se ubica a los pies del Cristo de San Agustín. Esta imagen, venerada por milagrosa, salió en procesión de rogativas en 1649, cuando la ciudad se vio asolada por una cruenta epidemia de peste, y logró detenerla. En recuerdo a aquel hecho milagroso, el ayuntamiento instituyó una función en su honor que continúa celebrándose en nuestros días.

La imagen de esta dolorosa de San Roque cuenta con una curiosa leyenda, pues algunos autores certifican su destrucción, mientras algunos otros sostienen que se salvó del incendio de 1936.

Es un busto de medio metro que guarda la esencia de la escuela granadina de finales del XVII y principios del XVIII, en especial de la obra de José de Mora.

Podría ser que fuera el único resto que sobrevivió a aquella barbarie o una copia perfecta de la que fue. Lo que sí es cierto es que es de una belleza serena y comparándola con otras obras del artista granadino se podría afirmar sin tener documentos, por semejanza, que es obra de José de Mora. Si pasan por San Roque no se la pierdan.

PARROQUIA de San Andrés

La siguiente imagen Dolorosa que nos traemos a estas líneas se encuentra en la iglesia de San Andrés. Es un templo que suele abrir por las mañanas y cuando se celebran los cultos de las hermandades de Santa Marta o de la Virgen de Araceli, que tienen su sede canónica en este templo.

Suele estar abierta la puerta que da a la plaza y que posibilita la entrada a la iglesia por la nave de la epístola. En el altar de la cabecera de la nave del evangelio se encuentra la imagen que nos ocupa.
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Dolorosa. Iglesia de San Andrés


Es conocida como Virgen de los Dolores y también de los Desamparados, incluso algunos la denominan de las Angustias y Mayor Dolor. Por esa variedad advocacional y su ausencia de cultos habituales tiene cabida en este libro.

Mide algo más de un metro y se encuentra de rodillas sobre un cojín, con las manos entrelazadas y la mirada implorante. Lleva un gran corazón en el pecho atravesado por un puñal, y en la cabeza porta una corona como ornamento de dolorosa.

Sus ropajes están decorados con cenefas de rocalla y un rico estofado, a juego con el del cojín donde apoya sus rodillas la Virgen.

Es una de esas Dolorosas arrodilladas que otorgan devoción desde sus altares, aunque no tengan cultos habituales.

La Virgen es una talla anónima del XVIII, de la segunda mitad del siglo. Algunos autores la atribuyen a Benito Hita del Castillo con bastante seriedad, pues la imagen reúne muchas de las pautas de los trabajos realizados por el imaginero sevillano.

Al parecer pertenece al Patronato de los Marqueses de las Torres de la Presa, quienes la depositaron en la iglesia de San Andrés, no tenemos claro en concepto de qué.

Convento de San Clemente

En la calle Reposo se encuentra el convento cisterciense de San Clemente. En dicha calle es donde se encuentra la puerta de acceso a este cenobio, que suele abrir y que tiene acceso a la iglesia del convento. El torno, como se aprecia en un cartel dispuesto en el portón, tiene horario de visita. Las visitas para la iglesia son concertadas. Aunque yo tuve la suerte de que una mañana me llegué al torno y me permitieron verla, no sé si este es el procedimiento habitual. También se puede ver cuando la Virgen del Carmen de Calatrava entra en la iglesia cada año en su procesión anual, celebración del Corpus o cultos anuales que tienen distintos santos cistercienses como san Bernardo o santa Gertrudis y una misa semanal muy tempranera.

Pues bien, si consiguen entrar en la iglesia, en la nave del evangelio se encuentra un retablo de factura barroca y en su hornacina central la Virgen de los Dolores, una talla anónima de finales del XVIII, y mezcla los artísticos granadinos y castellanos, con lo que hace complicado atribuirle una autoría. Es de talla completa y se encuentra arrodillada y con las manos entrelazadas. Sus ropas están talladas y su atavío responde a la técnica del estofado, donde predominan los dorados.

Es curioso porque una imagen de tanta calidad pasa casi desapercibida, entre otras cosas por encontrarse dentro de un convento que tiene restringido el acceso al público en general y, además, se encuentra junto a un altar donde hay una Virgen de los Reyes, de las llamadas fernandinas, posiblemente del siglo XIII, que atrae toda la atención de los ojos especializados.

Si acceden al convento, con la excusa de ver la iglesia y a la virgen que nos ocupa, aprovechen la ocasión para adquirir pasteles o mermeladas u otros productos de los que venden las monjas en el torno.

Iglesia de San Pedro de Alcántara

En la calle Cervantes se encuentra la iglesia de San Pedro de Alcántara, que pertenece a la congregación de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, que tiene una de sus puertas dando a la citada calle, donde se abre un pasillo. En el lado derecho está la capilla de la Orden Tercera y al fondo la puerta por la que se accede a la iglesia. Las visitas son concertadas, pero no imposibles.

Dentro se encuentra una de esas imágenes dolorosas que responden a aquellos parámetros que impuso Gaspar de Becerra en el siglo XVI, a instancias de Isabel de Valois, que fuera la tercera esposa de Felipe II, representando en una imagen de bulto una pintura que la reina trajo de Francia como regalo de San Francisco de Paula y que representaba a la Virgen arrodillada al pie de la cruz con las manos unidas. Se vistió con un tocado monjil y un traje de luto de la condesa viuda de Ureña.

Varias de las que aparecen en este capítulo responden a este modelo, aunque quizás sea esta que nos ocupa ahora, la que más se asemeja a esta representación.

Es una escultura de autor anónimo, esculpida en madera policromada y estofada, que se data en los primeros años del siglo XVIII. Para algunos autores tiene trazos de la obra de Pedro Duque Cornejo. Está arrodillada sobre un cojín con las manos unidas en oración. Viste túnica y manto de color negro, con rostrillo que se prolonga hasta la cintura como si fuera un escapulario y sus vestiduras llevan una bellísima decoración vegetal.

La iconografía se completa con un corazón con siete puñales y una corona realizada en plata, también del XVIII. La corona no siempre la lleva puesta.

La Virgen está en un retablo neoclásico del XIX, en el crucero en la nave del evangelio.

La iglesia en general es muy interesante de ver y en especial esta Virgen de los Dolores.

COLEGIAL del Salvador

Además de las Dolorosas de las hermandades que radican en el templo del Salvador, Socorro y Merced tiene otra Virgen menos conocida y no menos válida por ello.

Sus formas no dejan entrever ni su autoria, ni su fecha de creación, aunque tiene aspecto de ser una dolorosa de corte barroco, con lo que podría ser del XVIII.

Es una imagen de candelero de metro y medio de altura y siempre va vestida sobria pero elegante.

Primitivamente se sabe que estuvo en otro altar, posiblemente la de la Milagrosa y de ahí pasó al de San Crispín y San Crispiniano que está en la cabecera de la nave de la epístola, en el muro.

Cuando se restauró la iglesia este altar lo ocupó el Señor de la Sagrada Entrada en Jerusalén, ya que era el que se encontraba al lado de donde se situaban el Cristo del Amor y la Virgen del Socorro, los otros titulares de la cofradía del Domingo de Ramos.

Tras un leve paso por una de las capillas de la base de la nave de la epístola, actualmente se expone sobre uno de los muebles de la sacristía alta de la Iglesia Colegial.

Su nueva y actual ubicación permite una visión más cercana de la Dolorosa, se ve más cerca su boca entreabierta donde se aprecian los dientes tallados y sus ojos llenos de lágrimas que le dan un dramatismo importante a esta Dolorosa desconocida.

Convento de Capuchinos

En plena Ronda Histórica de Sevilla se encuentra el Convento de Capuchinos. Dentro de su iglesia encontramos el siguiente destino mariano.

Es una Dolorosa sin advocación determinada, aunque algunos autores la nombran Virgen de los Dolores y otros como Soledad, con lo que tras esas variaciones en la advocación tiene cabida en estas líneas.

En uno de sus altares, en la nave del evangelio, pueden encontrar, casi llegando a la cabecera, esta imagen colocada en una hornacina. Es una dolorosa, de metro y medio, es una imagen de candelero y, por lo tanto, de vestir. La talla bien se puede atribuir a la gubia de Gabriel de Astorga, quien pudo ejecutarla hacia 1812, sobre todo, por su parecido con la Virgen de la Presentación de la hermandad del Calvario.

Fue donada al Convento por doña Francisca Lorenzo de Segovia esposa de don Pedro Pumarejo, con el fin de que recibiera culto en el Convento. Ha estado a punto de ser destruida en alguna que otra ocasión, y también alguna que otra hermandad de Sevilla quiso agregarla a su corporación como titular, sin embargo, a pesar de tan contrarias vicisitudes, allí continúa.

Tras mucho tiempo sin celebrarse cultos en su honor, a principios del siglo XXI volvió a recuperarlos sus cultos con un Vía Crucis en Cuaresma.

Dolorosas de Cristóbal Ramos

Merecen un epígrafe a parte las dolorosas atribuidas a Cristóbal Ramos, nacido en la Alfalfa en 1725. Inició el escultor sevillano su periplo artístico en 1748 y, prácticamente, no dejó de trabajar hasta el final de sus días. Falleció en 1799. Su obra se desarrolla entre el estilo barroco, el rococó y academicista.

Aunque realizó muchas obras, la mayoría fueron de carácter religioso. El artista sevillano concibió entre su producción una nueva concepción iconográfica con un cuerpo de dolorosa, con unas medidas que rondaba el metro, como Virgen para oratorio o para altares secundarios. Este prototipo se ciñe a una cabeza y unas manos finamente talladas en madera con un bastidor interno y revestida con vestiduras realizadas en telas encoladas recubiertas de policromía estofada.

Las imágenes repiten ese ideal de belleza característica de Cristóbal Ramos, cejas finas, nariz recta, boca pequeña y semiabierta, un hoyuelo en la barbilla y algo de papada, expresión melancólica y una encarnadura algo pálida salvo las mejillas sonrosadas.

De entre todas las obras que produjo, con este prototipo, que hay destacaremos algunas:

La Escuela de Cristo, Santa Isabel, Santa Genoveva, el Salvador y en la capilla del Palacio de San Telmo entre otras son las más destacables, de esta imagen genuflexa y con las manos entrelazadas de la que Cristóbal Ramos o su taller hicieron tantas imágenes, eso sí, cada una con su personalidad y su sello.

Otro estilo de Dolorosa serían las que realizó del mismo corte, pero de candelero. Lo que son imágenes de vestir. De ellas hay que destacar las que se encuentran en el Convento de San Leandro o el de Santa María de Jesús y la de la capilla de la Santa Cruz del Rodeo, en la calle Calatrava.

Por último, distinguir la antigua Virgen de la hermandad del Silencio que se conserva en la casa de la familia Ybarra y que sería de un nivel superior a las nombradas aquí por su precisa ejecución en el detalle, aunque fuera revestida para procesionar.
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Inmaculada. Convento de las Teresas


Inmaculada Concepción

La Inmaculada Concepción de María es un dogma de la iglesia católica proclamado en 1854 que sostiene que la Virgen estuvo libre de pecado original desde el primer momento de su concepción, por los méritos de quien después sería su Hijo. Se celebra nueve meses justos antes de la Natividad de la Virgen, 8 de septiembre.

El dogma dice que Dios preservó a María desde el momento de su Concepción, con frases como la que el arcángel Gabriel saludó a la Virgen en la anunciación: «Llena eres de Gracia».

En Sevilla, el dogma de la Inmaculada tuvo más recorrido. De hecho, en la parte del arte que nos toca, es probable que sea el tema más repetido, tanto en pintura como escultura.

Además, el proceso del reconocimiento de la pureza virginal de María se inició en la ciudad que lleva entre sus títulos el del Muy Mariana, mucho antes, bastantes siglos antes de la proclamación que se hizo desde Roma. Se sabe que ya existían cultos a la Inmaculada Concepción casi desde el siglo XIII, con apuntes recogidos en actas capitulares de la Catedral que incluso reconocen la celebración del día de la Inmaculada en el siglo XVI.

Hasta que en 1613 se produjo un suceso que lo alteró todo. El día Navidad de ese año, el dominico fray Diego de Molina, residente de la comunidad del Convento de Regina Angelorum, que se encontraba en la calle Regina, en su prédica llegó a decir que «se concibió la Virgen, como vos y como yo y como Martín Lutero», causando el consiguiente revuelo en una ciudad eminentemente inmaculista ya en esas fechas. Tanto, que muchos de los feligreses se marcharon sin terminar la predicación y se organizaron tumultos incluso en las calles.

Se inició entonces un enfrentamiento con los franciscanos, con fray Francisco de Santiago a la cabeza que, como gran poeta, dejó versos eternos de aquellos días que han traspasado la frontera de los siglos.

Aunque le pese a Molina

y a los frailes de Regina,

al prior y al provincial,

y al padre de los anteojos

—sacados tenga los ojos

y el colgado de un peral—

María fue concebida

sin pecado original.

O aquellos versos eternos que decían:

Todo el mundo en general

a voces reina escogida

diga que sois concebida

sin pecado original.

Pero sería la llegada a la causa inmaculista del poeta Miguel Cid, que escribió las glosas inmaculista más gloriosas y célebres y a las que compondría el maestro Bernardo del Toro.

Los dominicos, que dominaban el tribunal de la Inquisición, usaron esta discordia para marcar músculo ante los franciscanos y el Cabildo Catedral. Aunque la discusión tenía el tema dogmático como fondo, el trasfondo era una lucha de poderes entre dos Órdenes religiosas.

Sin duda, el punto de inflexión de tal enfrentamiento se produce el 29 de septiembre de 1615 cuando la hermandad del Silencio formula y proclama su voto de sangre para defender la Inmaculada Concepción de María, lo que hace que la balanza se decante en la ciudad por la parte inmaculista. A pesar de ello, los disturbios callejeros siguieron hasta que un decreto del papa Gregorio XV, seis años después, silenció las predicas dominicas definitivamente.

Con altas y bajas siguió avanzando la fe inmaculista, hasta que otro papa, en este caso Clemente XIII, en una bula declara a la Inmaculada Concepción patrona de España.

Aunque en otros epígrafes de este capítulo y en otros no me haya extendido tanto en la narración de la historia de una advocación, me parecía interesante exponer brevemente los hechos acaecidos en Sevilla y que potenciaron que la Inmaculada Concepción de María fuera una de las representaciones artísticas de la Virgen más repetidas en la ciudad.

Aunque esta iconografía, por sí sola, daría casi para la edición de un libro, trataré de destacar algunas de las imágenes que, a mi juicio, son más interesantes.

PARROQUIA de San Andrés.

Altar Mayor y nave del evangelio

En la plaza de Plaza de San Andrés se encuentra la iglesia de mismo nombre que suele tener horarios de apertura de mañana y de tarde, apertura que se amplía cuando se celebran los cultos de las hermandades que allí radican. En esta iglesia se pueden contemplar dos imágenes de la Inmaculada Concepción de María de muy destacada factura.

La primera de ellas se encuentra en el altar mayor. Es una imagen interesante de un metro y setenta y dos centímetros que se encuentra en el banco central del altar mayor, retablo que realizaron, en los primeros años del siglo XVIII, Felipe Fernández del Castillo y Benito Hita del Castillo, aunque la Virgen ya se encontraba en este templo, pues pertenecía o era parte del anterior retablo mayor y está datada en 1570.

En cuanto a su autoría, hay quien se la atribuye a Jerónimo Hernández y otros a Alonso Cano. Sin embargo, en el año 2002, el profesor Gómez Piñol dio un giro a la posible autoría de la imagen, indicando que esta Virgen bien puso salir de la gubia de Martínez Montañés, por los trazos de la talla del manto, la serenidad del rostro y el querubín de su base.

Tanto es así que en 2020 figuró como pieza en la exposición que conmemoraba el 350 Aniversario de la muerte de Montañés, con lo que se afianzaba la atribución al maestro alcalaíno.

En el muro de la nave del evangelio, de esta misma iglesia de San Andrés, nos encontramos con la otra Inmaculada relevante ubicada entre estos muros.

Es una imagen importante, de calidad artística y que marca el inicio del barroco, dejando atrás las composiciones hieráticas de las esculturas anteriores a esta, una condición que comienza a quedar caduca.

La imagen esta ejecutada en madera policromada y sería realizada en 1587 por Gaspar Núñez Delgado, aunque hay otras corrientes que se la tribuyen a Andrés de Castillejos. Siendo factible que este último hiciera un molde en barro y el primero lo pasara a madera.

Iglesia de Santiago

En la calle Santiago se ubica la iglesia del mismo nombre donde se encuentra la Virgen Inmaculada que vamos a reseñar a continuación.

En la actualidad, cuando escribo esta obra, el templo se encuentra cerrada, pues se están acometiendo obras de restauración, aunque deducimos que cuando se reabra al culto, la imagen que estamos tratando, la imagen volverá a su ubicación natural, en la que lleva muchos años. Con la reapertura lo veremos.

En la cabecera de la nave del evangelio se levanta una capilla, nominada de la Inmaculada. Se levantó durante el siglo XVII, está separada por una reja, con paredes decoradas y un retablo neoclásico donde destacan, en el ático, pinturas de Pacheco y las imágenes de san Roque y san Sebastián, ocupando el centro la Inmaculada. El conjunto de esta obra es de Diego López Bueno.

Destaca esta imagen, sobre todo, por las fechas de su ejecución, porque probablemente sea la primera de las Inmaculadas de bulto realizada en Sevilla, aunque hay autores que atribuyen este honor a la imagen que se encuentra en San Andrés, y que hemos destacado en párrafos anteriores, porque la datación de la esta talla es más antigua que la que se venera en la iglesia de Santiago.
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Inmaculada. Iglesia de Santiago


La Virgen que nos atañe en este epígrafe mide en torno a un metro y se encuentra sobre un pedestal sobre tres cabezas de querubines. Tiene las manos unidas en actitud orante, con un cierto hieratismo, más propio del estilo renacentista.

Con la reapertura al culto de la iglesia de Santiago volveremos, entre otras muchas imágenes y obras artísticas de valor, a contemplar y admirar esta imagen de la Inmaculada que, si no es la más antigua de ellas, sin duda se encuentra entre las primeras que se dedicaron a esta sevillana advocación.

Hospital de los Venerables

En el barrio de Santa Cruz se encuentra el Hospital de los Venerables. Dentro de ese monumento se contiene y expone la colección de la Fundación Focus, donde sobresale una imagen de la Virgen que muestra bastante interés.

Es una imagen de un metro y setenta y cinco centímetros obra de Juan Martínez Montañés y que se presenta como el precedente de su obra de la Inmaculada, y que es reconocida como «la Cieguecita», y que veremos a continuación.

El escultor jiennense la ejecutó entre 1623 y 1624, para la iglesia del Convento de Santa Clara, actualmente desacralizado. Esta obra supone, dentro la producción de Martínez Montañés, la culminación del modelo iconográfico que inicia el autor con la imagen para la parroquia de El Pedroso, en 1606.

Al parecer se encontraba en uno de los altares laterales, que estaba emparejado con otro altar dedicado a san Juan Bautista.

Es una imagen con las manos unidas en oración, con la mirada baja y elevada sobre una media luna y dos cabezas de querubines.

La imagen merece la pena de admirarse en la exposición en la que se muestra como una obra esencial, con la añadidura de poder visitar la iglesia que se incluye dentro espacio expositivo del Hospital de los Venerables Sacerdotes y el resto del edificio, con contenidos muy interesante. Es una visita que no tiene descuento por ser sevillanos, pero que merece la pena conocer, porque además son parte de nuestra historia y de nuestro patrimonio.

Catedral de SANTA MARÍA DE LA SEDE

Hasta tres Inmaculadas son interesantes en la Catedral, pero atendiendo al criterio que pretendo seguir en esta obra, vamos a central la atención en dos de etas Vírgenes A pesar de ello nos fijaremos en dos de ellas porque la tercera de las recogidas en la seo sevillana ya la analicé en mi libro El Corpus en Sevilla, que editó esta editorial, ya que forma parte de su cortejo procesional.
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Inmaculada. Santa Iglesia Catedral


La primera de ellas es la Inmaculada Concepción «Chica», conocida popularmente como «la Cieguecita», apelativo usado por el pueblo, por su dulce entornado de ojos.

Si ubicamos las capillas de la Catedral, estaríamos hablando de las que se sitúan en el lado externo del coro, en la nave de la epístola, en la zona conocida como «la de los alabastros».

Es la Inmaculada por excelencia de la iconografía sevillana.

Es una imagen de un metro y sesenta y cuatro centímetros. Realizada entre 1628 y 1631, asentada en una nube con tres cabezas de querubines. La policromía corrió a cargo de Pacheco y Quintero.

Ha salido en procesión de manera esporádica, y siempre de manera extraordinaria, por ejemplo, en 1917 con motivo de bendición de la Puerta de la Concepción de la Catedral.

La tercera en cuestión es la conocida como Concepción «Grande». Se encuentra en la girola del templo, en la capilla de la derecha de la Capilla Real, un espacio devocional que recibe el nombre de la propia Virgen, o del Cristo de San Pablo, y que ha sido noticia recientemente porque allí recibió cristiana sepultura el cardenal fray Carlos Amigo Vallejo. Allí también se encuentra enterrado don Gonzalo Núñez de Sepúlveda que fue gran defensor de la causa concepcionista.

El retablo de la capilla es obra de Dionisio de Ribas realizado en el XVII. En el centro vemos la Inmaculada y que queda escoltada por las imágenes de san Pablo y de san José, todas obras de Alonso Martínez entre 1656 y 1658.

La corona que luce la Virgen sirvió de modelo a la de la Virgen del Rocío de Almonte, presea con la que se coronó en 1919.

Sus vestiduras, con ricos estofados, están policromadas en azul y rosa. Pisa cabezas de querubines y una media luna, atributos típicos en la iconografía de la Inmaculada Concepción.

En el ático, el crucificado de san Pablo del siglo XVI, que comparte nombre en la capilla con la Inmaculada.

Las tres Inmaculadas de la Sacramental de Santa Catalina

Que las hermandades sacramentales siempre han tenido un gran patrimonio no es algo que vayamos a descubrir ahora, pero a veces ese patrimonio va y viene y, de vez en cuando, hay que recordarlo para que no caiga en el olvido.

La Hermandad Sacramental de Santa Catalina tiene entre su patrimonio tres Inmaculadas a cada cual de más valor.

La primera de ellas se sitúa en una repisa junto al altar mayor, aunque en su tiempo estuvo entronizada en la capilla de la hermandad de la Exaltación, la cual está fusionada con la Sacramental. Es una obra de importancia que no por no tener una capilla o altar propio es de menor calidad.

Es una imagen de un metro y cuarenta y un centímetros datada en el siglo XVII y realizada en madera policromada. Tiene una silueta airosa y esbelta, aunque se ensanche por el centro.

Hay autores que la relacionan con la producción de Alonso Cano o de su escuela. Otros la engranan con el buen hacer de Diego López Bueno; lo cierto es que se talló entre 1625 y 1629.
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Inmaculada. Iglesia de Santa Catalina


La segunda de las Inmaculadas de la Sacramental de Santa Catalina se encuentra en la hornacina del altar mayor de la capilla sacramental, que se ubica a la derecha del altar mayor, protegida por una reja en sus dos puertas.

La capilla es un espectacular diseño de Leonardo de Figueroa del siglo XVIII, es de estilo barroco, con yesería policromada y una cúpula con linterna muy decorada.

En ella podemos ver cuadros de Vicente Alanís y de Pedro Campaña. Las imágenes de santo Tomás de Aquino y san Juan Nepomuceno acompañan a la Virgen y en el ático del altar encontramos a san Sebastián y a santa Justa y Rufina. Todas estas obras proceden del taller de los hermanos Hita del Castillo.

La imagen de la Inmaculada salió de la mano de Benito Hita del Castillo entre 1748 y 1756. Su policromía está basada en un estofado muy conseguido. Porta corona y está sustentada sobre ángeles de cuerpo entero que revolotean en sus pies La capilla tiene un camarín trasero, tras la Virgen, muy curioso.

La tercera de las Inmaculadas se encuentra en la iglesia de los Remedios. Y es que, en 1963, cuando se licitó la obra para la construcción de la nueva parroquia en el sevillano barrio de los Remedios, la parroquia de Santa Catalina, por medio del Arzobispado cedió la tercera de las Inmaculadas de las que dispone la Sacramental de Santa Catalina.

Esa fue una de las explicaciones que encontré sobre cómo llegó está Virgen a su actual lugar, sin buscar ningún tipo de polémica, simplemente enunciar como se movía el patrimonio de las hermandades sacramentales de un lado a otro.

La imagen en cuestión se encuentra situada en el altar mayor de la iglesia de los Remedios y está datada en el siglo XVIII y todos los indicios apuntan a la gubia de Duque Cornejo o algún alumno de su taller.

Es una imagen de tamaño menor al habitual, con querubines y angelotes a sus pies. El drapeado y estofado floral de su túnica son magníficos, aunque otras zonas de la talla se han repintado de manera algo chillona en épocas posteriores.

Sin muchos más detalles, esta es la historia de las tres Inmaculadas que pertenecen a la Hermandad Sacramental de Santa Catalina.

Tanto la iglesia de Santa Catalina, como la de los Remedios, tienen amplio horario de visitas y de misas durante toda la semana.

Convento de Santa Rosalía

En la calle Cardenal Spínola —vía que une la Plaza de la Gavidia con la de San Lorenzo— se encuentra el Convento de Santa Rosalía. Se trata de un monasterio de Capuchinas, que entre 1761 y 1763 se reconstruyó tras un incendio, ocasión que se aprovechó para realizar e instalar los retablos tardo-barrocos que aún continúan ornamentando este templo. Centraremos nuestra atención en este altar mayor que es el que recoge, en su calle central, a esta imagen de la Inmaculada.

Es una imagen más grande de lo habitual y como toda la imaginería de este altar pertenece a Cayetano de Acosta. Posee corona y sus ropajes están hábilmente policromados con estofados, que es lo habitual de esa época.

Se posa sobre una peana con dos angelotes y a su espalda resplandecen unos rayos a modo de irradiación, algo que no suele ser habitual en estas imágenes. La acompañan dos imágenes, san Antonio de Padua y santa Clara del mismo autor. Son destacables los cuadros de Juan de Espinal en los laterales del retablo principal.

Como curiosidad, en el año 2008, residió allí unos meses la hermandad del Gran Poder, por las obras de restauración en la Basílica, lo que permitió que esta Inmaculada se presentara ante nosotros, durante un tiempo, con la imagen del Señor del Gran Poder a sus plantas.

La iglesia del Convento de Santa Rosalía tiene distintos horarios de apertura y misas en los que se pueden admirar no solamente la Inmaculada de la que hablamos, sino también el resto de la iglesia que es de mucho mérito artístico.

Cuartel General Fuerza Terrestre del Ejército de Tierra

En el Prado de San Sebastián, en la parte trasera de la Plaza de España, se encuentra este Cuartel General Fuerza Terrestre del Ejército de Tierra, conocido por los sevillanos como «Capitanía». Y dentro de él a veces se organizan visitas y puedes ver entre otras cosas los leones que se fundieron en la fábrica de artillería y que servirían de modelo para los escoltan la entrada real del Congreso de los Diputados en Madrid.
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Inmaculada. Capitanía General del Ejército


También entre sus dependencias se erige una capilla donde veneramos una Inmaculada Concepción interesante de reseñar y, que tiene, además, no sólo por donde se encuentra, un gran valor artístico e histórico.

En la arcada de su patio principal se abre este espacio donde se venera la imagen que es, desde 1892, Patrona del Arma de Infantería, aunque oficiosamente lo es desde bastante antes.

Esta imagen provenía de la iglesia del Hospital de las Cinco Llagas, con lo que quizás sea de lo poco que queda de patrimonio de aquel templo, del que se tenga constancia.

Es una imagen atribuida a Diego López Bueno y tiene las líneas arcaizantes y primitivo de esas imágenes de finales del XVI y principios del XVII, en ese nacimiento del barroco.

Otro ejemplo de patrimonio no visible habitualmente, pero que merece la pena mencionar.

Convento de las Teresas

En pleno centro del barrio de Santa Cruz se encuentra el Convento de San José, conocido también como las Teresas. Sus horarios de apertura son tempraneros, y salvo que se unan a algún grupo concertado, que suelen coincidir con la celebración de las misas.

Dentro de este convento carmelita se conservan reliquias de santa Teresa, fundadora de la Orden y Madre de la Iglesia, como un tambor y una edición de Las moradas.

En este convento encontramos dos imágenes de la Inmaculada interesantes y dignas de incluirse en este libro. La primera de ellas es una Inmaculada con hábito carmelitano. Se encuentra en el segundo altar, en el muro del evangelio, en su hornacina central. Es un espléndido retablo del siglo XVII, de estilo barroco y no desmerece en nada al que preside el templo, y solo su ubicación en un muro lateral y frente a la reja de la clausura, lo despoja de esta consideración.

La imagen, que mide un metro y treinta y siete, fue realizada por Juan de Mesa en 1610, aunque hasta hace relativamente poco tiempo se consideró como obra de Martínez Montañés.

La sagrada escultura es todo sencillez, no tiene ángeles a los pies ni media luna, sí se cubre con un manto realizado con un rico estofado, recogido en el brazo izquierdo y las manos unidas al frente, en el pecho, en actitud orante.

Su apelativo «Carmelitana» se debe al escapulario de los carmelitas que lleva delante. Se venera en un retablo de Fernando de Barahona del siglo XVII.

Como curiosidad la imagen formó de las obras expuestas en el Pabellón de la Santa Sede, durante la Exposición Universal de 1992.

Al parecer dentro de la clausura existe otra imagen de la Inmaculada con hábito carmelita, que por su ubicación no he podido tener acceso, y las referencias me llegan por estudios por estudios realizados con la autorización pertinente.

La segunda imagen en cuestión es la conocida como la Inmaculada de «la Bomba» y está referenciada así porque según parece cayó una bomba en la zona de su retablo y, milagrosamente, la onda expansiva no afectó a la imagen. Aunque he tratado de buscar información sobre este suceso no la he encontrado. A pesar de ello es de suponer que se trata del cerco a Sevilla en 1843 por parte del general Espartero, cuando durante este asedio cayeron más de mil bombas sobre la ciudad.

Es una escultura de bulto redondo de escuela castellana, aunque responde a los cánones iniciados por la producción de Martínez Montañés para esta advocación. Se encuentra en el muro del evangelio.

Su autoría resulta anónima y su fecha de ejecución se data en torno al siglo XVIII. Se presenta como una Virgen apocalíptica sobre una nube con querubines, con ojos de cristal, la mirada enfrentada al devoto y el cabello reposando sobre los hombros. A modo de vestimenta lleva unos paños estofados con motivos vegetales.

Para visitar estas imágenes es necesario madrugar, pues los horarios de misa suelen coincidir con las primeras luces del día.

IGLESIA DE SAN BUENAVENTURA

En el centro de Sevilla, en la calle Carlos Cañal, se encuentra la iglesia conventual de San Buenaventura, que es lo que queda del antiguo colegio del mismo nombre. Sus obras se iniciaron en 1622 sobre un proyecto de Diego López Bueno. La iglesia ha sufrido muchas modificaciones, sobre todo en el siglo XIX.

En dicho templo existen dos imágenes de la Inmaculada Concepción de María, aunque nos centraremos en la que se encuentra en el retablo mayor.

Dicho retablo no es el original, pues este se destruyó durante la invasión francesa. El que podemos contemplar en la actualidad proviene del convento de San Francisco de Osuna y es del siglo XVIII. Se instaló en San Buenaventura a mediados del siglo XX.

Es un curioso retablo donde predominan las curvas y las esculturas de ángeles y santos, entre los que destacan san Roque, san Pascual Bailón, san Miguel, san Buenaventura y san Francisco.

En el ático se disponen altorrelieves con la Asunción y la Coronación de la Virgen, y en la hornacina central, la Inmaculada, una valiosa obra que proviene del Convento Casa Grande de San Francisco.

Es una imagen de vestir de un metro y cuarenta y tres centímetros, realizada en el XVII y hay historiadores que la circunscriben en el círculo de Juan de Mesa. Pudo tener partes de talla o incluso ser un relicario. Lo que si es cierto es que adquirió gran devoción y protegiendo a los sevillanos, cuando acudieron a Ella con sus rezos y plegarias, durante la epidemia de peste de 1649, y también cuando una plaga de fiebre amarilla asoló a ciudad a principios del siglo XIX.

La exclaustración del convento anexo en 1835, provocó que la Virgen se acogiera en la iglesia de San Buenaventura en 1840.

Es llamada «la Sevillana», sobrenombre que se ganó cuando un ladrón robó sus joyas y cuando algunos preguntaban como la Señora había permitido tal cosa, alguien dijo: «Es tan sevillana que no hace aprecio de sus riquezas», algo que desgraciadamente sigue muy vigente y no solo para la Virgen.

Participó en la Procesión Extraordinaria del Congreso Mariano de 1929 y formó parte también de la que se celebró con motivo de la conmemoración centenario del Dogma Inmaculista, en 1954.

Para poder ver a la Virgen y, por supuesto, el resto del conjunto monumental de este templo habrá que hacer coincidir la visita con el horario de misas, que es muy amplio. Además, la ubicación de la iglesia facilita encontrarse con esta imagen.

PARROQUIA de San Julián

Nuestro paseo por la Sevilla Mariana nos lleva hasta la plaza de San Julián, donde se encuentra la iglesia del mismo nombre. Allí nos encontraremos con una imagen muy notable por el doble interés histórico que conlleva. El primero porque fue milagrosamente, lo único que se salvó del templo cuando lo incendiaron en 1932. El segundo, porque es una representación de la Inmaculada muy significativa y que se realizó en el XVII por Alonso Cano, que nació en Granada, con posterioridad, en 1614, se trasladó a Sevilla, ingresando de aprendiz en el taller de Pacheco, donde seguramente coincidiría con Velázquez, pasando algún tiempo después al taller de Martínez Montañés, quien influiría mucho en su obra, estilo que se distingue con claridad en la imagen que vamos a referirnos a continuación, no sin antes exponer un importante hecho que sirve para situar la ejecución y datación de esta obra, y es que en 1638 el Conde Duque de Olivares se llevó al granadino a la corte madrileña, lo que significa que esta Virgen se realizó antes de su partida a la capital del reino, que se estima entre los años 1633 y 1634.

Un hecho diferencial del maestro granadino con el insigne Martínez Montañés, en la ejecución de este tipo de obras, se entra en la coyuntura de solamente poner dos cabezas de ángeles en la base a diferencia del maestro alcalaíno, que solía abundar en el número de querubines que tallaba en soporte. Es más, hay autores que sostienen que este tipo de trabajos de Cano se asemejan más a las que salían del taller de la familia Ribas.

Es una imagen realizada en un estilo idealista y reposado, muy similar a la que se encuentra en el altar mayor de la iglesia de San Andrés.

Tras el incendio de 1932, Castillo Lastrucci le talló nuevas manos. Salió en la procesión conmemorativa del centenario de la proclamación del Dogma de la Inmaculada, en 1954, y en 1974 presidió el altar de Corpus, todo de manera extraordinaria pues, aunque pertenece a la Sacramental no tiene cultos oficiales. Podemos encontrarla a mitad de la nave del evangelio.

Convento de San Clemente

En la céntrica calle Reposo, en las proximidades de la Alameda de Hércules, se encuentra el Convento de San Clemente. Traspasando el compás nos encontramos con el pórtico de la iglesia, y dentro de ella, en su altar mayor, otra imagen de la Inmaculada Concepción digna de resaltarse.

Se presenta a la devoción en la hornacina central del segundo cuerpo del retablo mayor, ya que en el central se encuentra la efigie del santo que da nombre al monasterio.

El retablo es del siglo XVII y la promotora fue la abadesa doña Ana de Santillán, que encargaría la ejecución de esta obra al taller de los hermanos De Ribas. Felipe trabajó la arquitectura y la escultura, mientras que Gaspar pintó todas las escenas y doró todo el altar. Se firmó el contrato en 1639 y se terminó en 1647, pero, o no se concluyó bien o el resultado no fue satisfactorio, lo que se deduce de que en 1680 será Valdés Leal quien termine el dorado y el estofado.

La Virgen se yergue sobre una nube formada por tres angelotes. Tiene las manos unidas en actitud de oración y un rico estofado en sus vestiduras.

A pesar de estar hecha para verla desde muy abajo tiene todo tipo de detalle y es una imagen de una gran calidad, realizada por Felipe de Ribas y policromada y estofada por Valdés Leal.

Para poder verla, los horarios de misa son como todos los de los conventos, muy temprano, aunque fácilmente consultables. Además, el convento tiene página web donde se pueden consultar los distintos horarios, cultos e incluso los productos que las monjas ponen a la venta.

Iglesia de San Luis de los Franceses

En la calle San Luis se encuentra la iglesia de San Luis de los Franceses, un templo ya desacralizado y, por ello, desde hace unos años, después de una seria intervención, volvió a abrirse tiene una visita muy cómoda de realizar y bastante bien preparada.
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Inmaculada. Iglesia de San Luis de los Franceses


Hay dos Inmaculadas en la iglesia y una tercera en la capilla doméstica, ambas en sus retablos mayores

Me llaman la atención que las imágenes se sitúan donde habitualmente habría un manifestador y su posible recorrido. El conjunto monumental se construye entre 1699 y 1731 por el arquitecto Leonardo de Figueroa.

El diseño ornamental de las dos capillas es muy barroco, y toda la composición de esta, especialmente en la realización de las esculturas, tiene atribuida su autoría, que es el que nos llama la atención aquí, con la firma de Pedro Duque Cornejo.

Y aquí es donde empieza lo llamativo de esta historia, porque la primera de ellas, la que se encuentra en la iglesia, parece realizada a finales del XVII o principios del XVIII y para algunos autores se relaciona con otros autores, como el taller de Roldán. Y es que las imágenes de Duque Cornejo tienen compositivamente más sensación de movimiento, algo que contrasta con la mesura y una cierta quietud de esta imagen. Contrasta con la nube con tres ángeles que sustentan una curiosa imagen de la Inmaculada.

Dentro del edificio, si salen de la iglesia principal, pueden visitar la sacristía, la cripta y una hermosísima capilla doméstica donde encontramos la segunda Inmaculada. También se encuentra en el altar mayor, en una especie de manifestador, y como la primera que hemos descrito en el párrafo anterior, también parece una imagen realizada con anterioridad al resto del programa escultórico. Es una imagen más sobria y simétrica, que podríamos incluir dentro del estilo castellano.

PATIO DE BANDERAS

En la entrada del Patio de Banderas podemos ver un retablillo muy curioso con una Virgen Inmaculada que merece la pena reseñar.

Es la superviviente de una época en la que la devoción se extendía a los límites de la calle, fervor popular algo más que habitual, y que poco a poco se fue diluyendo

Como digo está ubicado en el interior del arco de acceso de este significativo espacio desde la Plaza del Triunfo. Mide aproximadamente dos metros de alto y algo más de ancho. Es de estilo barroco tardío, con policromía dorada y consta de un cuerpo con cinco calles, banco y ático. En el centro se presenta un altorrelieve de la Virgen Inmaculada y de fondo varios símbolos relacionados con el dogma inmaculista en bajorrelieve.

La Virgen tiene una marcada postura frontal, con una corona que lleva una aureola de rayos y a sus pies un escabel, con cuatro cabezas de ángeles y una luna creciente.

A la Virgen la acompañan imágenes de san Joaquín y santa Ana, y en otro nivel, san Pedro y san Fernando, y encima de todas ellas, una imagen de san José con el Niño.

La obra está fechada en el último tercio del siglo XVII y, aunque su autoría es anónima, hay investigadores que la relacionan con el taller de Pedro Roldán, y que vino a sustituir un retablo anterior con una pintura de Antonio del Rincón, y a un retablo posterior a este que, según se cuenta, se encontraba en los aposentos que Cristóbal Colón tuvo en el Alcázar, eso sí, de menor entidad que el actual.

Quizás este hecho fundamentó la leyenda que sirvió a la escritora Fernán Caballero para salvarlo de la piqueta en 1868, cuando la libertad mal entendida quiso acabar con él. Un relato de la escritora aduciendo que ante ese retablo había orado Colón antes de uno de sus viajes, hizo que el ayuntamiento reconsiderara su decisión. Desde entonces es conocido como «el retablo de los mentirosos».

Iglesia de San Antonio de Padua

En la calle San Vicente se encuentra nuestra siguiente parada, la iglesia de San Antonio de Padua, en ella encontramos la Inmaculada conocida como «la del primer instante».

Se encuentra situada en el altar que está en el crucero, en la nave de la epístola. Es un retablo neoclásico del siglo XVIII y la Virgen que nos ocupa se encuentra en la hornacina central, flanqueada por dos imágenes: una de san Diego de Alcalá y otra de san Francisco.

La advocación alude a la Limpia Concepción y sin Mancha desde el primer instante. Su tamaño es algo más reducido de lo habitual y su autoría, anónima. A pesar de ello, y aunque se ha retocado en diferentes épocas, se la sitúa en la producción de Cristóbal Ramos.

Esta teoría podría sostener, la datación irregular que dan los autores y es que algunos la encuadran en el XVIII y otros en el XIX.

Estuvo en el altar mayor hasta bien entrado el siglo XX, hasta que en los años noventa pasó a la ubicación actual, después del tránsito por otros altares.

Como curiosidad llegó a ser restaurada en el siglo XX por un fraile dentro del propio convento, fray Francisco Javier de Córdoba, quien le puso nuevo candelero y le rectificó manos y cabellera.

A los principios del siglo XXI participó varias veces del belén que montaban los monjes en el convento y en el año 2022 procesionó en el Corpus del Cerro del Águila de manera extraordinaria. Fue cedida por la hermandad Sacramental del Buen Fin y procesionó sobre el paso de la Pura y Limpia del Postigo. Este Corpus se celebró para conmemorar el Centenario de la creación del barrio.

Para visitar la iglesia, y en este caso la Virgen, viene bien los horarios de misa de la hermandad del Buen Fin y, también durante la Cuaresma, cuando esta cofradía celebra sus cultos de reglas.

Iglesia de San Antonio Abad

En la calle Alfonso XII nos encontramos con la iglesia de San Antonio Abad, un edificio peculiar por muchos motivos. Arquitectónicamente posee ciertas peculiaridades, principalmente de estar formada por tres espacios, un atrio rectangular y dos naves, una principal y una secundaria.

En la principal, al ser su fábrica de una sola nave, distinguimos sus partes por muros. En el muro de la epístola se encuentra la imagen de la Virgen que nos trae a sus plantas. Es la conocida como «Inmaculada del Alma mía». Es una imagen de un metro y treinta y dos centímetros, de vestir, con una expresión aniñada y sería realizada por el escultor flamenco afincado en Sevilla, Hermann Guilmann. Este imaginero la donó a los frailes del Convento de San Diego y fue bendecida en 1615 por el arzobispo Pedro de Castro. Acatando estas fechas, para referenciar su antigüedad, quizás sea la primera representación en imagen de bulto de la Inmaculada Concepción.
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Inmaculada. Iglesia de San Antonio Abad


Al parecer Guilmann invocaba a la Inmaculada del Alma mía para que salvara a un niño que había tenido un accidente y de ahí se le quedó el sobrenombre.

En 1836, con la exclaustración del Convento de San Diego, los frailes la donaron a la iglesia de San Antonio de Padua, pues qué mejor sitio que donde reside la hermandad del Silencio, que es la hermandad que se distinguió siempre en la defensa de la Pureza de María, incluso con la proclamación de un voto de sangre para defender el dogma de la Inmaculada Concepción. En principio se la situó en el altar mayor, aunque después pasó al retablo del adyacente, en el que ahora permanece.

En 1999, con motivo del I Congreso de Religiosidad Popular que se celebró en Sevilla, presidió un altar extraordinario en la iglesia.

Este templo tiene un horario de apertura que favorece la visita de devotos y público en general, ya que no solamente se limita al de las celebraciones litúrgicas, sino que acoge a quienes, durante la jornada, se acercan para orar ante el Santísimo.

PARROQUIA de San Martín

En la céntrica iglesia de San Martín se encuentra otra de esas Vírgenes icónicas que han heredado un sobrenombre por la que se le conoce más que por su verdadera advocación.

Y es que a pesar de ser Inmaculada Concepción se le conoce con el sobrenombre de «la de Regina». Y es que provenía del Convento de Regina Mundi, uno de los tantos templos perdidos en la ciudad, que se encontraba entre la actual Plaza de la Encarnación y la calle Regina. Tiene un gran simbolismo esta imagen por su procedencia, pues fue en este convento donde se inició en Sevilla el movimiento para ir contra el Dogma de la Inmaculada. Todo el episodio lo recogimos al principio de este capítulo.

La imagen es de estilo barroco, realizada en barro cocido, policromada y con cabellera natural, fue realizada en 1794 por Cristóbal Ramos y tiene las manos unidas en posición orante.

Se encuentra situada en el muro del evangelio, en un altar que antecede al presbiterio. La iglesia es de una sola nave, por eso hablamos de muro, y de la cabecera de dicho muro.

La imagen fue restaurada en 1985 por José Rodríguez Rivero-Carrera.

Con la invasión francesa, en 1810, el convento fue exclaustrado y usado como cuartel. Al término de la Guerra de la Independencia, una vez expulsados los franceses, el edificio recuperó su primigenia función y en 1815, los dominicos volvieron a tomar posesión de él. En 1815 la Virgen que nos ocupa se trasladó a San Martín.

El convento volvió a exclaustrarse en 1821 durante el Trienio Liberal y se instaló la Sociedad Patriótica. En 1833 retornaron los monjes y en 1835 el monasterio, con la Desamortización de Mendizábal, volvió a desacralizarse y utilizado con distintos usos civiles, y aunque la iglesia mantuvo su función religiosa, en 1868 cuando se desalojaría definitivamente y la mayoría de sus enseres se repartieron, cual fue el caso de la Virgen del Rosario, que fue llevada a su actual emplazamiento, en la capilla de la Real Orden de Maestrantes.

Al llegar la Virgen a San Martín, acabó fusionando con la sacramental, y con el tiempo esta se fusionó con la cofradía de la Lanzada, hermandad que le celebra cultos en el altar mayor coincidiendo con su festividad.


DIVINA PASTORA

La devoción a la Divina Pastora nació en Sevilla, aunque hay referencias anteriores a la Virgen como tal, resaltada por figuras de la importancia de Juan el Geómetra, san Juan de Dios, san Pedro de Alcántara o la venerable María Jesús de Agreda.

La devoción nació en el siglo XVIII en el convento sevillano de Santa Justa y Rufina. Sucedió que el 24 de junio de 1703 mientras fray Isidoro de Sevilla oraba, se le reveló la advocación de la Divina Pastora. Poco tiempo después, le pediría al pintor Alonso Miguel de Tovar un cuadro con la descripción de la nueva Virgen. «En el centro y bajo la sombra de un árbol, la Virgen Santísima sedente en una peña, irradiando de su rostro divino amor y ternura. La túnica roja, pero cubierto el busto hasta las rodillas, de blanco pellejo ceñido a la cintura. Un manto azul, terciado al hombro izquierdo, envolverá el entorno de su cuerpo, y hacia el derecho en las espaldas, llevará el sombrero pastoril y justo a la diestra aparecerá el báculo de su poderío. En la mano izquierda sostendrá al Niño y posará la mano derecha sobre un cordero que se acoge en su regazo. Algunas ovejas rodearán la Virgen formando su rebaño y todas en sus boquitas llevaran sendas rosas simbólicas del Ave María con que la veneran…».

El 8 de septiembre de este 1703 se realiza la primera procesión con el lienzo, que es mostrado a la feligresía. Francisco Antonio Ruiz Gijón realiza la primera imagen de bulto de la Divina Pastora, que en octubre de 1705 es llevada en procesión hasta la iglesia de Santa Marina. La Orden capuchina autorizó la difusión de la imagen de la Pastora en 1742 y la Sagrada Congregación de Ritos de Roma autorizó la celebración de la misa y oficios propios de la Divina Pastora, redactados por fray Diego de Cádiz. Y en 1798 un decreto de la Orden instituyó un altar de la Pastora en cada templo capuchino, incluidas sus misiones.

A principios del XIX la fragata Divina Pastora y sus viajes a Sudamérica completaron la expansión de la devoción sevillana por el continente hermano. Es una advocación que tiene muchas imágenes repartidas por toda la ciudad, a pesar de ello no hablaremos de las que procesionan pues ya las vimos en el libro de Las Glorias de Sevilla.

Será la devoción más numerosa que trataremos en esta obra, la mayoría en el siguiente capítulo, ya que la generalidad de las imágenes de la Divina Pastora que se reparten por el orbe católico son copias de aquel cuadro primitivo con el que se inició esta advocación, figurando principalmente en los simpecados.

Iglesia de San José

En la calle Jovellanos se encuentra la iglesia de San José, templo construido en 1687 sobre la antigua capilla del gremio de carpinteros. En 1868 se cerró y estuvo en riesgo de desaparecer, hasta que en 1912 fue declarada monumento nacional y regida por la comunidad capuchina.

Como todo templo de dicha comunidad tiene entre sus altares uno dedicado a la devoción de la Divina Pastora.

El Divino Simulacro es de principios del siglo XX, de hecho, se bendijo el 27 de enero de 1916, obra del imaginero Juan Luis Guerrero. Autor de pocas obras y de carácter autodidacta, que además participó de la talla del paso de Cristo de la Sentencia, restauró el Cristo de la Hermandad de la Mortaja y las nuevas manos de la Virgen de la Victoria de las Cigarreras.

La Virgen se encuentra en el muro de la epístola, en una pequeña capilla que da acceso a la sacristía.

Está completamente tallada, incluso los ropajes, y el Niño sobre las rodillas mientras juguetea con un cordero.

Como ornamentación lleva un báculo en su mano izquierda y una diadema de estrellas sobre su cabeza, así como unos pendientes en las orejas y va destocada algo menos habitual en las Pastoras.

Como curiosidad, antes de la bendición estuvo expuesta en el escaparate de un comercio en la mismísima calle Sierpes. Aunque está dedicada al culto interno llegó a procesionar en un Corpus de Sevilla en los años veinte.

La capilla es visitable durante todos los días, pues suele tener amplios horarios de misa.
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Pastora. Iglesia de San José


Parroquia del Mayor Dolor

En la calle Madre San Marcelo, en la barriada de la Barzola, se encuentra la parroquia del Mayor Dolor. Fue creada por decreto del cardenal Bueno Monreal el 23 de abril de 1966. El primitivo edificio sería sustituido por la actual que se construyó en 1994, con un diseño más moderno y funcional, con jardines de acceso incluidos.

La iglesia tiene una sola nave con lo que en el muro de la epístola se levanta una capilla donde se venera la Virgen de la Divina Pastora que nos trae hasta esta ubicación.

Se trata de una bellísima imagen de vestir con rostro de terracota, que se bendijo el 29 de septiembre de 1989, y que es obra del imaginero Manuel Ramos Corona. Va sentada, tocada con sombrero, el báculo en la mano izquierda y acaricia una oveja en la derecha.

La imagen va desprovista del Niño Jesús, que en estas advocaciones suele ir en las rodillas de su Madre.

Como curiosidad se bendijo a los pies de la Pastora de Santa Marina. Además del culto diario y las misas que tiene la iglesia toda la semana, la Virgen ha participado presidiendo un altar en el Corpus de la parroquia.

En este mismo templo hemos tratado, en un capítulo anterior, a la Virgen del Mayor Dolor que se encuentra en el altar mayor a los pies de un crucificado, con la advocación de Cristo de la Santa Cruz. Amabas imágenes don obras del imaginero José Antonio Navarro Arteaga.

Tiene horarios de misa durante toda la semana. Antes y después de la celebración se pueden visitar las imágenes.

Como novedad estuvo expuesta sobre el paso de la Divina Pastora de Santa Marina en la exposición cofrade Munarco 2004, en el Palacio de Congresos y Exposiciones. En la muestra de aquel año se dedicó al III Centenario de la devoción de la Divina Pastora.

Convento de Santa Paula

A la espalda de la Plaza de San Marcos y de la de Santa Isabel se encuentra la calle Santa Paula, en una barreduela que se forma en dicha calle, y ella se levanta el majestuoso convento de monjas de clausura de la Orden de San Jerónimo y tomó el nombre de la fundadora de la Orden y los conventos: santa Paula.

En la misma fachada se encuentra la puerta que da acceso a la iglesia, y unos metros más adentro, en la misma pared, la puerta que da al convento y al museo que es visitable, además se pueden adquirir diversos productos entre los que destacan sus mermeladas, unas delicias por las que este autor siente verdadera predilección.
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Pastora. Convento de Santa Paula


A pesar de ser una comunidad jerónima, como ya hemos advertido en la introducción de este capítulo, y no capuchina dentro, de los muros del monasterio hay hasta cuatro Vírgenes con la advocación de la Divina Pastora.

A pesar de ello solamente pude ver una de ellas, pues el resto se encontraban en la clausura, siendo esta, además, la que posee más interés icnográfico como imagen de las cuatro en cuestión.

La obra se expone en las instalaciones museística que tiene el convento, concretamente en la tercera sala, que ocupa el espacio del coro alto de la iglesia, y se admirar en un pequeño altar ornamentada con figurillas y motivos florales. Es una figura de barro policromado que sigue las líneas de las imágenes de Cristóbal Ramos y sigue la iconografía de sus Vírgenes, no lleva Niño Jesús y tiene en su mano izquierda el cayado y con la derecha acaricia una oveja.

De las otras tres, me consta que una se encuentra en la celda de la madre priora y otra más moderna de finales del XIX, aunque al parecer podía ser del XVIII con modificaciones posteriores, se ubica en la sala capitular.

Convento de Santa Rosalía

En la calle Cardenal Spínola se establece nuestro siguiente destino: el Convento de Santa Rosalía. Es quizás el más tardío de los cenobios sevillanos en construirse, de los que se sitúa en el casco histórico, lo que le lleva a mostrarse como una construcción con líneas arquitectónicas propias del siglo XVIII, presentando una planta unitaria, diferenciándose de otros más antiguos que se levantaron con estilos artísticos que utilizaban mayor profusión en su ornamentación y una distribución más variopinta sus diseños.

El convento tiene su origen en la devoción que el obispo Jaime de Palafox tenía a Santa Rosalía y con este afán decidió, en 1685, que construiría un templo en su honor.

Las obras de este cenobio se iniciaron en 1705 y se concluyeron1725 y fue su arquitecto Diego Antonio Díaz. De este primitivo monasterio solamente queda la portada ya que un incendio lo destruyo completamente y se reedificaría, en 1762, por Antonio Matías de Figueroa. Durante el convulso siglo XIX pasó por algunos avatares que solventaron con alguna que otra dificultad, pero que posibilitaron su llegada hasta nuestros días.

La iglesia, que es la parte que nos ocupa, tiene planta de cruz latina, con un crucero muy amplio. Los retablos del altar mayor y del crucero son de Cayetano de Acosta, con pinturas de Juan de Espinal.

Al ser un convento de capuchinas también tienen una imagen de la Divina Pastora. Se encuentra en un altar de estilo neoclásico, tallado en el siglo XIX, entrando a la derecha en el muro de la epístola.

Como dato curioso significaremos que hasta entrado el siglo XXI la Virgen que se encontraba en el altar era una menuda imagen de vestir del mismo siglo que el altar y que fue sustituida por la actual. Es una imagen de Manuel Ramos Corona realizada en 2003. Como curiosidad se expuso sobre el paso de la Divina Pastora de Triana en Munarco en el año 2004.

Por octubre la comunidad capuchina le celebra cultos internos. El convento abre de mañana y de tarde y además posee un pequeño pero coqueto museo y una hospedería.

Convento de Santa Justa y Rufina.

Capuchinos

En la conocida como Ronda de Capuchinos está el convento que es conocido popularmente con el nombre de la comunidad que lo habita.

Además de ser el lugar donde nació la advocación de la Divina Pastora se venera una imagen de bulto, que ya traté en mi libro sobre Las Glorias de Sevilla, publicado esta misma colección, además de cuadros, azulejos y otras representaciones de la advocación de la Pastora. A pesar de ello, nos centraremos en una imagen que tiene una curiosa historia: la Pastora de Barquisimeto (Venezuela).

La historia nació en 2006, cuando se cumplían ciento cincuenta años de la primera visita de la Pastora a la ciudad de Barquisimeto. Para celebrar dicha efeméride un grupo de peregrinos comandados por su obispo, monseñor Tulio Manuel Chirivella, decidieron peregrinar a la tierra en la que nació la advocación de la Pastora. Traían con ellos una réplica tamaño natural de la Pastora de Barquisimeto, que estuvo expuesta en la coqueta capillita de la calle Amparo y los peregrinos participaron de la procesión de la Pastora de Santa Marina. Días después, la imagen sería trasladada al Convento de Capuchinos donde permanece.

En el año 2014, un grupo de venezolanos afincados en Sevilla, con el permiso de los frailes capuchinos, sacó en procesión la Virgen el 14 de enero, creando con el tiempo una asociación de fieles, apadrinados por la Hermandad de la Pastora de Capuchinos.

Son varios los horarios en los que se puede visitar el templo y no todos coinciden con los horarios de misas.

Para los más curiosos, y en estos tiempos en los que por Google se llega a cualquier lado, echen un vistazo a la procesión de la Virgen en Venezuela, hay fotos y videos dignos de ver.

Convento Santa Isabel

A la espalda de la iglesia de San Marcos, se encuentra el Convento de Santa Isabel. Exactamente donde nace la calle Hiniesta, aunque la puerta de la iglesia está orientada a la Plaza de Santa Isabel.
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Pastora. Convento de Santa Isabel


La iglesia es de planta única y en el coro bajo se encuentra otra de esas imágenes que dan el perfil que sigo buscando en este libro. Muchas son las Pastoras como las que se encuentran dentro de los cenobios. Pozo Santo, Hermanas de la Cruz, Santa Paula, Capuchinos..., y en esta ocasión en el Convento Filipense de Santa Isabel, que, a pesar de no ser capuchinas, tienen en el coro bajo una imagen de esta devoción netamente sevillana de la Virgen de la Divina Pastora.

El convento se fundó en 1490 erigido por la Orden de Malta y desamortizado en 1835. Las monjas filipenses se haría cargo de este antiguo monasterio en 1869. En sus instalaciones cuenta con diversas imágenes, algunas de significada calidad artística, como una Dolorosa que está atribuido al círculo de Cristóbal Ramos, y un crucificado, el de la Misericordia, obra de Juan de Mesa.

La imagen que nos ocupa mide algo más de un metro diez centímetros y se encuentra sentada sobre una peña, con la mano izquierda sostiene el cayado y con la derecha al Niño Jesús que está sobre sus rodillas y que juega con una oveja. Sus ropas son un rico y detallado estofado.

Es obra de Francisco Buiza de 1956 y está situada en la pared del fondo, en la contraria a donde se encuentran enterrados los dos fundadores, el padre García Tejero y la madre María Dolores Márquez Romero.

En el año 2018 se celebró en Málaga Ars Málaga, una exposición para conmemorar el cincuenta aniversario de la realización de la Virgen de la Trinidad, por Francisco Buiza. Entre las obras expuestas estuvo la Pastora que nos ocupa.

El Convento está abierto a diario para misas y para visitarlo con las distintas empresas turísticas que se dedican divulgar y mostrar en rutas el amplio patrimonio artístico y monumental con el que cuenta Sevilla. Las misas suelen celebrarse a primera hora de la mañana, como sucede en todos los conventos de la ciudad.


VIRGEN DE LA PIEDAD

Es una advocación que nace en el siglo XIV entre Alemania e Italia y se expande, sobre todo, con la advocación de Virgen de las Angustias en zonas que en la actualidad configura la Comunidad Autónoma de Castilla y León.

Presenta esta advocación una de las escenas pasionales más dramáticas, pues muestra a la Virgen sentada bajo la cruz con Cristo muerto en su regazo. En Sevilla, las imágenes de la Piedad más conocidas son las que se relacionan o procesionan en la Semana Santa. Como Piedad tienen advocación la Virgen del Baratillo y la de la Sagrada Mortaja. También en la hermandad de los Servitas se representa este angustioso momento de la Piedad, aunque su título es, según las reglas de su hermandad, de Nuestra Señora de los Dolores y Santísimo Cristo de la Providencia, como es el caso de la pequeña talla que tratamos al principio de este libro con la Virgen de la Alcobilla

Ex-Convento de la Paz

En la calle Bustos Tavera se encuentra el antiguo Convento de la Paz. Fue un monasterio de monjas Agustinas fundado en 1571, aunque las obras de la iglesia no se iniciaron hasta los primeros años del siglo XVII. Fue desamortizado y exclaustrado por Mendizábal en 1837, convertido, poco después, en un corral de vecinos, la iglesia desacralizada y sin culto hasta que en 1936 se asentó en ella la hermandad de la Sagrada Mortaja, ante el peligro inminente que corría en Santa Marina. En 1967 el cardenal Bueno Monreal donó la iglesia y el compás definitivamente a la hermandad para su uso y su culto.

Es un rincón único en Sevilla el que se forma con el compás y la iglesia. Un templo de cruz latina que, en el muro de la epístola, en su parte central, tiene un altar en el que se venera un pequeño grupo escultórico que representa la Piedad. Está realizada en terracota y mide cuarenta y dos centímetros en el siglo XV y es una obra anónima, aunque está atribuida al círculo de Pedro Millán. Es esta obra la que inspiro a la fundación de la cofradía de la Sagrada Mortaja. Dice la tradición que se encontró en el hueco de la torre de Santa Marina, mientras se perseguía a un ladrón huido de la justicia. La hermandad, fundada por escribanos y alguaciles, buscó entonces unas imágenes de mayor tamaño para procesionar, aunque siempre otorgó un sitio privilegiado a este grupo escultórico. Estuvo en la sala capitular y ahora, como estamos refiriendo, se encuentra en la propia iglesia.

Entre junio y noviembre de 2019 estuvo en el taller de Juan Manuel Miñarro, que se encargó de recuperar la autenticidad y belleza de la pieza original.

A parte de los días de cultos propios de la hermandad, la iglesia celebra misas matinales los domingos.

PARROQUIA de San Bartolomé

En medio de la judería, en una plaza donde convergen las sinuosas calles de este barrio, se encuentra la parroquia de San Bartolomé, un templo, el actual, que tiene sus inicios en el siglo XVIII, porque el anterior se hizo sobre la sinagoga que se mantuvo como único templo hebreo hasta la expulsión de los judíos en 1492. Eso sí, hay autores que opinan que esta iglesia se encontraba en otra ubicación dentro del barrio.

Dentro de estos muros nos encontramos con otra de esas Vírgenes con la advocación de Piedad que mantienen y atraen la devoción de quienes los contemplan y, por ello, su interés de citar en esta obra. Es un templo realizado en cruz latina con tres naves bien definidas.

Si nos centramos en la nave del evangelio, en su cabecera, nos encontramos la capilla de la Virgen de la Alegría y justamente a su lado, en la primera capilla, nos encontramos con la sacramental y dentro en su altar la Virgen que nos ocupa.
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Piedad. Iglesia de San Bartolomé


La capilla ya estaba erigida en el antiguo templo desde mediados del XVI y tenía la advocación de Nuestra Señora de las Angustias, y pertenecía a la familia López Ramírez. Cuando Francisco López Ramírez se casó con María de Arellano, la capilla pasó a conocerse como de los Ramírez de Arellano. Este espacio sería reformado, entre 1641 y 1643, por Luis Ortiz de Vargas y el maestro fundidor Francisco Barea.

El altar, sin policromar, está labrado en caoba. Además de la Piedad, que posiblemente se advoque Angustias, se acompaña de la talla de varios santos, entre los que destaca san Ignacio de Loyola —atribuido a Pedro Roldán—, san Francisco, san Antonio de Padua y San Juan de la Cruz, destacando en el ático un relieve de la imposición de la casulla a san Ildefonso, también sin policromar. Completa el altar un sagrario de plata, de autor desconocido, y dos cuadros en las paredes laterales pintadas por Esteban Márquez, todo datado en el siglo XVII.

Cuando se observa la imagen de cerca se advierte, de inmediato, que el espectador se encuentra ante un grupo escultórico de bastante calidad. Sin embargo, el desconocimiento sobre la procedencia y autoría la obra queda difuminada en la grandiosidad de otra composición como es el altar, a pesar de ser una imagen de gran calidad y que merece la pena admirar.

La parroquia de San Bartolomé tiene amplios horarios de apertura con lo que la visita al templo actualmente es una de las que presta más facilidades de toda Sevilla.

Catedral DE SANTA MARÍA DE LA SEDE

Dentro del primer templo sevillano tenemos varios ejemplos de lo que venimos a llamar grupo escultórico de la Piedad. Hay varios cuadros, también muy interesantes, con este motivo, pero nos centraremos en las dos imágenes de bulto que representan a este dramático misterio pasional. Es curioso porque a pesar de ser dos imágenes de gran calidad pasan bastante desapercibidas.

La primera en la que centraremos nuestra atención se encuentra en uno de los sitios más llamativos de toda la seo sevillana. En el altar mayor, exactamente en la viga que lo culmina podemos ver la imagen conocida como Quinta Angustia.

Se trata de una talla policromada de gran calidad que se registra en los primeros años del siglo XVI y atribuida al imaginero Jorge Fernández Alemán y su hermano y pintor Alejo, y es una gran imagen que en los años setenta del siglo XX se restauró y se pudo apreciar de cerca toda la riqueza que guardaba como obra de arte devocional, de unas líneas y rasgos en las que se aprecian claras influencia de Pedro Millán, iniciador de la magna obra.

Se sitúa en la hornacina central de la viga, junto a dos Marías y justamente bajo el calvario que preside el Cristo del Millón. En los laterales de la traviesa, a ambos lados del grupo escultórico, podemos ver un apostolado completo.

La segunda de las imágenes de la Piedad se encuentra en una hornacina en la capilla de Santiago. Dicha capilla se encuentra en la nave del evangelio, en la zona norte de la Catedral, siendo la tercera capilla desde la puerta que da a la iglesia del Sagrario en dirección a la puerta de Palos.
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Piedad. Santa Iglesia Catedral


Destaca una gran pintura del apóstol en la batalla de Clavijo, obra de Juan de Roelas. Y justo en la mesa de altar, bajo el cuadro, y en una vitrina, observamos esta Piedad de autor desconocido, que es la que nos ocupa. Algunos historiadores opinan que se esculpió a finales del siglo XVI y otros en el siglo XVIII. A mi modo de ver es más factible la primera opción, por sus rasgos, que recuerdan los inicios del barroco, que cuadrarían más con el siglo en cuestión. Es de madera policromada y como curiosidad la Virgen no sostiene a Cristo en sus piernas como suele ocurrir.

Al igual que la anterior es difícil de apreciarlas en su esplendor, puesto que la primera está colocada en la viga del altar mayor, mientras que la segundad está en la capilla de Santiago que suele tener la reja cerrada y su visión, desde fuera, imposibilita su observación detallada. De hecho, no se aprecia los rostros de las imágenes, que miran hacia el interior de la capilla, impidiendo apreciar la calidad de esta imagen.

La Catedral de Sevilla tiene un amplio horario de visita turística, así como sus misas. Si pasan por el templo busquen estas dos imágenes, ya les digo que merecen la pena de admirar.

Capilla de los Servitas

En el costado derecho de la parroquia de San Marcos, se abre la calle Siete Dolores de Nuestra Señora y en una capilla que pertenece a la hermandad de los Servitas. En su interior descubrimos otra interesante imagen de la Piedad.

Se trata de una escultura de madera policromada de algo más de treinta centímetros, ejecutada a principios del siglo XVI, que es conocida en la corporación Servita como «la Primitiva», ya que fue esta imagen la que fomentó la devoción y, por ende, la fundación de la hermandad. Es una representación de la Virgen con su Hijo muerto en su regazo. Está realizada siguiendo el modelo de aquellas Vírgenes que provenían de Alemania.

Guarda mucha similitud con la que talló Jorge Fernández Alemán para la viga del retablo mayor de la Catedral.

Es una imagen bellísima con gran calidad en los detalles, incluyendo una espléndida policromía. La peana sobre la que se sustenta el grupo escultórico es del siglo XVIII y se venera en una hornacina situada en el lado del evangelio de la coqueta capilla de los Siete Dolores.

Esta Sexta Angustia parece claramente la inspiración con la que Montes de Oca llevó a cabo el grupo escultórico actual de la hermandad.

La capilla tiene sus horarios de misa y durante los cultos propios de la hermandad también se abre la iglesia que es pequeña, pero muy atractiva.

PARROQUIA de Santa Ana

En la trianera parroquia de Santa Ana nos detendremos para ver uno de esos grupos que representan la Piedad de la Virgen, aunque su advocación no es exactamente esta.

El Cristo se intitula del Amor y la Virgen de la Sexta Angustia y ambos, al parecer, provenían del Convento de los Remedios.
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Piedad. Iglesia de Santa Ana


Actualmente se encuentran en la nave del evangelio, en la capilla de san Cristóbal, que es la que se encuentra justo al lado de puerta de acceso a la iglesia, situada en la calle Párroco Don Eugenio.

A pesar de que ahora la podemos contemplar en el lugar que he descrito, y ya lleva un tiempo ahí, ha tenido diversas ubicaciones dentro del templo.

El Cristo se data en el siglo XVI y debió de ser un crucificado y tiene trazas de ser una imagen de estilo flamenco, porque tiene mucha similitud con imágenes de Juan Giralte y, sobre todo, de Roque Balduque. Sería reformado en el siglo XVIII para adaptarlo a su actual forma, aunque hay investigadores históricos que sitúan en el siglo XIX esta intervención para transformarla a la apariencia que presenta hoy en día y que fue realizada por la familia Astorga.

La Virgen es una imagen de candelero, con cara y manos policromadas realizada a finales del XVII o principios del XVIII.

La iglesia, además de tener sus horarios de misa, tiene horas expresamente dedicadas a las visitas turísticas, lo que facilita la entrada para ver todo lo que encierra entre sus muros, incluido el grupo escultórico que hemos traído a estas líneas.

Convento de Santa Inés

En la calle Doña María Coronel se encuentra el Convento de Santa Inés, fundado en el siglo XIV por la venerable doña María Coronel. La comunidad que regenta este monasterio son franciscanas clarisas. En el coro se conserva el cuerpo incorrupto de la fundadora, que se puede contemplar cada 2 de diciembre, además del órgano que se cita en el cuento «La leyenda de Maese Pérez el organista», que incluye en la obra romántica de Gustavo Adolfo Bécquer, Rimas y Leyendas.

Pues bien, cuando realicé las fotografías para el libro Conventos de Sevilla la pieza que nos ocupa se encontraba en el primer claustro, y según la documentación de su restauración continúa en el mismo lugar, en el claustro conocido como del Herbolario. Esta obra se trata del conocido como el Fanal del Calvario, está en una estructura con un dosel y un fondo pintado de cortinajes sobre una tabla.

La escena tiene lugar en el monte Calvario, y aunque el hecho principal es una Piedad, no solo se representa esta dramática representación del Stabat Mater. La propia comunidad conoce la pieza como «la gloria en duelo», por la corte celestial que forman la parte superior del altar, con pequeños ángeles pasionarios, siete arcángeles y, todo sobre, el perfil de la ciudad de Jerusalén y por encima de todo, Dios Padre y el Espíritu Santo, y muchos ángeles apareciendo entre las nubes. Bajo la escena, un esqueleto simboliza la muerte y Satanás. En el centro de todo, la cruz con la Virgen llevando en su regazo a su Hijo muerto.

Toda la obra está realizada en madera de pino tallada, dorada y policromada. Las figuras son de barro cocido y policromado, salvo el esqueleto que es de madera tallada y policromada. Todas las vestiduras son de telas encoladas y estofadas.

Los grupos escultóricos de este estilo se desarrollan entre el siglo XVIII y XIX, sobre todo en los conventos femeninos. Este en particular es atribuido, por algunos autores, a Cristóbal Ramos, por la forma de las figuras principales, en particular, y otros autores, por la composición, la sitúan en el círculo de Montes de Oca.

Aunque para el público en general es complicado ver esta obra, me parecía interesante recoger en esta obra esta imagen. Eso sí, la iglesia tiene sus misas y cultos especiales a distintas imágenes.

PARROQUIA de San Julián

En el barrio de San Julián se encuentra la parroquia del mismo nombre donde pararemos a ver la siguiente imagen de la Piedad de la Virgen.

En la nave de la epístola, casi en su base, descubrimos un altar donde se sitúa la Piedad que alberga en su base la tumba del imaginero Antonio Castillo Lastrucci, que sería enterrado en el cementerio de San Fernando, pero sus restos se trasladaron hasta este sepulcro en 1995.

El grupo escultórico lo realizó el mismo imaginero en 1949, en madera policromada y fue de las predilectas del autor ya que nunca quiso desprenderse de ella. En 1994 sería restaurada por su discípulo José Pérez y donado por la familia del autor a la hermandad de la Hiniesta. Culmina la composición, a la espalda de las imágenes, la antigua cruz del Cristo de la Buena Muerte de la hermandad de la Hiniesta.

Es un grupo escultórico muy hermoso, pero que no tiene ningún culto, aunque tiene la misión de completar el espacio que delimita la última morada de su autor.

La iglesia tiene horarios de misa, fácilmente consultables, e incluso se puede visitar durante la celebración pues se encuentra muy cerca de la puerta, aunque siempre es preferible que terminen los cultos o las celebraciones eucarísticas.

Iglesia del Beaterio de la Santísima Trinidad

En la calle Madre Isabel de la Trinidad, que se inicia en la calle María Auxiliadora y termina en la calle Santa Lucía, se encuentra el Beaterio de la Santísima Trinidad y dentro de la capilla, la pieza que nos ocupa.

Se fundó este convento, poco conocido para muchos sevillanos, en 1719 por Isabel Moreno Caballero con el fin de recoger niñas huérfanas y abandonadas, aunque fue en 1728 cuando se trasladó a donde se encuentra actualmente.

La iglesia es de una sola nave y se abrió al culto en 1790 gracias a las limosnas que proporcionó la fundadora y que procedían de los dos viajes que realizó a Méjico.

A los pies de la nave de la iglesia se encuentra la Piedad que nos trae hasta este rincón de Sevilla. Se encuentra en una hornacina sobre el sepulcro de la fundadora que, como murió en 1774, sería trasladada desde la iglesia de Santa Lucía a su actual ubicación años después de bendecirse la iglesia. Como curiosidad el conjunto no es tal ya que las imágenes se hicieron por separado incluso en distintos siglos.

Pero vayamos por partes, la Virgen mide poco más de setenta centímetros y lleva sobre sus rodillas a su Hijo muerto. Un Cristo con la advocación de Afligidos, de corte arcaizante y realizado en la segunda mitad del siglo XVII, y está realizado en papelón. La Virgen es del siglo XVIII y responde a la advocación de Dolores y tiene mascarilla y manos de madera policromada. Completan la escena una cruz y un sudario que cuelga de ella. Al parecer la pieza se encontraba en casa de la fundadora, que fue quien la donó a la iglesia del beaterio.

El beaterio es visitable en sus horarios de misa y merece la pena verlo ya que no solamente podemos contemplar esta Piedad, sino también un altar mayor de bastante interés y las imágenes que fueron titulares que pertenecieron a la cofradía de la Bofetá, entre otras obras. De interés.

PARROQUIA DE San Ildefonso

Cerca de la calle Águilas se encuentra la iglesia de San Ildefonso, en la plaza del mismo nombre, donde si entras por la puerta que da a la nave del evangelio podemos encontrar, nada más traspasarla, expuesta a la devoción en una vitrina la figura de la Piedad o, mejor dicho, el conjunto de Cristo y Virgen que la forman.
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Piedad. Parroquia de San Ildefonso


Mide poco más de cincuenta centímetros y a la imagen de la Virgen y del Cristo le acompañan dos querubines que aumentan el patetismo de la escena y la cruz con un sudario detrás. Este conjunto escultórico se le ha relacionado con el círculo artístico de la obra de Cristóbal Ramos y es una de esas imágenes que llaman a la devoción. Tanto los ángeles como la Virgen llevan atributos de la Pasión. Fue restaurada en 2016 por Alejandro Cascajares y Manuel Ballesteros que le retiraron todos los repintes y añadidos recuperando al conjunto su esplendor perdido con el paso de los años y las consecuencias de otras restauraciones no muy afortunadas.

La iglesia de San Ildefonso tiene un amplio horario de apertura y de misas. Además, se celebran los cultos a la Virgen de los Reyes, titular de la hermandad de los Sastres y circunstancialmente, y en la fecha que escribo estas palabras, mientras se ejecutan las obras de restauración en la iglesia de Santiago, donde tiene su sede canónica la Hermandad de penitencia del Beso de Judas, las imágenes titulares de esta cofradía permanecen en este templo para poder seguir celebrando sus cultos.

Basílica de María Auxiliadora e Iglesia de San Nicolás

En la Ronda Histórica de Sevilla se encuentra la Basílica de María Auxiliadora, donde se rinde culto a la devoción mariana de los salesianos. En este histórico templo, además esta carismática hermandad, también radica la cofradía de la Esperanza de la Trinidad quienes comparten espacio con otras devociones, pues en la nave de la epístola encontramos, como refiriendo en este epígrafe, un grupo escultórico de la Piedad.

Dejemos, momentáneamente, la iglesia salesiana, alarguemos el recorrido de nuestro periplo en busca de imágenes de la Piedad, hasta alcanzar la calle San José, y lleguemos al final de ella donde nos encontramos con la iglesia de San Nicolás de Bari. Si traspasamos su puerta principal advertiremos que se dispone, arquitectónicamente, en cinco naves, repartidas de la siguiente manera: dos del evangelio, dos de la epístola y una, principal central, que desemboca en el altar mayor.

Para encontrarnos, en este templo, con el grupo que representa la Piedad, dirigiremos nuestros pasos hasta la cabecera de la primera de las naves del evangelio se encuentra el altar de otra obra que recoge el dramático momento en el que María recoge sobre su seno el cuerpo inerte de su Hijo.

Recopilando esta información, hemos de decir que ambas obras son de autor desconocido, aunque la que pudimos contemplar en el Santuario de María Auxiliadora guarda cierto parecido con una Piedad que se venera en la jerezana iglesia de San Francisco, cuyo autor es Diego Roldán, aunque esta revela en sus formas trazos más arcaizantes.

Por el contrario, la de San Nicolas es más pequeña y guarda líneas estilísticas similares provenientes de Centroeuropa o incluso de Castilla, aunque sí es cierto que esta, en particular, presenta evidentes síntomas de repintes y restauraciones, que le hacen perder un poco la perspectiva de su origen y la autoría de la obra.

Esta sacra escultura, en particular, procede del desaparecido Convento de San Agustín, y se instaló, en el altar de Santa Rita, espacio que dejó unos años después, y donde ahora se expone un pequeño relicario, para ocupar en la actualidad un lugar en el cercano altar de la Virgen del Camino.

Por eso, y a pesar de tener pocos datos sobre ambas obras, me parecía interesante reseñar ambas obras, aunque fuera de manera somera para que el lector interesado en su conocimiento tenga constancia de su existencia y donde encontrarlas.

Ambas iglesias tienen sus horarios de apertura, lo que facilita la visita. Además, en la Basílica de María Auxiliadora, hay dos hermandades, la Trinidad y María Auxiliadora, y en San Nicolás tenemos los cultos sacramentales de la parroquia, los de la hermandad de penitencia de la Candelaria y cada lunes los cultos propios del santo que da nombre a la parroquia.
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Virgen de los Reyes


Virgen de los Reyes

Como patrona que es de la Archidiócesis de Sevilla, sus representaciones se reparten por toda la ciudad, siendo numerosas las réplicas que se veneran. A pesar de ello nos centraremos en las más significativas. La imagen o, mejor dicho, su origen viaja por el tiempo entre lo histórico y lo legendario.

La leyenda habla de la mano de unos ángeles en la realización de la Virgen, o que san Fernando la vio en sueños y se lo transmitió a un tallista; la histórica, cuenta que fue Luis IX de Francia quien se la regaló a su primo Fernando III, y sería Alfonso X el Sabio quien la trajera a la Catedral.

La Virgen se coronó canónicamente en 1904, siendo la primera Virgen en conseguir esta dignidad eclesial llegada por bula papal en Andalucía. La imposición de la presea la realizaría el cardenal Ciriaco María Sancha, arzobispo de Toledo, siendo la única Virgen sevillana que no ha sido coronada por un arzobispo de Sevilla.

El 15 de agosto de 1946, el cardenal Segura la proclamó Patrona de la Archidiócesis de Sevilla. Ese mismo año, el 24 de noviembre, se celebró una magna procesión hasta el ayuntamiento para conmemorar y compartir con la ciudad su condición de Patrona y Protectora.

En esa procesión participaron, entronizadas en sus pasos procesionales, la Virgen del Pilar, la Amargura, la Virgen del Valle, la Virgen de Todos los Santos, la Virgen del Amparo y la Esperanza Macarena. En 1958 se le impuso la Medalla de la Ciudad y en 1982 san Juan Pablo II oró ante Ella.

Ha tenido sus procesiones extraordinarias como en 2004, en la conmemoración del centenario de su Coronación, o en 2013, con motivo de la celebración del Año de la Fe. Estas dos han sido las salidas extraordinarias del siglo XXI. En siglos anteriores han sido muchas y por distintos motivos, aunque la mayoría de ellas ha tenido que ver con rogativas.

La verdad es que la historia de la advocación y de la Virgen es más extensa y sus reproducciones son innumerables, siendo muchas de ellas en pinturas, vidrieras y cerámica o azulejos.

Dentro de las llamadas vírgenes fernandinas, se nos queda fuera la Virgen de las Aguas de la iglesia del Salvador, que, a pesar de ser de esta línea artística, ya la hemos tratado en esta misma obra por su advocación.

Convento de San Clemente

En el barrio de San Lorenzo, entre la calle Santa Clara y Reposo se encuentra el Convento de San Clemente. En su interior se guarda una imagen mariana cuya advocación, Virgen de los Reyes, vamos a tratar en este epígrafe.

El convento fue fundado por Fernando III el Santo, con título de San Clemente, en recuerdo del día que se produjo la entrada en la ciudad, culminando su reconquista. El monasterio está regido por una comunidad cisterciense femenina, que sigue, siglos después, implantada en el mismo edificio que instaurara el Rey Santo, un motivo que justifica en este lugar la presencia de una imagen, de las reconocidas como fernandinas, de la Virgen de los Reyes.

Si entran por la puerta que da a la calle Reposo, en su frontispicio, podrán ver una de las puertas de la iglesia, la que da al lateral del muro de la epístola, al decir muro es porque la iglesia es de una sola nave. Una vez en su interior, en el muro del evangelio encontrarán el altar que se dedica a la Virgen de los Reyes en el monasterio, una obra realizada en el siglo XVII. La imagen es de vestir y su hechura se ejecutó a imagen y semejanza de la Patrona de la Archidiócesis. Está datada a finales del siglo XIII, aunque el Niño es posterior y, muy probablemente, del siglo XVIII. Completan el altar dos esculturas de san Francisco de Asís y san Bernardo, un relieve de Dios Padre y un conjunto de pinturas de ángeles.
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Virgen de los Reyes. Convento de San Clemente


Ha salido de manera extraordinaria en varias ocasiones destacando en 1948 cuando formó parte de la procesión con la que se conmemoró el séptimo centenario de la conquista de la ciudad.

En el año 2012 presidió un rosario en la iglesia del Salvador que culminó la muestra «la Fe es vida», y la lluvia obligó a hacerlo dentro del templo, ya que la ubicación original era la Plaza de San Francisco.

El convento tiene tempraneros horarios de misa y durante el año varios cultos que se pueden ver en webs que se ofrecen esta información, principalmente con vistas al turismo.

Escuela de Cristo

Si a algún sevillano se le pregunta por la calle Cura Don Carlos Alonso Chaparro, lo más probable es que la mayoría de ellos no supieran dar seña de su situación. Si se les nombrara Ximénez de Enciso es probable que más de ellos supieran donde está. Bien pues, la segunda se trata de la calle que hay tras la iglesia de Santa Cruz y la primera es un pequeño callejón perpendicular a la segunda que se adentra en la conocida como Escuela de Cristo y en la parte trasera de la antes iglesia citada.
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Virgen de los Reyes. Escuela de Cristo


Es una organización católica creada para el aprendizaje y progreso de las aptitudes cristianas, tanto para seglares como clérigos, y que tiene como fin el progreso en su vida cristiana. Esta institución ve la luz en Italia, y en Madrid se funda la primera en el año 1653 y a partir de ese momento se extendió por España y América en el siglo XVIII.

Sevilla llegó a tener hasta tres. En 1662 se creó en el Hospital del Espíritu Santo, en la actual calle Tetuán, allí se encontraba el crucificado de la Salud que terminó siendo cedido a la hermandad de San Bernardo cuando perdió a su titular cristífero en los lamentables sucesos de 1936, que terminaron con la quema de la iglesia y la destrucción de gran parte de su patrimonio.

La segunda Escuela de Cristo, que es la que ahora más nos interesa, se instituyó en la capilla de San Antonio de los Portugueses en el Convento Casa Grande de San Francisco. En 1794 se trasladó al Convento del Espíritu Santo, que acogía a clérigos menores, ubicado en aquel tiempo donde posteriormente se levantó la iglesia de Santa Cruz, en unas casas anexas donde aún permanece desde finales del siglo XVIII. Llegó a ser miembro de esta institución José María Blanco White. Durante el siglo XIX este patronato vino a menos, reactivándose en 1925 gracias al interés e ímpetu del catedrático de Filología Románica Francisco Sánchez Castañer.

La tercera Escuela de Cristo se instauró en el Colegio de San Hermenegildo y tuvo sede en el Convento de Santa Isabel, donde posteriormente se extinguió.

El segundo, del que hemos hablado, se sigue manteniendo en la actualidad y celebrando diversos cultos a lo largo del año. Además, tiene un amplio patrimonio, entre los que destacan un crucificado de Juan de Astorga, o un órgano, realizado por el francés Aristide Cavaillé-Coll, en los últimos años del XIX; aunque lo que más nos interesa es una réplica que cobija entre sus paredes de la Virgen de los Reyes. Fue realizada en 1946 por el imaginero Sebastián Santos Rojas. La idea surgió después de que justamente ese año se la proclamara Patrona de la Archidiócesis y la Junta de Ancianos de la Santa Escuela de Cristo de la Natividad decidiera hacer el encargo. De hecho, el imaginero se apresuró en su trabajo y el 15 de diciembre de ese mismo año, se bendijo la imagen, que en su interior se le colocó, en una apertura realizada en el pecho, un pergamino donde se recoge una reseña histórica de la imagen y el nombre de los hermanos que constituían, en esa fecha, la Escuela de Cristo.

A pesar de ser una réplica de la Virgen de los Reyes mantiene la impronta de la obra de Sebastián Santos.

Es una imagen de menor tamaño que la original, pues mide aproximadamente un metro y diez centímetros e incluso representó la policromía con las manchas producidas por el paso del tiempo de la original.

En 2021 estuvo expuesta en la Casa de la Provincia en una muestra celebrada por el 125 Aniversario del nacimiento de Sebastián Santos. Desde ese mismo año es expuesta en agosto en la iglesia de Santa Cruz.

Además de poder verla en agosto, como hemos dicho antes, celebra sus cultos, en los tiempos litúrgicos, Navidad, Corpus...

Parroquia de la Concepción

En pleno barrio de Nervión en la esquina que forman la Avenida de la Cruzcampo y la calle Cristo de la Sed se encuentra la parroquia de la Concepción. Construida entre 1928 y 1929 para dar cabida a los nuevos barrios que se expandían por el sur y este de la ciudad con motivo de la Exposición Universal de 1929, la obra fue realizada por el arquitecto municipal Antonio Arévalo.

En este templo se venera otra imagen con la advocación de la Virgen de los Reyes. Es una iglesia de una sola nave con lo que distinguiremos los altares por muros.

En el muro del evangelio está el altar que nos ocupa. En el centro se localiza una imagen de la Virgen de los Reyes. Es un retablo barroco y a la Virgen le acompañan dos imágenes: una de san Martín de Porres y otra de san Judas Tadeo.

La talla de la Virgen es obra del escultor y orfebre Manuel Domínguez, es de tamaño académico y es una gran réplica de la patrona de la Archidiócesis.

El autor nació en Zalamea la Real en 1924 y falleció en 2010. Pasó sus últimos días en el Hospital de la Santa Caridad. Entre otras obras suyas encontramos el sagrario de San Juan de la Palma, la Virgen de Belén, de San Jerónimo, y la parte de orfebrería del paso de la Soledad de San Buenaventura, obra que inició Armenta y culminó Manuel Domínguez.

La iglesia tiene amplios horarios de apertura tanto de mañana como de tarde.

Convento Santa María de Jesús

En la calle Águilas se encuentra el convento de Santa María de Jesús, un templo del que ya hemos hablado en este libro y donde se encuentra otra Virgen de los Reyes destacable.

Como ocurre con los conventos de clausura la posibilidad de llegar y contemplar ciertas obras a las que se les da culto, o se exponen, revisten cierta dificultad por la imposición de las reglas de las órdenes a preservar la intimidad de la vida espiritual de las monjas. Y en este es el caso de la imagen que pretendemos ilustrar en esta ocasión.

De hecho, además de la labor propia de investigación, he tenido que determinar su ubicación por el trabajo de campo que realicé, en 2011, cuando la fotografié preparando con Manuel Jesús Roldán el libro «Conventos de Sevilla», que editaría esta editorial, y tuvimos la suerte de que una hermana nos enseñara el cenobio de arriba abajo; eso sí, un 2 de julio en el que el verano se empeñaba en ser caluroso.

Después de once años no recordaba con certeza donde se ubicaba la Virgen, pude centrar su ubicación gracias a mi amigo Antonio Lebrero, que me recordó que se encuentra en una de las galerías de la clausura, dentro de una vitrina se muestra esta Virgen de los Reyes, con sus manos apoyadas en las rodillas, mientras sostiene al Niño en ellas. Está realizada en madera, sus ojos son de cristal, el Niño en barro. Está sentada en un sillón, con un cojín en el suelo donde sus pies reposan y lleva corona de metal y túnica de seda blanca bordada en colores, con ramas y flores. El manto es de terciopelo granate ribeteado en perlas y el Niño aparece vestido de cortesano

Cuatro Vírgenes de los Reyes más

Para culminar este epígrafe sobre la Virgen de los Reyes veremos cuatro imágenes en cuatro ubicaciones distintas. La primera se encuentra fuera del área metropolitana de Sevilla, pero me parece interesante traerla a estas páginas por lo que representa.

Está situada en el monumento de los Sagrados Corazones de San Juan de Aznalfarache; la segunda en la barriada de Amate; la tercera en el Colegio de los Maristas, en la calle Salado; y la cuarta en el parque de María Luisa

Son cuatro imágenes de las que tenemos poca información, pero a pesar de ello, son interesantes de recoger en estas líneas

La primera se encuentra encima de una de la puerta principal de acceso al recinto del monumento a los Sagrados Corazones de San Juan de Aznalfarache. A pesar de no estar en la capital tiene cierto interés, ya que este complejo monasterial se incrusta en la historia de la Iglesia sevillana. Se inició su construcción en 1945 y se culminó en 1949, aunque se bendijo a finales de 1948. El proyecto arquitectónico es de Aurelio Gómez Millán y la parte escultórica de José Lafita Díaz.

Se construyó para albergar los restos del cardenal Segura y sus hermanos, así como la familia Sánchez- Dalp entre otros ilustres finados.

Su arquitectura es muy particular, con un patio semicircular, una torre de ladrillos en el centro, con una columnata y varios accesos a la cripta, a las dependencias del convento, a la casa de ejercicios espirituales y al templo, donde podemos encontrar cuadros que pertenecieron a la iglesia de San Juan de la Palma.

Por otra parte, se venera en la barriada de Amate en un local de la Asociación de Vecinos Fray Serafín de Ausejo, una Virgen de los Reyes Dolorosa. El 8 de diciembre 2019 sería bendecida la actual imagen, obra del escultor David Valenciano. Esta talla procesiona desde un centro educativo cercano. Tiene sus cultos y un acto de veneración que se celebra en dicho local.

La Asociación de Fieles que gestiona el culto de la imagen ha tratado de incluirse en la cercana parroquia de Santa Teresa, algo que quedó estacionado por la pandemia de la COVID-19, pues en dicho templo se encontraba la Asociación de fieles del Cristo del Perdón y la autoridad eclesiástica pertinente solamente permitía una.
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Virgen de los Reyes. Colegio Marista


La Virgen se puede visitar en el local donde se la venera y cuando tiene cultos, que suelen anunciar en sus redes sociales.

La tercera imagen en cuestión es una réplica de la Virgen de los Reyes que se encuentra en el colegio de los Maristas, en la calle Paraíso, de la barriada de los Remedios.

El colegio tiene su germen en la calle San Eloy, donde inició su periplo pedagógico en 1933, y ya en el curso siguiente se trasladaría a la calle Jesús del Gran Poder, hasta que en 1968 edificó un gran complejo educativo, en el barrio de los Remedios, y desde entonces es su sede.

La Virgen que nos ocupa está en la capilla del colegio, presidiendo su altar mayor. Se sabe que está realizada en madera policromada y su autor fue Castillo Lastrucci, aunque se desconoce la fecha concreta, debió de ser anterior a 1935 ya que, fue en ese cuando se entronizó en el altar mayor del colegio. De lo que sí se tiene certeza es que hubo una imagen anterior más pequeña, que fue sustituida por esta de madera.

Al parecer cuando se abrió el Colegio Maristas en la calle San Pablo, la Virgen procesionó en hombros de los escolares y antiguos alumnos hasta 1972, año en el que se cerró este colegio y nuevamente la Virgen fue procesionada al nuevo centro educativo, pasando por la iglesia de Santa Ana, donde entró.

La última de las ubicaciones donde encontramos una Virgen de los Reyes, es en el Parque de María Luisa, en una plaza o glorieta a la espalda del Museo Arqueológico y el Cuartel de Eritaña.

Existió una primera imagen realizada por el arquitecto Aníbal González y el escultor Adolfo López. La Virgen estaba realizada en barro cocido y esmaltado y le acompañaban imágenes de san Fernando, san Leandro, santas Justa y Rufina y la Giralda, obras ejecutadas en el taller de Montalbán.

Esta glorieta, muy deteriorada, sería desmantelada en los años cuarenta del pasado siglo. Hay autores que sostiene que la Virgen aún se conserva en el hogar de sacerdotes de la calle Becas.

En 2014, con motivo del centenario del Parque de María Luisa, se reconstruyó este espacio, aunque con otra forma. Lo que en otro fue un muro de ladrillos, con la Virgen en el centro y los santos que la escoltaban, que eran de bulto, aunque modelados en barro, ahora son dos retablos cerámicos. Esperemos que tenga más vida que la anterior.

Como epílogo, otra imagen de la Virgen de los Reyes de la que nos faltan muchos datos, la que se ha colado en estas líneas en el último momento. Siempre había oído que, en el Convento Madre de Dios, de la calle San José, existía una réplica de la Patrona de la Archidiócesis sevillana, pero nunca la había visto. Tras las obras que durante unos años ha mantenido cerrado el cenobio, tras su reapertura en octubre de 2022, la réplica ha quedado a la vista en una hornacina en el antecoro.

Es una imagen de menor tamaño de lo habitual y perteneció a la institución Obviam Christo. Llegó a estar situada en la capilla del correo, que es la más cercana al coro bajo, en la pared de la epístola.

Fue realizada por el escultor y orfebre Manuel Domínguez, que realizó la imagen y las coronas de la Virgen y el Niño. En cuanto a la fecha de ejecución parece que fue tras la proclamación del patronazgo de la Virgen en 1946, que es cuando este autor elaboró varias réplicas de la Patrona.
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Virgen del Rosario. Hospital de la Caridad


Virgen del Rosario

La última de las devociones más repercusión en la ciudad probablemente sea la Virgen del Rosario.

Una advocación que se inició cuando la Virgen se apareció a santo Domingo de Guzmán en 1208 con un rosario en las manos, le enseñó a rezarlo y le pidió que lo extendiera y predicara entre los hombres, ofreciéndole promesas a quien lo rezara. El santo se lo enseñó a los soldados de su amigo Simón IV de Monfort antes de la batalla de Muret. Tras la victoria, se le dio el mérito a la intercesión de la Virgen y se hizo la primera capilla dedicada a esta advocación.

En el siglo XVI, san Pio V instauró la fiesta a la Virgen de las Victorias, el 7 de octubre, fecha de la victoria cristiana en Lepanto, por intercesión de la Virgen. Su sucesor Gregorio XIII cambió el nombre a Nuestra Señora del Rosario.

En 1716 la atribución a la Virgen del Rosario de la victoria de Temesvar hizo que el papa Clemente XI universalizara la devoción.

Más tarde el papa León XIII, que sería llamado «el papa del Rosario», escribió nueve encíclicas sobre ello, consagró el mes de octubre a su festividad e incluyó el título de Reina del Santísimo Rosario en las letanías de la Virgen.

Sevilla no fue ajena al rezo del Santo Rosario y serán los dominicos quienes traen la devoción, antes incluso que en otras partes de Europa. Ya en 1479 se conoce la creación de una cofradía en torno a ella en el Convento de San Pablo, siendo prior fray Alonso de Ojeda, y se instituyó un hospital con el nombre de Virgen del Rosario en la collación de la Magdalena.

En Sevilla la epidemia de peste de 1649 y las misiones populares que se dieron fueron las que relanzaron y afianzaron el culto público al Rosario en la ciudad, e iniciaron los rosarios públicos que tanto hicieron por la devoción popular en Sevilla.

Convento de Madre de Dios

Como buen convento dominico hasta cuatro vírgenes del Rosario tiene entre sus muros. Ahora, mientras escribo, se está celebrando hasta abril de 2023 una exposición en el coro bajo, antecoro y coro alto, con lo que dos de las imágenes pueden estar en otra ubicación cuando la exposición termine.

La primera de ellas se encuentra en el altar mayor y es una portentosa talla sedente de madera que lleva al Niño encima. Para mi gusto esta es de las obras más hermosas de su autor, Jerónimo Hernández. Está realizada en madera policromada, mide un metro y setenta y tres centímetros y está datada entre 1571 y 1572.

En su tiempo llevaba delante dos imágenes arrodilladas a cada lado, una de santo Domingo y santa Catalina en una especie de sacra conversación, es por ello por lo que la Madre mira hacia un lado y el Niño hacía el contrario.

Ambas imágenes, también de Jerónimo Hernández, se corresponden con las dos imágenes que se encuentran actualmente en el coro bajo.

Si miran al altar mayor, en los pedestales anexos al camarín de la Virgen se encuentran una imagen de san José y la otra parece ser santa Ana y la Virgen. El retablo fue realizado entre 1702 y 1704 por Francisco de Barahona.

Como la iglesia es de una sola nave, hablaremos de muros. Así que, siguiendo por el muro de la epístola, el segundo altar es el de la Virgen del Rosario. De hecho, es el altar que se encuentra situado frente a la puerta de entrada.

La Virgen es de autor desconocido y del siglo XVI. Llama la atención que en un siglo en el que retablista e imagineros ya van teniendo cierto renombre no se conozca su autoria. En el centro se encuentra la Virgen flanqueada por santo Domingo de Guzmán y santo Tomás de Aquino. Igualmente se dispone en este espacio una pintura de la Virgen del Pópulo, aunque algunos piensan que es la Virgen del Camino, que se repintó en un cuadro de la Virgen del Rosario. Se culmina, este emporio artístico, en el ático con relieves que representan escenas del rosario.
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Virgen del Rosario. Convento Madre de Dios


La Virgen es de madera policromada, está de pie y sobre su brazo izquierdo sostiene al Divino Niño, en la mano derecha porta un rosario, aunque por la postura de los dedos pareciera portar un cetro, con lo que no sería de extrañar que su advocación en inicio fuera otra, o simplemente que con el tiempo se perdió dicho cetro.

El retablo es de 1593 y fue costeado por la religiosa doña María Casaus, y es probable que fuera realizado por Miguel de Adán. Para terminar con esta segunda imagen del Rosario en el Convento de Madre de Dios, si tuviera que asignar una atribución por similitudes, siempre me dio la sensación de que era muy parecida a la Inmaculada que se encuentra en la capilla de Capitanía, obra de Diego López Bueno, que por fechas también cuadra, a pesar de las similitudes con esta imagen, quizás sea más probable su atribución al propio autor del retablo, Miguel de Adán y por su parecido con la Virgen del Rosario de Palomares del Río.

La tercera de las Vírgenes del Rosario se encuentra en el coro alto, en el muro que lo cierra, en una repisa. En la de al lado tiene una imagen de san José, no se tiene excesivos datos sobre esta imagen, aunque se sabe que es del siglo XVI. Es una talla que permanece de pie con el Niño en la mano izquierda y un cetro en la derecha. Sabiéndose que es del XVI, no tiene reconocida ninguna autoría.

Podría tratarse de una imagen realizada por cualquiera de los imagineros de la época, pues reúne las características y trazos de los trabajos de los grandes maestros de la imaginería, sin embargo, a mí me recuerda a la obra de Gaspar del Águila, sobre todo a la Virgen también del Rosario que se encuentra en la capilla del Consejo de Cofradías, en la Avenida de la Constitución, de la que también hablaremos en este capítulo.

La última de las Vírgenes del Rosario del Convento de Madre de Dios es quizás de las que más me llama la atención porque es de las que menos datos he conseguido.

Antes de que cerrara el convento para su restauración, la Virgen que nos ocupa se encontraba en el coro bajo. Una vez que se ha reabierto el monasterio, la Virgen se encuentra colocada en un gran salón interior que la comunidad ha usado durante el cierre como capilla improvisada.

Habrá que ver una vez que termine la exposición en la iglesia, dónde es situada esta bellísima imagen, que tiene la advocación de Rosario, como todas las de este epígrafe.

Aunque no hay constancia de su autor ni de la fecha de su hechura, todo parece indicar que fue obra del imaginero genovés Juan Bautista Patroni, sobre todo por sus similitudes con la Virgen del Rosario de San Vicente, lo que la dataría en el siglo XIX.

El imaginero genovés llegó a Sevilla con doce años y vivió a caballo entre Málaga, Cádiz y Sevilla hasta que se afincó en la ciudad hispalense con la edad de treinta años.

Hasta el mes de abril, que dura la exposición, se pueden ver las tres primeras en las ubicaciones citadas y la cuarta en cuestión se puede contemplar los jueves cuando abren para ver a San Martín de Porres. Este libro es probable que esté en la calle antes de que finalice la exposición con lo que al menos las dos primeras las seguiremos viendo en la iglesia, ya veremos lo que pasa con las otras dos.

PARROQUIA de San Andrés

Ahora será en la iglesia de San Andrés donde detendremos nuestros pasos. En este templo, en la capilla Sacramental, que es la que se encuentra en la cabecera de la nave de la epístola, se venera la siguiente Virgen del Rosario.

La imagen es obra del pintor Valdés Leal, quien además de ser hermano de la Sacramental residía en la feligresía desde 1663. Aunque es conocido, principalmente, por su faceta como pintor hizo sus obras, aunque pocas, como escultor.

Una imagen en barro cocido, que se cita en un inventario en el Hospital del Pozo Santo, fue al parecer era el modelo que Juan Valdés Leal usó para realizar la Virgen del Rosario del Sagrario de la Parroquia de San Andrés.

Según José Roda Peña es muy probable que esta imagen la donara el autor a la congregación del Pozo Santo.

Por tanto, está datada en torno a 1670 y está realizada en madera policromada, se encuentra sentada sobre una nube con cabezas de ángeles y va vestida con túnica roja y manto verde. Sobre la rodilla derecha de la Virgen sostiene con ambas manos al Divino Niño, que muestra el rosario con la mano derecha y apoya la izquierda en su Madre.

Como curiosidad, hasta que José Roda confirmó su autoría, se pensaba que era una imagen de Benito Hita del Castillo.

El retablo en el que se encuentra es de fecha similar a la imagen y está atribuido a Bernardo Simón de Pineda, padrino que fue de una de las hijas de Valdés Leal, que también es autor de unas pinturas que completan el altar, que representan los misterios del Rosario.
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Virgen del Rosario. Iglesia de San Andrés


La iglesia de San Andrés tiene un amplio horario de apertura y además abre cuando la hermandad de Santa Marta o la de Araceli, que radican en el templo, celebran sus cultos.

Iglesia de San Jacinto

En la trianera iglesia de San Jacinto podemos ver una imagen de la Virgen del Rosario de cierta calidad que no podemos dejar de reseñar en este capítulo y que se ubica en la nave de la epístola, en su base, que es donde se encuentra la capilla sacramental.

Se trata de una Virgen que fue titular de una cofradía fundada en 1755 para propagar el rezo del Santo Rosario, acto religioso del que ya hay constancia de su celebración por las calles de Triana en 1691.
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Virgen del Rosario. Iglesia de San Jacinto


La Virgen se presenta sobre una nube con la media luna, sostiene al Divino Niño con la mano izquierda, el cual bendice con la mano derecha. La mano derecha de la Madre y la izquierda del Niño sostienen un rosario. Los ropajes de ambos son ricos estofados.

Se ha tenido como obra anónima del primer tercio del XVIII, si bien algún autor la ha catalogado como obra del propio retablista, Francisco de Acosta «el Mayor», sobre todo por las semejanzas con las imágenes del propio retablo y, principalmente, por la similitud que mantiene con una Virgen del Rosario entregando un rosario a santo Domingo, que se encuentra en el ático. También son muy similares los estofados de las imágenes del retablo con el de la Virgen.

La iglesia tiene amplios horarios de misa y permanece abierto durante algunas horas en los que se puede ver esta imagen.

Capilla Santa María de Jesús

En la entrada de la Avenida de la Constitución se encuentra la capilla de Santa María de Jesús que pertenece al Consejo de Cofradías de Sevilla.

La imagen que traemos ahora se encuentra, desde 1979, cedida en la sede del Consejo, aunque en distintos enclaves del edificio de esta institución, como el salón de actos, hasta que la instituyeran en el altar de la Capilla hace ya unos años.

La Virgen se encontraba en el asilo de la Mendacidad de San Fernando, que era de titularidad municipal, por eso la imagen, a pesar de su ubicación, es de titularidad pública. El asilo se encontraba en la collación de Santiago, cercano a San Leandro.

La imagen está realizada en madera de pino y de tamaño algo inferior al normal. Tiene aspecto de ser una imagen creada para altar ya que su parte trasera es plana.

Sostiene un rosario en su mano derecha y al Divino Niño en la izquierda, que se agarra al vestido de la Madre. Ambos llevan coronas decimonónicas.

Las similitudes con la Virgen del Rosario de Trebujena llevaron al profesor Hernández Díaz a atribuirla a Gaspar del Águila.

Tiene varios repintes, aunque queda la esencia de aquella imagen de algo menos de metro y medio y se talló en el último tercio del siglo XVI.

La capilla es visitable por las mañanas y en algunas ocasiones especiales, también abre sus puertas por las tardes. El horario de apertura y de misas, pues varía según la época del año, puede consultar en un cartel rotulado que se coloca en el portón principal.

COLEGIAL del Salvador

En la cabecera de la nave del evangelio, de la céntrica iglesia del Salvador, se encuentra una Virgen del Rosario que tiene calidad e historia suficiente para aparecer en este catálogo.

Esta imagen ha vivido dos etapas en el templo colegial. Empecemos por el final. La Virgen, que pertenece actualmente a la hermandad de Pasión, aunque era titular de la Congregación de Cristo Crucificado en el siglo XVII, que se fusionó con la Sacramental y esta última con la de Pasión. En 1986 se depositó en la Residencia Cristo Rey de Pilas y en 2017 la reclamó la hermandad y se repuso al culto en el Salvador.

Es una imagen del siglo XVIII, de un metro y cincuenta y siete centímetros, atribuida a Cristóbal Ramos, realizada en barro cocido, las manos y el busto se policromaron con óleo pulido, tanto la Virgen como el Niño. Antes de ser repuesta al culto fue restaurada por Enrique Gutiérrez Carrasquilla.

Con la incorporación de esta imagen, la hermandad de Pasión completó un patrimonio bastante extenso, tanto por el propio como por el de la hermandad Sacramental, incluyendo el Nazareno de los Afligidos que preside el altar donde se encuentra esta Virgen.

La iglesia del Salvador tiene un amplio horario de apertura turístico y mientras se celebra misa y los cultos de las hermandades que allí radican.

CAPILLA del Museo

En la capilla del Museo, que para los no iniciados se encuentra junto al Museo de Bellas Artes, recibe culto la siguiente imagen de la Virgen del Rosario.

Está situada en el segundo altar del muro de la epístola que se corresponde con el que se enfrenta y que se puede contemplar cuando se accede al templo por la puerta de entrada.

La Virgen es carácter sedente, mide algo más de un metro y setenta y cinco centímetros, y está alojada en un retablo del siglo XVIII. Su autor se inspiró en la Virgen de Torrigiano. La talla se realizó en madera policromada y la ropa se obró con ricos estofados.

La Virgen se atribuye al imaginero abulense afincado en Sevilla, Jerónimo Hernández, y está datada en el año 1577.

Conserva el asiento original, en su mano izquierda porta un cetro y de su muñeca cuelga un rosario. Sobre su pierna derecha se encuentra el Niño Jesús que de pie sobre su Madre se sostiene en Ella y con la otra mano porta una cruz. El Niño lleva potencias y su Madre una corona, ambos labrados en orfebrería metálica.

Su principal restauración fue costeada por la Real Maestranza de Caballería de Sevilla y realizada por Manuel Chappi.

En el banco del retablo hay una pequeña hornacina donde se sitúa la imagen de un Nazareno, atribuido a Montes de Oca.

La iglesia tiene amplios horarios de apertura, así como durante los cultos que celebra anualmente la hermandad del Museo, que tiene su sede canónica en esta capilla.

Dos Vírgenes del Rosario en dos Hospitales

En dos iglesias de dos centros asistenciales de la ciudad podemos encontrar dos imágenes de la Virgen del Rosario de las que hablaremos juntas por estar ambas situadas en estos denominados hospitales, aunque en la actualidad funcionen más como asilos de personas mayores.

Hospital de la Caridad

La primera de ellas se encuentra en el Hospital de la Caridad, una obra realizada por Juan Valdés Leal y que se puede contemplar en la conocida como sala de la Virgen, que actualmente funciona como espacio de exposiciones. La imagen se realizó en 1680 y su adquisición está documentada en un libro de tesorería de la Hermandad, donde se recoge el pago de setecientos cincuenta reales al artista a cuenta de la hechura de una Virgen para la enfermería.

La Virgen siempre ha permanecido en la enfermería (sala de la Virgen), y en épocas de epidemias se encalarían las paredes, un acto que afectaría a la imagen, que seguramente tras la emergencia sería repintada o restaurada. Al parecer los enfermos más graves se situaban en las camas cercana a la posición de la imagen.

La imagen sería restaurada por David Trigo Bejarano con objeto de adecentar su apariencia para participar en la exposición que se organizó para conmemorar el cuarto centenario del nacimiento del autor sevillano, una muestra internacional que se celebró entre diciembre de 2021 y marzo de 2022 en el museo de Bellas Artes de Sevilla. En esta intervención se recuperó, fijó y reincorporaron lagunas que tenía su policromía original y se le realizaron trabajos estructurales que afianzaron su contextura y aspecto. Igualmente, se dejaron catas que descubrían los trabajos restauración que realizara Gabriel de Astorga en 1861 y se le reconstruyó el estucado y en la policromía.

Actualmente el Hospital de la Caridad tiene una amplia visita turística, y en la sala donde se encuentra la Virgen se suelen celebrar exposiciones, con lo que los horarios para la visita son amplios.

Hospital del Pozo Santo

El Hospital del Pozo Santo se levanta en la plaza del mismo nombre y que lo recibió de esta venerable institución, y fue fundado en 1667 por las religiosas Marta de Jesús Carrillo y Beatriz Jerónima de la Concepción que fundaron la Orden de las Terciarias Franciscanas. Ambas, a su fallecimiento, recibieron cristiana sepultura en esta iglesia, donde sus tumbas dan fe de sus abnegadas vidas.

En sus orígenes la institución acogía a mujeres impedidas o ciegas, actividad con la que continúa, aunque transformado en residencia de ancianos.
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Virgen del Rosario. Hospital del Pozo Santo


El nombre de este asilo se debe a que, en este lugar, actualmente plaza, se ubicaba un pozo con una leyenda y un milagro en torno a su brocal, pues cuenta que cayó en él un niño y su madre elevó rezo a la Virgen para que lo salvara. Las súplicas surtieron efecto, las aguas milagrosamente rebozaron y el niño se salvó.

El cuadro que representa a esta Virgen y el milagro se puede contemplar en la cercana iglesia de la Misericordia.

La iglesia es de una sola nave y sobre el muro de la epístola se levanta un retablo del siglo XVIII con un cuadro de san José y bajo él, se localiza una vitrina que contiene a la Virgen del Rosario que nos ocupa. Es una obra anónima, de poco más de metro y medio, vestida con ese buen gusto con la que se engalanan las imágenes en los conventos.

En 1704 ya se tiene constancia a devoción que se profesaba al Santísimo Rosario en este cenobio, donde llegó a erigirse una cofradía independiente de la cercana de Regina Angelorum, y ya se menciona a las ráfagas de esta Virgen en 1755.

Es una hermosa y romántica talla que recuerda un tiempo en el que las clausuras estaban más pobladas de hermanas que en la actualidad.

Cuando cierro estas líneas están a punto de reabrirse su museo, con lo que será más fácil de visitar. Tiene horarios de misas restringidos y celebra cultos a la Virgen del Tránsito en la primera quincena de agosto, fechas en las que las visitas se pueden realizar con mayor facilidad.

Rosario de Cestería y de Montserrat

Dos imágenes que en sus orígenes compartieron proximidad, aunque ahora se encuentran distanciadas dentro de la ciudad.

PARROQUIA de Santa María de las Flores

El barrio de la Cestería quedaba muy cerca del Real Convento de San Pablo, y esta cercanía la compartían también con la capilla de Montserrat y la iglesia de la Magdalena. Allí a finales del siglo XVII los vecinos instituyeron un rosario público e incluso instalaron un retablo callejero invocando al rezo del Santo Rosario y en torno a esta devoción se constituiría una cofradía que se tituló de la Virgen del Rosario y San Román, que era el patrón de los cesteros.

En 1843 construyeron una pequeña capilla y adquirieron una imagen de la Virgen que hasta sacaban en procesión. La capilla se situaba en la actual calle Santas Patronas y allí estuvo hasta 1961, año en el que se demolió y, con esa misma fecha, la Virgen dejó de ser vecina de la collación de la Magdalena para trasladarse hasta la iglesia de San Eugenio y Santa María de las Flores, por aquel entonces instituida parroquia del naciente barrio de Pio XII.

Es una imagen de vestir y de un tamaño menor que el habitual. Según algunos historiadores realizada en el siglo XVIII, aunque su antigua hermandad no la adquiriría hasta un siglo después.

Algo que reforzaría su datación es que el Niño es de serie añadido después y el aspecto de la Virgen es claramente dieciochesco. A pesar de ello se desconoce su datación exacta y su autoria.

La iglesia tiene horarios de misa en los que se puede ver esta imagen.

Capilla de Montserrat

La siguiente de las imágenes también es de la misma collación de la Magdalena, aunque esta sí permanece en ella, pues tienes su sede canónica en la capilla de Montserrat, que se construyó anexa al Convento de San Pablo.

Se ubica esta obra en el muro de la epístola. Es obra documentada de Cristóbal Ramos, que la ejecutó en 1787. Tanto esta imagen, que permanece en la iglesia de la Magdalena, como la que hemos referido con anterioridad pertenecieron a la antigua Hermandad del Rosario del Convento de San Pablo, que es la más antigua de las cofradías con esta advocación en Sevilla. Tras la exclaustración de los dominicos a mediados del XIX, la cofradía se fusionó con la Hermandad de Montserrat en 1867 hasta que en 1941 la autoridad eclesiástica deshizo esa fusión.

La imagen que nos ocupa iba pareja con la que está en la iglesia de la Magdalena y que ya vimos en el libro de Las Glorias de Sevilla, siendo esta última la que se veneraba en el altar en la iglesia y la que nos ocupa, la que procesionaba.

Ambas son de Cristóbal Ramos y vinieron a sustituir a una primitiva, ya que la cofradía existía desde siglos antes. El autor talló estas dos imágenes que, aun siendo para la misma hermandad, ambas tenían su sello y su atractivo personal.
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Virgen del Rosario. Capilla de Montserrat


Rosarios Maestrantes

Dos imágenes de la Virgen del Rosario se encuentran vinculadas con la Real Maestranza de Caballería de Sevilla.

La primera de ellas se encuentra en la capilla de los Maestrantes, en el Paseo de Colón, en una puerta que pueden ver más o menos detrás del monumento ecuestre de doña María de las Mercedes, que está situado en la acera.

La Virgen del Rosario es la patrona de la Real Maestranza de Caballería y la imagen a la que se le da culto en el altar mayor de esta capilla es obra de Pedro Roldán, que preside un hermoso altar barroco. Hay historiadores que dudan de la autoria de Roldan y atribuyen su ejecución Cristóbal Ramos. La opción más probable es que pertenezca a Pedro Roldán y con una restauración posterior de Cristóbal Ramos. La Virgen recibe cultos en su festividad con una función solemne.

La primitiva capilla de los maestrantes se encontraba emplazada en el Convento de Regina Angelorum y se construyó en el siglo XVII y en su edificación trabajaron los mejores maestros de cada disciplina de la época, entre ellos el retablista Dionisio de Ribas y el escultor Pedro Roldán, quien, además, realizó la reja que hoy se conserva en la Puerta del Príncipe de la Plaza de Toros.

En 1905 se demolió la capilla y los maestrantes guardaron las principales obras en sus almacenes —retablo, imágenes, yeserías, zócalo...— que luego reutilizarían en la construcción de la nueva capilla, que se bendijo en 1956.

La capilla es visitable los domingos a primera hora mañana coincidiendo con la celebración de la misa.

La otra imagen del Rosario se encuentra en la capilla de la Plaza de Toros, en el mismo patio de cuadrillas, donde se encomiendan los toreros antes de salir al ruedo. En ella se levanta un pequeño altar y en su centro se dispone una pequeña Virgen del Rosario, aunque otras veces hay una Virgen de los Dolores. No hay mucha información sobre la primera, aunque se sabe que la segunda es de Gabriel de Astorga.

A cada lado del altar hay un retablo cerámico con las imágenes de la Esperanza Macarena y del Señor del Gran Poder.

Rosario de lA PARROQUIA DEL Sagrario

La imagen del Rosario que nos ocupa se encuentra habitualmente en la primera capilla, en el lado de la epístola de la iglesia del Sagrario, que se encuentra anexa a la Catedral, con acceso por la Avenida de la Constitución, aunque actualmente se encuentra cerrada por obras de restauración y la Virgen, en la actualidad, se ha colocado para su veneración en el trascoro de la Catedral, hasta que finalicen las mencionadas obras.

Es una imagen realizada por el portugués Manuel Pereira, a finales del siglo XVII, antes del 1683, año en el que falleció el imaginero.

Fue titular de la Hermandad de la Congregación de la Reina de los Cielos y Nuestra Señora y Madre del Rosario, que perduró desde 1686 hasta el siglo XIX, y que entre otros cultos celebraba un rosario de la aurora.

Es una imagen que se encuentra de pie, sobre una peana en la que se ven cabezas de querubines, y es de menor tamaño de lo habitual. Porta un cetro en la mano derecha y en la izquierda el Niño Jesús, igualmente del mismo autor. También de esta misma mano cuelga un rosario, símbolo de la advocación. Ambas imágenes portan corona de plata, al igual que el citado cetro. Los ropajes están realizados con ricos estofados, recogidos sobre su brazo izquierdo.

En el siglo XVIII fue repolicromada y a su altar se le incorporaron nuevos ornamentos.

Junto al Cristo de la Corona, permanecerá expuesta, como ya he dicho, en el trascoro de la Catedral, donde se puede visitar en amplios horarios diarios.


LA DEVOCIÓN EN UN CUADRO

Una de esas partes importantes e interesantes de esta publicación son las Vírgenes que se encuentran representadas en pinturas o cuadros. Son muchas y de variadas advocaciones que se han mostrado en el arte pictórico, con lo que a diferencia de como lo hemos estado tratando hasta ahora, este capítulo lo haremos identificándolas por las iglesias. Me parece una manera más versátil de presentar los datos. Muchas son las advocaciones que se iniciaron en un cuadro o en una pintura en la pared, como el caso de la Virgen del Coral o la Virgen de la Antigua, una imagen, esta última, que posiblemente sea la más antigua de la que se tienen datos en relación con el clamor popular de la fe en la calle, ya que se tiene constancia de una romería que provenía desde Carmona hasta la originaria Virgen de la Antigua en la Catedral de Sevilla. Otras imágenes o advocaciones tienen menos arraigo popular como la Virgen de la Sallete o reconocidas, pero no muy repetidas como Roca-Amador, aunque quizás los temas iconográficos que más se repiten en el imaginario de los pintores son las imágenes o escenas que tienen relación con la vida de la Virgen. Acontecimientos tan habituales como la Anunciación o el Nacimiento y otras de menos arraigo historicista, como los celos de San José. Mención aparte merece la Catedral de Sevilla, ya que su colección de pinturas merecería dedicar un libro tratando en exclusiva el tema, pero como hemos hecho hasta ahora nos centraremos en las obras menos habituales o en las que tengan una historia que contar, como la ya nombrada Virgen de la Antigua. O recordar aquellas capillas callejeras donde se veneraba un cuadro, imágenes que serían defenestradas al sustituir la imagen de bulto redondo a la pintura.

Comenzamos este cuarto capítulo que se ha dado en llamar «La devoción en un cuadro», el cual trataremos como hemos dicho por ubicaciones y lo haremos por orden alfabético.

Real Alcázar de Sevilla

La primera de las ubicaciones en la que veremos los cuadros que tienen que ver con el tema mariano será el Real Alcázar de Sevilla. Y es que en los espacios palaciegos que conforman este conjunto monumental hay varios cuadros que merecen nuestra atención.

El primero de ellos se encuentra en la sala de audiencias y se trata de un retablo de cinco cuerpos pintado por Alejo Fernández en 1535.

En el cuerpo central y mayor se encuentra encuadrada la Virgen del Buen Aire o de los Mareantes que cobijó bajo su manto a navegantes como Colón, Vespucio, Juan de la Cosa, los hermanos Pinzones e incluso el emperador Carlos V. A los pies de la Virgen, se aprecia el mar y diversas embarcaciones de la época.

En uno de los cuerpos laterales se encuentra san Juan Evangelista, que parece representar el instante en el que escribe el libro del Apocalipsis y en el cielo la Virgen sobre una nube.

Como curiosidad es la primera representación de este estilo tras el Descubrimiento de América.

Si continúan la visita por el Alcázar, y se adentran en el Palacio Gótico, encontramos una capilla que, a pesar de estar desacralizada, aún mantiene varios cuadros que nos interesan para nuestro tema.

En el altar mayor se localiza un retablo de estilo bizantino del siglo XVIII, que en su centro retiene un cuadro que representa a la Virgen de la Antigua, copia de la original obra de Diego de Castillejo.

En esta capilla se ha celebrado algún evento regio, en el que podemos destacar el bautizo de la infanta María de Orleans y Borbón.

Hay otras pinturas repartidas por la estancia que descubren al visitante la magnificencia anterior de este espacio, como la adoración del Niño, la Trinidad, una Inmaculada, pero, sobre todo, destaca un lienzo de dos metros veinte por dos metros cincuenta y ocho, en el que se representa a la Virgen de los Reyes, patrona de la Archidiócesis, flanqueada por san Fernando y san Hermenegildo, una curiosa obra del XVII atribuida a Domingo Martínez.

Virgen de la Antigua

Como excepción, trataremos este epígrafe por separado y por la advocación, en vez de por el templo en el que se encuentra, ya que la Virgen de la Antigua cuenta con una gran devoción y que su presencia, aquel primitivo icono pictórico abunda en la ciudad como prueba irrefutable de esta.

La primitiva imagen sevillana de la Virgen de la Antigua se encuentra en la Catedral de Sevilla donde tiene capilla propia en la nave de la epístola, a la que da su nombre, justo antes del crucero y junto al monumento funerario de Cristóbal Colón.

Se trata de un cuadro anónimo del siglo XIV. Lleva la Virgen al Niño en su brazo izquierdo y una rosa en su mano derecha, mientras Jesús porta un pájaro; dos ángeles sobre su cabeza y a sus pies los dos donantes, doña Leonor del Alburquerque y don Fernando de Antequera, aunque este último con el tiempo desapareció. En inicios se colgaba en la reja y mirando hacia adentro pues la disposición de la capilla era otra. En 1578 se colocó tal y como está ahora, en la pared en la que apareció pintada sobre un muro de la capilla de San Pedro, de la antigua catedral. El altar que la rodea está realizado en mármol y es obra de Duque Cornejo.

Cristóbal Colón llegó a poner su nombre a una isla de las que descubrió en sus viajes.

En este espacio están enterrados personalidades como el cardenal Diego Hurtado de Mendoza o el arzobispo Luis Salcedo, así como el cardenal Ilundain, que la coronó canónicamente el 24 de noviembre de 1929.

Su iconografía se repartió por todo el mundo, incluyendo territorios tan lejanos como Japón, donde la llevaron los Jesuitas. Y como no podía ser menos también por Sevilla.

Igualmente son destacable las pinturas que rodean la capilla, que están datadas en el siglo XVIII, obras ejecutadas por Domingo Martínez, inspiradas en la tradición y los hechos que rodean a la Virgen de la Antigua.

Son muchas las representaciones de esta Virgen que encontramos en Sevilla, por eso solo nos detendremos en aquellas que, por una u otra razón, nos resultan más destacables.

Capilla Santa María de Jesús

La Capilla de Santa María de Jesús se encuentra al principio de la Avenida de la Constitución y como ya hemos hablado de ella en un capítulo anterior no nos entretendremos en reiterar la magnificencia del edificio. Significaremos, sin embargo, que en su altar mayor se encuentra un políptico, una obra pictórica, dividida en varias partes, y donde se suele recoger escenas de la más variedad índole histórica o religiosa.

En el centro se encuentra una pintura de la Virgen de la Antigua, que también es nombrada Santa María de Jesús y a los pies de la Virgen aparece representado Maese Rodrigo ofrendando a la Virgen el edificio de la Universidad, ya que la capilla es el germen del primer claustro universitario de Sevilla. Es una obra de Alejo Fernández, fechada en 1520.

Pero no es la única copia de la Virgen de la Antigua que se encuentra en esta pequeña iglesia. A la derecha del altar mayor encontramos otra tabla representando a esta advocación mariana, cuyas medidas son dos metros y ochenta centímetros por un metro y treinta centímetros. Se trata de una de las copias más fidedignas del icono primitivo que se encuentra en la Catedral y está en depósito del Museo de Bellas Artes.

Convento de las Mínimas

En la calle Pages del Corro se encuentra el convento de Consolación de la Comunidad de las Mínimas. Es una iglesia de una sola nave y en la pared de la epístola se erige un altar donde podemos ver una interpretación de la Virgen de la Antigua.

Es un retablo de mediados del siglo XVIII, con varias pinturas rodeando a la Virgen de la Salud de la que ya hablamos en su epígrafe correspondiente. En una de esas pinturas se muestra a un ángel que acompaña a san Fernando mostrándole el icono de la Virgen de la Antigua, sobre la que cae una luz celestial en la jornada previa a la reconquista de Sevilla.

El tríptico pictórico, en el lado opuesto a la Virgen de la Antigua, se observa a la Virgen de los Reyes y el ático lo preside la Virgen de la Sede, propiciando una obra muy mariana y sevillana.

Tiene horarios de mañana para la posible visita, aunque siendo un convento de clausura, suele ser tempranero y muy limitado.

COLEGIAL del Salvador

En la Parroquia del Salvador podemos encontrar otra copia del icono original de la Virgen de la Antigua. Está realizada a principios del siglo XVIII, mide un metro sesenta por noventa centímetros de ancho. Está muy bien conservada en un altar al lado de la puerta de acceso al patio de los Naranjos en la nave del evangelio.

Tiene cierta devoción y de hecho a su alrededor se organiza una hermandad que tiene en su dedicación socorrer a los conventos de clausura.
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Virgen de la Antigua. Iglesia del Salvador


En los últimos años se han dedicado, entre otras actividades, a organizar los viernes de Cuaresma Vía Crucis por dichos cenobios y relanzar las ventas de dulces artesanos y otros productos, que suelen ser el principal sustento de estas comunidades.

Los horarios para visitar la iglesia del Salvador son muy amplios.

Iglesia de San Antonio Abad

La última de las imágenes de la Virgen de la Antigua que reseñaré se encuentra en la iglesia de San Antonio Abad, en la calle Alfonso XII.

Todo empezó con la construcción de una pequeña ermita con el nombre del santo. En el siglo XIV se construyó, en el mismo sitio, el convento hospital de San Antonio Abad. Se trataba de un dispensario para tratar el ergotismo, una enfermedad provocada por la ingestión de comida contaminada y estaba regido por la orden hospitalaria de San Antón.

En el siglo XVIII se reformó y se unieron iglesia y capilla y en el XIX se cerró el Hospital y la iglesia fue ocupada por los franciscanos.

Desde finales del siglo XVIII se encuentra situada allí la Hermandad del Silencio que es la que permanece dando culto a la iglesia. El templo se encuentra dividido en dos naves, la principal y la de la epístola. En el muro de dicha nave, más pegado a la nave principal, se localiza el cuadro de la Virgen de la Antigua que nos ocupa.

Al parecer existía un cuadro en un retablo callejero desde el siglo XVII, que en 1696 fue motivo de un acto sacrílego, que lo rompió en varias partes. Tuvo varios actos de desagravio y se realizó una nueva pintura que se hizo a imagen y semejanza del anterior a principios del XVIII.

Es un hermoso óleo sobre lienzo de dos metros diez, por un metro y cinco centímetros.

La iglesia tiene amplios horarios de apertura de mañana y tarde.

Iglesia de la Anunciación

En la calle Laraña se encuentra enclavada la iglesia de la Anunciación. Fue Casa Profesa de la Compañía de Jesús hasta 1767; desde 1771 se convierte en sede de la Universidad, a quien sigue perteneciendo, aunque allí también se encuentre afincada la Hermandad del Valle.

Es muy interesante su retablo mayor realizado en el siglo XVII. Su autor H. Alonso Matias y tuvo la idea de sustituir la escultura por pinturas.

Los cuadros son del gran Juan de Roelas y se inauguró el 25 de marzo de 1606. En las cuatro escenas encontramos a la Virgen, aunque son más escenas de la vida de Jesús.

La del centro, la Purificación y la Imposición del Nombre de Jesús. En el centro la Sagrada Familia rodeándolos santos de la Compañía de Jesús y en el cielo ángeles rodeando el anagrama JHS, Jesús Hombre Salvador. A la izquierda la adoración de los pastores, también pintada por Juan de Roelas, y a la derecha la Adoración de los Reyes pintada por Luciente de Correggio.

En el atrio del altar mayor podemos ver la Anunciación, realizada por Antonio Mohedano.

Es también llamativo el altar que se localiza en el muro del evangelio a su mitad más o menos, el altar de la Virgen de Belén. Un cuadro realizado por Marcelo Coffermans hacia 1560. Una hermosa imagen de la Virgen dispuesta dando el pecho al Niño rodeada de ángeles y sobre Ella, dos de ellos la coronan.

Le rodean otras pinturas de pintores sevillanos que representan santos y escenas de la Virgen. En la parte superior una Asunción de la Virgen datada en 1588.

Los horarios de visita y de misa en la iglesia de la Anunciación son muy amplios.

Palacio Arzobispal

Dos retratos con la Virgen de la Antigua podemos encontrar dentro del Palacio Arzobispal que se localiza en la Plaza de la Virgen de los Reyes, junto a la Catedral.

El primero de ellos, al óleo, es un retrato de Rodrigo Fernández de Santaella vestido con los atributos episcopales. Está realizado por Francisco de Zurbarán hacia 1640. Se encuentra en el despacho de invierno.

El personaje aparece arrodillado orando delante una mesa y en ella se encuentra una imagen de la Virgen de la Antigua de la que era muy devoto, por ser arcediano lleva báculo y mitra. Esta imagen no es un retrato fidedigno del personaje, ya que Santaella había fallecido en 1509, aunque es muy probable que el autor se fijara en el retrato del personaje realizado por Alejo Fernández en 1520.

Existe una copia de este cuadro en el Paraninfo de la Universidad realizado en el siglo XIX.

El otro retrato relacionado con la Virgen de la Antigua que encontramos es el retrato del arzobispo Salcedo y Azcona, en el acceso a la zona noble, es un cuadro de dos metros y cuarenta y siete centímetros por un metro y ochenta realizado por Domingo Martínez en 1735. Sentado en una silla vestido de arzobispo y junto a él, una mesa. Encima de ella se muestra su principal devoción, la Virgen de la Antigua mostrada en un cuadro por cuatro ángeles.

Sobre la mesa, además, se muestran los planos y dibujos de distintas obras realizadas durante el mandato del arzobispo: la planta y el retablo mayor de la iglesia de Umbrete; la distribución de la iglesia de los Capuchinos del Puerto de Santa María; el dibujo de uno de los órganos de la Catedral; y el retablo de san Francisco de Borja, de la Iglesia de San Luis. Además, fue quien reformó la capilla de la Virgen de la Antigua y por ello está enterrado en ese lugar.

La Inmaculada con fray Juan de Quirós

Otro de los cuadros llamativos que podemos ver en la extensa pinacoteca del Arzobispado, en el despacho de invierno, se trata de un cuadro en el que la Inmaculada se aparece a fray Juan de Quirós, obra que Murillo ejecutó en 1652, mide dos metros y cuarenta y un centímetros por tres metros cuarenta y uno, y también lo realizó Bartolomé Esteban Murillo, para la capilla que la hermandad de Vera-Cruz poseía en el Convento Casa Grande de San Francisco.

El fraile, nacido en Osuna, fue el autor de la obra Glorias de María, y aparece sentado escribiendo y mirando al frente del cuadro. Ángeles y nubes rodean a la Virgen y dos columnas cierran el escenario. Culminan la escena dos niños que sujetan el escudo de la cofradía. La parte inferior del cuadro está realizada en medio punto, ya que iba colocado encima del arco de entrada a la capilla.

La disposición y ademán de la Virgen es de mostrarse en frontispicio al fraile que se inspira en su presencia para escribir. Un cuadro dentro de un cuadro. Los ángeles que rodean a la Virgen portan símbolos de las letanías en sus manos. Como curiosidad, uno de ellos porta un espejo en el que se refleja él mismo.

La Virgen entregando el Rosario a Santo Domingo de Guzmán

Otro de los cuadros interesantes que podemos ver en el Arzobispado, en el despacho de invierno, es el realizado para el colegio dominico de Santo Tomás, en óleo sobre lienzo por Murillo, entre 1638 y 1640, y en un tamaño de dos metro y siete centímetros por un metro sesenta y dos. En esta obra aparece representado Santo Domingo, el fundador de la Orden de los Dominicos. Se muestra arrodillado ante la Virgen y el Niño, que asoman en el cielo rodeados de ángeles, algunos con instrumentos musicales.

El beato aparece vestido con túnica blanca y manto negro que simbolizan pureza y austeridad. A su lado se encuentra un perro con una antorcha, símbolo de los dominicos (domini canes). También podemos distinguir un tallo de lirio sobre un libro cerrado, que simbolizan la castidad y su veneración a la Virgen Inmaculada.

Inmaculada de las Doncellas

Muy llamativo este cuadro que podemos observar entre los muros del Palacio Arzobispal, también, como los anteriormente reseñados, en el despacho de invierno. Esta original pintura la realizó Francisco Herrera «el Viejo» en el año 1614 y formaba parte de la colección de lienzos encargada a este autor para decorar la capilla que la Hermandad de Vera Cruz tenía en el Convento Casa Grande de San Francisco, con el título «Inmaculada con doncellas de la Hermandad de Vera+Cruz»

Esta hermandad tiene su origen en la adoración a la Santa Cruz y tenía especial vinculación con la Orden franciscana.

Es una composición no muy complicada, pero de gran calidad, a pesar de que el autor era muy joven cuando la realizó. Los rostros de la Virgen y de las monjas son descritos con mucha delicadeza, la Virgen tiene las manos sobre el pecho y las religiosas llevan flores.

La Virgen aparece con la túnica rosa y el manto, por delante de la imagen, azul, colores muy propios de la época confeccionó el cuadro.

La parte alta de la pintura, donde se expone a la Virgen, es más luminosa, y la zona en la que aparecen las religiosas se muestra más oscura, realzando de este modo la figura de la Virgen frente al de las doncellas. Es una obra muy llamativa que se enmarca en el estilo de la Escuela Sevillana del siglo XVII.

Inmaculada (Galería de los Prelados)

Dentro del propio Palacio Arzobispal, en la galería de prelados, donde están los retratos de los arzobispos que han tenido el honor de presidir la Diócesis de Sevilla se encuentra uno de los cuadros más antiguos del edificio, una Inmaculada pintada sobre tabla y que está fechada en 1589, dato que refrenda la época de la autoría y que figura en la parte baja del cuadro, obra realizada por Cristóbal Gómez, nombre que se encuentra junto a la fecha.

La Virgen está vestida con los tonos anteriores a los que consagrara Murillo. A su alrededor están las alabanzas de las Letanias Lauretanas en honor a la Virgen: «Luminosa como el sol, limpia como la luna, torre de David, escala para el cielo, fuente de gracia».

Lleva la luna a los pies y aparece espléndida tal que una flor entre brotes de un jardín de rosas y lirios, y tiene su cabeza rodeada por doce estrellas. El misterio de la Inmaculada Concepción es el centro d la obra.

Se sabe que la obra procedía de la iglesia del Salvador, aunque no se sabe el año de su traslado.

Perteneció a la Congregación de la Granada, que destacó en su defensa al culto de la Inmaculada.

Dos obras de Matías de Arteaga

Para terminar el breve repaso de esta gran pinacoteca me gustaría detenerme en dos obras de Matías de Arteaga. Como podemos intuir, son muchos los que habría que mirar en este edificio. Daría para escribir un libro solo con el contenido artístico que se guarda en esos muros, pero debemos centrarnos en estos dos que referiré, y continuar con el periplo devocional mariano que se expone en otras ubicaciones de esta ciudad.

Matías de Arteaga fue un artista que nació en Villanueva de los Infantes, Ciudad Real, pero llegó pronto a Sevilla y enseguida se adaptó al estilo de su escuela de pintura, algo que afectará a sus futuras obras, donde empiezan a aparecer las influencias de Valdés Leal y Murillo.

La primera de ellas se encuentra en el anteoratorio de la capilla arzobispal, y es una pintura realizada entre 1663 y 1669, y con un cuerpo de más de cinco metros de ancho y casi dos de alto, y representa el momento de la Asunción de la Virgen. En este cuadro se entrevén las influencias de Murillo, en su obra de la Inmaculada de Loja y, sobre todo, a Juan de Roelas.

La Virgen aparece elevada entre gran cantidad de ángeles, que se asientan en la parte baja del cuadro, mientras que en la parte superior de este aparece expectante, el misterio de la Trinidad. La forma alargada del cuadro consigue crear el efecto del ascenso de la Virgen de la tierra al cielo. Culmina la obra, en la parte superior, la presencia de un apostolado que la rodea.

La otra obra, a la que también queremos hacer mención, se encuentra en el anteoratorio. Se trata de un óleo sobre lienzo con una envergadura de dos metros por uno treinta, que representa la Visitación de la Virgen. Esta datada a finales del siglo XVII.

En él se representa la escena en la que la Virgen María, embarazada de Jesús, visita a su prima Isabel, también embarazada de san Juan Bautista.

En el cuadro además aparece san José, tras la Virgen, y Zacarias, el esposo de Isabel, tras ella. La escena transcurre en la puerta de un edificio que parece renacentista.

Estos cuadros son un breve ejemplo de toda la riqueza pictórica que encierra el Palacio Arzobispal. En cuanto a las visitas, en su web se pueden reservar horarios, disponibles en esta, para realizarlas.

Ayuntamiento de Sevilla

En el edificio principal del ayuntamiento, que pone frontera entre la Plaza Nueva y la de San Francisco, podemos encontrar tres cuadros con temática mariana que expondré aquí.

Preparando el Rosario

El primero de ellos es un cuadro de J. Rico Cejudo, de noventa y dos centímetros por un metro treinta y dos, y se titula Preparando el rosario. Este lienzo, realizado en el año 1922, recoge la organización y momentos previos de la salida de un Rosario de la Aurora, que viene a ser una de las manifestaciones religiosas populares más típicas de los siglos XVIII y XIX.

El estudio histórico realizado por el autor para lograr la composición es impresionante, tanto que permite delimitar hasta la época del siglo XVIII que se recoge en el cuadro, pues aparecen majos y embozados.

El cortejo de los rosarios públicos lo abría una cruz con dos faroles, fanales que se prodigaban, además, por toda la comitiva que formaba parte de la cofradía y que concluía con el Simpecado, que llevaba inmerso en el centro la imagen mariana representada.

Fueron tantos en número que llegaron a tener problemas y disturbios, de ahí el dicho popular de «terminar como el rosario de la aurora».

Aunque no consta en el título la localización del cuadro, el altar que aparece al fondo es muy similar a la hornacina rococó donde se venera a la Virgen de la Europa, que se establecería en la iglesia de San Martín.
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Preparando el Rosario. Cuadro de J. Rico Cejudo


Con ello se podría decir que la corporación que surgió alrededor de la Virgen de la Europa. En el cuadro aparecen varios hombres vestidos de majos, conversando y con faroles en las manos; también aparece un niño encendiendo velas y un cura al fondo, junto a un joven que sostiene el Simpecado.

El cuadro se encuentra situado en un lateral de la escalera principal.

Fernando III recibiendo las llaves de la Ciudad

Se trata de un óleo sobre tabla de trescientos por doscientos centímetros, sin firmar, que procede de un antiguo retablo que se encontraba en la Puerta de San Fernando y ahora se encuentra en la escalera de la sala capitular alta.

Aunque esté sin firmar se supone que es de Juan Espinal, que en el siglo XVIII renovó estéticamente los distintos símbolos del ayuntamiento, por eso esta tabla en la que se ve a Axafat entregando las llaves de la ciudad a san Fernando y la Virgen de los Reyes en el cielo como testigo de la escena, parece corresponder a la pintura de Espinal. La Virgen en un plano celeste sostiene al Niño Jesús y está ataviada con una saya blanca y oro y un manto celeste.

Se ve el campamento de las tropas cristianas y la ciudad amurallada tras la escena principal. También se ve el anacronismo de ver la Giralda, ya renacentista, y la Catedral.

Retablo Tríptico de la Virgen con el Niño, san Miguel Arcángel y san Bartolomé

En la Sala Capitular Baja de la Casa Consistorial se encuentra este tríptico realizado en óleo sobre tabla, que mide un metro ochenta por ochenta centímetros, conocido popularmente por la Virgen del «Pajarito». Procede del desaparecido hospital de San Hermenegildo, conocido como el hospital de los Heridos o del Cardenal, ya que se creó con los testado del cardenal Cervantes en 1453.

En 1841 tras la extinción del Hospital pasó a ser propiedad del ayuntamiento; algún tiempo después se instaló en el Asilo de San Fernando y, al cerrarse este, volvió a la casa consistorial.

La presencia de la Virgen dentro del programa iconográfico expresa la redención del hombre, mientras que san Bartolomé y san Miguel se relacionan más con la lucha contra el maligno. El Niño sujeta un pajarillo en las manos en clara alusión al alma humana

San Miguel, al parecer, también se encontraba en la portada del hospital, y en la calle cercana, que recibió también el nombre del Arcángel.

Desde su ubicación en el asilo se empezó a hablar de su autor como el Maestro de la Mendacidad y debió de pintarse entre 1520 y 1530. Tiene ciertas similitudes con pinturas expuestas en otros recintos, como obra del pintor Pedro Fernández de Guadalupe, titulada San Pedro, que se enseña en la capilla de la Sacristía de los Cálices.

Se encuadra en el renacimiento previo sevillano, en los inicios del siglo XVI, una escuela de pintura que salvo por Alejo Fernández es muy desconocida.

Para poder ver estas obras con el detenimiento oportuno, amén de realizar alguna gestión, es concertar una visita turística. Dos de ellas se ven cuando hay exposiciones dentro la Casa Grande.

Capilla del Baratillo

En la calle Adriano se encuentra la capilla del Baratillo y en ella podemos encontrar un curioso cuadro donde la Virgen es la entera protagonista. Se trata de un lienzo de gran tamaño que se encuentra en el muro de la epístola.

Es un gran cuadro de la Virgen del Carmen realizado en el siglo XVIII, en el que la Virgen aparece vestida con el hábito carmelita, mantiene las manos abiertas y no lleva Niño.

A sus pies y en el cielo afloran algunos ángeles y también, bajo el pedestal en el que se entroniza la Virgen, asoman un hombre y una mujer, a izquierda y derecha, que casi con toda seguridad serían los donantes del cuadro y posiblemente vecinos del barrio.

El retablo del crucero, que se preside actualmente a la Virgen de la Caridad de la Hermandad del Baratillo, era el que antiguamente sostenía este lienzo de la Virgen del Carmen.

No hay demasiada información sobre esta obra, aunque aparece en los inventarios de la capilla desde hace mucho. La visita a la Virgen se puede hacer tanto en horario de mañana como de tarde.

Casa de los Pinelo

En la esquina donde confluyen las calles Abades y Segovias, se levanta una casa renacentista que es el punto de destino de nuestra siguiente parada. Este inmueble un origen palaciego y medieval, aunque de aquel primigenio y noble edificio no queda nada. Fue rehecho en el siglo XVI por el canónigo de la Catedral Jerónimo Pinelo, descendiente de familia genovesa. Tras su fallecimiento pasaría a ser propiedad del Cabildo Catedral, quien lo mantuvo entre sus bienes hasta la desamortización de 1855, hasta que se expuso en pública subasta y el adquiriente los destinó a diversos usos: colegio, casa de alquiler de caballos, fundición de caracteres de imprenta, hostal, pensión… En 1954 se declaró Monumento Nacional y desde 1966 pasó a ser propiedad del ayuntamiento.
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Inmaculada de Caballero de Arpino. Casa de los Pinelos,


El remozado edificio, además de las visitas, acoge entre sus muros las sedes de las Academias de las Buenas Letras, la de Medicina y la de Bellas Artes.

De entre los cuadros que allí se pueden contemplar, es imprescindible citar en esta obra el de la Inmaculada que preside la sala de juntas, y pintura de gran importancia porque está atribuida, nada más y nada menos, que a Giuseppe Cesari, también conocido en el mundo del arte como Caballero de Arpino. Un artista de finales del siglo XVI muy cercano al papa Clemente VIII. quien lo nombró caballero.

Fue un pintor prolífico, acentuando sus composiciones dentro de este estilo, y sus pinturas las podemos encontrar en Madrid, Huelva o Sanlúcar de Barrameda, Dresden o Montecassino.

La iconografía de esta composición presenta a la Virgen elevada en el cielo, sobre el paisaje y rodeada de nubes y símbolos marianos, como las alabanzas de las letanías lauretanas. Tiene las manos juntas en actitud de oración, lleva el manto azul y la túnica color jacinto, y sus pies descansan sobre una media luna; se rodea de ángeles que la coronan y la elevan al cielo. Esta obra, por su temática y características pictóricas, encajaría dentro de la escuela sevillana de la época, a pesar de que su autor es italiano. Al parecer el cuadro pertenecía a Manuel Godoy, quien fue primer ministro de Carlos IV, que lo donaría a la Academia de Bellas Artes.

La casa es visitable martes y jueves por las mañanas y es una visita muy recomendable.

Catedral SANTA MARÍA DE LA SEDE

En el gran templo de la ciudad tenemos un gran número de cuadros de temática mariana y algunos de estos encajan perfectamente con el orden que presentamos las devociones de la Virgen. Centraremos, ahora, nuestra atención en el pabellón de entrada, que es el acceso para las visitas turísticas, el templo y las sacristías.

Nada más traspasen los tornos de la entrada, en la sala conocida como el pabellón, el primer cuadro que nos encontramos es uno en el que se ve una procesión de la Virgen de los Reyes por las gradas de la Catedral, obra anónima de 1730, que nos presenta una escena que posiblemente represente la celebración de las fiestas por la Consagración de la iglesia del Sagrario. La Virgen del Rosario, de Zurbarán, datada en torno a 1650, y una Inmaculada de Francisco Pacheco, realizada en 1619, en óleo sobre lienzo, y en la que aparece reflejado —en su parte baja— el poeta precursor de la causa inmaculista Miguel del Cid.

Si continuamos la visita cultural que nos ofrece templo, y seguimos la ruta que se nos señala como adecuada, pasaremos por la capilla de la Virgen de la Antigua y llegaremos al crucero donde nos encontraremos, a la espalda del monumento a Colón, con dos altares muy curiosos. El primero de ellos —el más próximo a la capilla de la Antigua— es de mediados del siglo XV, aunque la pintura que nos ha llevado hasta allí es del siglo XVI, y nos muestra una secuencia sobre la genealogía de Cristo. En la tabla principal, se presenta la escena de la Adoración de los pastores, y se acompaña de otras tablas, que hacen alusión de la Anunciación, la Adoración de los Reyes y la Presentación. Todas son obra de Luis de Vargas y ejecutadas en la mitad del siglo XVI. Justamente al otro lado de la puerta, también a la espalda del monumento del descubridor de América, vemos el altar de la Piedad, que cobija en el centro una pintura de alejo Fernández, datada en 1527.

Siguiendo por el muro nos encontramos las sacristías de la Catedral, y buscaremos la Sacristía de los Cálices. En el lado derecho, según se entra, podemos encontrar dos cuadros interesantes. En el centro la Virgen de Gracia con san Pedro y san Jerónimo, uno a cada lado, una obra de Juan Sánchez del Castro de finales del siglo XV. Como curiosidad es probable que sea la primera representación pictórica sevillana de una Virgen del Rosario. A su lado, la Virgen del Pozo Santo, una obra de 1597 de Alonso Vázquez.

En la pared contraria podemos ver dos cuadros que guardan estrecha relación con la vida de la Virgen, más que con alguna advocación. Se trata de una Piedad de Juan Núñez del siglo XV y un Calvario de Luis de Vargas, de mediados del XVI. Como hemos visto en otras obras, en ambos cuadros aparecen los donantes a un lado de la escena. También hay que destacar cuatro cuadros de Alejo Fernández de 1512, en los que se representan escenas de la vida de la Virgen.

Saliendo de la sacristía de los Cálices, la siguiente parada es en la sacristía Mayor. Entrando a la derecha, junto a la puerta, un cuadro de la Piedad, de Francisco Bayeu. En ese mismo testero un cuadro de la Virgen de la Merced del siglo XVII atribuido a Juan de Roelas. En frente, una Inmaculada anónima de 1620, muy interesante, que es coronada por ángeles.

Presidiendo la Sacristía, el cuadro del Descendimiento, de Pedro de Campaña, datado en 1548, que procede de la iglesia de Santa Cruz, en la actual Plaza del mismo nombre, templo que sería destruido por los franceses.

Seguimos el recorrido y llegamos a la sala de las Columnas. Allí se exhibe una obra muy interesante que describe la Dormición de la Virgen, realizada en 1560 por Marcelo Coffermans. Siguiendo la visita por el recorrido que se nos marca, llegaremos hasta la sala capitular presidida por la gran Inmaculada de Murillo.

Saliendo del tesoro, accedemos a la capilla conocida como del Mariscal, y en ella nos topamos con la tabla principal de esta sala, que nos presenta la escena de la Presentación de la Virgen en el templo y que sería pintada por Pedro de Campaña en 1555.

Saliendo de nuevo al perímetro del templo, junto a la Puerta de Campanillas, y nos tropezamos con el altar de Santa Bárbara donde se puede ver una tabla con el misterio de Pentecostés y una Sagrada Familia, ambas pinturas anónimas, aunque datadas en el siglo XVI. Siguiendo por el trascoro, una vez pasada la Capilla Real, la siguiente es de San Pedro. En el centro veremos una Inmaculada de Zurbarán. Seguiremos el recorrido bajando desde la nave del evangelio hasta el crucero. En él, se encuentra el altar del Jubileo, a su espalda, y a ambos lados de la Puerta de la Concepción, el altar de la Asunción de la Virgen, con una pintura del italiano G. Ferrari del siglo XVIII, conocido como la Virgen de Durango, por el origen toponímico de los donantes. El altar es del XVI. Al otro lado de la puerta, se distingue el altar de la Virgen de Belén, una obra de Alonso Cano de 1635. Si miramos hacia arriba, y encima del altar del Jubileo, vemos el cuadro que en 1966 pintó Alfonso Grosso como homenaje por la proclamación del Dogma de la Inmaculada.
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Cuadro de Alfonso Grosso. Proclamación del Dogma de la Inmaculada


Siguiendo por esta nave abajo podremos apreciar, en la capilla de San Francisco, el ático del retablo en el que aparece la Virgen imponiendo la casulla a san Ildefonso, una obra de Valdés Leal que por su ubicación pasa casi desapercibida.

Ya en la base de las naves, junto a la puerta que da al Sagrario, encontramos la capilla de los Jácomes, con un cuadro de la Piedad, realizado por Juan de Roelas en 1609. Siguiendo el muro, contemplaremos el altar de la Visitación, presidido por una pintura de Juan de Roelas del siglo XVI.

Pasada la puerta de la Asunción, en el mismo muro, se exhibe una obra de Alonso Miguel de Tovar, confeccionada en el XVIII, donde se representa a la Virgen del Consuelo.

Junto a la puerta de San Miguel, se ubica el conocido como altar del Nacimiento, con una pintura del XVI de Luis de Vargas que representa la Adoración de los pastores.

Junto a la puerta por la que accedimos al templo, está la Capilla del Cristo de Maracaibo donde veremos una Inmaculada del XVII, obra de Sebastián Llanos y Valdés.

Por último, y no por ello menos importante, en el trascoro, la Virgen de los Remedios, un hermoso icono de 1400, donde antiguamente los sevillanos acudían a misa en su principal templo.

He tratado de reflejar someramente los cuadros marianos que se recogen en la Catedral, una tarea que casi daría para un libro.

Capilla de la Estrella

En la trianera calle de San Jacinto se encuentra la capilla en la que tiene su sede canónica la Hermandad de la Estrella, En este templo podemos encontrar dos interesantes pinturas del artista de Gilena, Francisco Maireles, realizada la primera de ellas en 1996, donde se representa a la Virgen con un rostro similar al de la Estrella, pero arrodillada, en actitud de recibir la comunión de manos de san Juan Evangelista, que también se postra frente a la Madre del Señor.

La Virgen viste túnica roja y manto azul y san Juan túnica verde y manto rojo. Sobre la cabeza de ambos aparece una aureola donde se leen sus nombres y, entre ellos, separándolos, una jarra de azucenas.

Tras la escena principal, se aprecia una amplia mesa con mantel blanco, donde se distinguen velas, flores y el resto de los apóstoles, todo coronado por el Espíritu Santo.

Esta iconografía se popularizó tras el Concilio de Trento para difundir la importancia de los Sacramentos en el devenir de la vida del cristiano.

Otros de los cuadros de Maireles, que se exponen en la pequeña capillita de la Estrella, representa a los apóstoles de espaldas al espectador que están expectantes ante la Virgen, del Rocío en este caso, representada como el primer sagrario, ya que porta sobre sus manos la Sagrada Forma. Por encima de toda la escena se coloca una gran paloma que representa el Espíritu Santo. ya que la escena evoca el primer Pentecostés.

Ambos cuadros se encuentran en la zona donde están los confesionarios. La capilla puede visitarse a diario en horario de mañana y de tarde.

Hospital de la SANTA Caridad

En el barrio del Arenal, en la calle Temprado, se ubica el Hospital de la Santa Caridad, un monumento sevillano digno de visitarse al menos una vez al año, porque guarda la esencia de otra Sevilla, de la de otros tiempos.

El complejo hospitalario, entre otras dependencias, posee una iglesia y varias salas que son visitables, estancias que se nominan con nombres de importantes artistas como Pedro Roldán, Valdés Leal, Bernardo Simón de Pineda...

Pinturas como In ictu oculi o Finis gloria mundi, de Valdés Leal, o Santa Isabel de Hungría curando a los tiñosos, de Murillo, además de muchas otras, son algunas de las grandes obras de arte que se asilan entre sus muros, aunque la temática mariana no abunda entre ellas.

Eso sí, nos quedaremos con un cuadro de la Inmaculada que se encuentra en la sala de cabildos, situada en el patio principal. Allí encontraremos un bellísimo cuadro de la Inmaculada, datado en el siglo XVII y atribuido a Alonso Cano o a algunos de sus seguidores.

Aparece la Virgen se muestra en la escena ataviada con los colores previos a los que popularizó Murillo. Viste túnica en tonos rojos y gran manto azul. El pintor la sitúa en el centro de la obra, para otorgarle mayor realce, donde la luz es más fuerte que en las zonas exteriores del cuadro donde la claridad se tamiza. A su alrededor se acomoda una corte de ángeles y, a la altura de su cintura, se arremolinan dos querubines portando uno de ellos un espejo y el otro, una jarra con azucenas.

La visita es inexcusable, aunque tengamos que abonar la entrada: la institución sigue teniendo acogidos, y mirando eso y que lo que hay que ver dentro es muy interesante, el hecho de pagar entrada es lo de menos. Además, tiene amplios horarios de visita, consultables en su web.

PARROQUIA de la Magdalena

En la calle San Pablo se encuentra la parroquia de la Magdalena, un edificio que se incluía en el complejo conventual de San Pablo y que, desgraciadamente, es lo que queda de él. Entre sus muros podemos encontrar varias obras pictóricas que merecen nuestra consideración.

En el año 2020 se restauró el coro alto para convertirlo en un espacio expositivo. A los pies del templo, en el lado de la epístola, se localiza la capilla bautismal —donde igualmente se rinde culto al Cristo del Gonfalón— con la pila bautismal, procedente de la antigua parroquia de Santa María Magdalena, en la que fue bautizado el célebre pintor Murillo.

En la primera sala del museo no tiene interés para nuestro tema, aunque posee documentos muy importantes, como el libro parroquial donde está asentado el bautismo de Bartolomé Esteban Murillo; los libros donde se constata el matrimonio de Francisco de Zurbarán; o el documento que certifica la muerte de Martínez Montañés durante la epidemia de peste de 1649.

En la segunda sala se exponen cuadros que tienen que ver con la vida de santo Domingo de Guzmán y en los que, en algunos, de una manera o de otra, aparece la Virgen. Casi todas son obras de Zurbarán que se realizaron en 1626 para el Convento de San Pablo, como El milagro de Santo Domingo en Soriano en el que la Virgen entrega un lienzo de santo Domingo a fray Lorenzo da Grotteria, cuadro que desde entonces sería milagroso. O La Curación milagrosa del Beato Reginaldo de Orleans, que representa el momento en el que la Virgen impone el escapulario que desde entonces adoptarían los dominicos y que culminaría con la curación del beato.

También se exhibe una Piedad de la escuela sevillana del siglo XVII y una obra muy interesante de Llanos Valdés de finales del XVII, en la que se presenta la alegoría de la Orden dominica, con santos, monjes, reyes y la Virgen del Rosario en el centro de la escena.
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Virgen del Rosario. Parroquia de la Magdalena


Tres cuadros más completan la estancia y son muy interesantes. El primero es una Virgen del Rosario de Francisco Pacheco, que realiza después de su estancia en Toledo, en la que visitó el taller del Greco y del que se aprecian influencias en este cuadro.

La siguiente es la Virgen de la Clemencia. obra anónima datada en el siglo XVII y relacionada con el duque de Medina Sidonia y su embajada en Roma. En el cuadro aparece la Virgen vestida de emperatriz bizantina, a modo y manera de Santa María del Trastevere.

La tercera es un óleo sobre lienzo titulado Inmaculado con Niño Jesús, donada por doña Soledad Rojas a la parroquia. Su interés radica en que, en un principio, a pesar de ser anónimo, tenía características que pudieran conectar con la obra de Francisco Pacheco. Tras varias investigaciones hay autores que la han llegado a la conclusión de acercarla a la obra de Velázquez, del tiempo de estancia que estuvo el pintor en el taller de Pacheco.

Bajando del coro, nos encontramos con dos pinturas que tienen cierto interés en la iglesia de la Magdalena. En la misma nave de la epístola, justo antes de la puerta de la iglesia, se encuentra un cuadro pintado entre 1709 y 1715 con el título Alegoría de la batalla de Lepanto, obra de Lucas Valdés, hijo de Valdés Leal. En la imagen se muestra la batalla de Lepanto en todo el fragor de la lucha y encima de la flota se distingue a la Virgen del Rosario y arrodillado a sus pies, el papa Pio V, ambos, rodeados de ángeles, socorren a los barcos de la Santa Liga que se enfrenta al ejército otomano.

También de Lucas Valdés podemos ver unos frescos en el crucero de la nave del evangelio una pintura en la que la Virgen de los Reyes entra en la ciudad. La Virgen aparece de espalda y tras Ella, canónigos y dominicos. Toda la escena se enmarca entre dos columnas, y donde los personajes llevan el escudo de Castilla.

La visita a la iglesia puede realizarse durante los amplios horarios en los que el templo permanece abierto al culto diario, aunque la del coro alto debe concertarse con cita previa.

PARROQUIA de San Ildefonso

Dentro de la iglesia de San Ildefonso, en la zona de la calle Águilas, podemos ver una de las pinturas marianas más antiguas de la ciudad de Sevilla.

Se trata de la Virgen del Coral y se encuentra en la cabecera de la nave del evangelio de la citada iglesia. Es de la época de la Virgen de la Antigua, la que se venera en la Catedral, y de la de Roca Amador, que recibe culto en la iglesia de San Lorenzo. Es una devoción de la Virgen, que como las anteriormente citadas, tiene gran tradición y fervor.

La Virgen muestra a su Hijo con el brazo derecho y este lleva un pajarito en la mano, a semejanza de los iconos de la tradición bizantina. De su cuello cuelga un cordón con un coral, de donde proviene su advocación, y el fondo de la pintura imita un resplandor de rayos que le da luminosidad al cuadro. Aunque es su autoría es anónima, podría estar datado a finales del siglo XIV.
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Virgen del Coral. Parroquia de San Ildefonso.


Su devoción perduró hasta el siglo XVIII, diluyéndose cuando la antigua iglesia amenazaba ruina y se construyó una nueva. En el siglo XIX se trasladó a la iglesia nueva el trozo de muro donde se disponía la Virgen y fue en este momento cuando se trató de revitalizar la devoción antigua a la Virgen del Coral.

Alrededor de esta devoción mariana surgió una hermandad del Rosario que se mantuvo hasta finales del XVIII. De aquella hermandad y del Rosario popular que celebraba por las calles de la feligresía, queda el motivo central de su antiguo Simpecado, que lo podemos admirar en un cuadro situado en una de las columnas de la nave del evangelio, a la altura de donde se encuentra el altar de la Virgen de los Reyes de los Sastres.

PARROQUIA de San Isidoro

En la iglesia de San Isidoro se conserva un altar que albergaba los titulares de una cofradía extinguida sevillana, y en él se conserva una curiosa imagen que no me gustaría pasar por alto.

La cofradía a la hacemos mención, era la Hermandad del Despendimiento de Nuestro Señor Jesucristo y Nuestra Señora del Dulce Nombre. De esta corporación se conserva el Crucificado de las Virtudes, que está en la Parroquia del Buen Pastor, de la barriada de Padre Pío, y también el altar situado en la base de la nave de la epístola de la iglesia de San Isidoro.

La pintura que nos ocupa actualmente está en el medallón de la predela de dicho altar, que en sus tiempos lo ocupaban los titulares de la extinguida hermandad y que ahora es conocido como de Ánimas.

Este altar fue adquirido en 1683 por la hermandad y la pintura que se conserva es anónima y representa el momento en el que Jesús se despide de su Madre, con un abrazo. Completaban el misterio san Juan, María Salomé y María de Cleofás, que se posicionaban tras la Virgen María. La escena hace alusión a la advocación del titular de cofradía y de su contemplación emana un gran dramatismo, aunque la cara de la Virgen presenta rasgos de serenidad en el momento que recibe el último abrazo de su Hijo que marcha a una muerte cierta.

El medallón está decorado con rocallas doradas y pinturas con motivos florales.

La pintura se data en el último tercio del siglo XVIII y tiene el interés de ser el último recuerdo que queda en esta iglesia de la que fue una hermandad de la feligresía.

PARROQUIA de San Lorenzo

La siguiente parada la haremos en la iglesia de San Lorenzo para ver los cuadros con temática mariana que allí se encuentran.

Si empezamos por la nave de la epístola, en el altar que la abre, en su cabecera encontramos la pila bautismal y justo al lado el primer cuadro que analizaremos. Se trata de la Anunciación, obra de Pedro Villegas y Marmolejo, un óleo sobre tabla de dos metros veinte por un metro noventa y dos centímetros, ejecutado en 1593 y firmado por el autor —Petrus Villegas— en el ángulo inferior izquierdo.

A pesar de la fecha de su realización, su esquema iconográfico es quatrocentista y aparece el patrón que sirvió a Arnao de Vergara para la vidriera de la Catedral.

En la tabla aparece la Virgen arrodillada ante un libro abierto y el ángel, a su lado y de pie, le muestra el mensaje de Dios para Ella. Entre ambas imágenes, el Espíritu Santo en forma de paloma y una jarra de azucenas símbolo de la pureza de María. El escenario es la alcoba de la Virgen y la escena la contempla Dios Padre desde la parte superior. Como curiosidad, en el mismo retablo aparece, en la parte superior, una Visitación concebida con un concepto artísticamente más moderno que el que presenta la obra principal.

Las influencias flamencas en el artista son más que visibles, no sería de extrañar que el autor conociera La Anunciación que se encuentra en la Colegiata de Osuna, que Gerard Witevel realizara en 1555. En ambos cuadros se retratan detalles muy similares.

A los pies de la nave principal se localiza el retablo de la Virgen de Roca-Amador, una devoción que parece que llegó a Sevilla con los caballeros franceses que acompañaron, en la Reconquista, al rey san Fernando

Según la tradición san Amador fue el criado que cuidó a la Virgen María hasta que murió. Cuando la Virgen ascendió a los cielos, san Amador siguió cuidando enfermos en Jerusalén. Unos siglos después los caballeros que fueron a las Cruzadas con el rey san Luis, al morir este en campaña sus tropas se retiraron y se llevaron muchas reliquias, entre ellas los restos de san Amador y que serían depositados sobre una roca en el departamento de Lot. El santuario se le llamó Nuestra Señora de Roc-Amadour que terminó derivando en castellano en la advocación de Virgen de Rocamador.
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Virgen de Roca-Amador. Parroquia de San Lorenzo


Tras la reconquista de Sevilla el rey, este concedió a los franceses la oportunidad de fundar un hospicio para pobres cuya capilla presidiría una bella pintura mural de la Virgen. En ella la vemos ataviada con ropajes propios de las emperatrices de Bizancio, al igual que el Niño que la mira con amor. La imagen tiene un toque francés e italiano en la época gótica.

Hay autores que hablan de que primitivamente esta capilla pudiera tener entrada independiente y que fuera la capilla del hospicio de los franceses, que desaparecería en la reducción de hospitales del siglo XVI. La capilla tuvo reja de cerramiento propio hasta el siglo XIX y en ella estaba el enterramiento de la familia Bucarelli.

La devoción se extendió en la población y llegó a tener una hermandad propia que mantuvo hasta un rosario público, del que se conservan dos Simpecados del XVIII: uno para uso diario y otro para solemnidades.

Frente a la Virgen de Rocamador, en la base de la nave del evangelio, se encuentra otro altar interesante. En su centro, se presenta un óleo sobre mármol de un metro y treinta centímetros de ancho y de alto, titulado Sagrada Familia con San Juanito realizado por Pedro Villegas y Marmolejo y conocido popularmente como el retablo de la Virgen de Belén. Se realizó en 1585 para su instalación en el mausoleo del autor, y en el ángulo inferior izquierdo se puede ver su firma. Está inspirada en la Virgen de la Rosa, de Rafael, y sobre ella se han realizado demasiadas restauraciones, por lo que ha perdido el color original. Esta la única obra de Villegas y Marmolejo en mármol, aunque perdió cierta frescura que no belleza. El autor está enterrado bajo ella.

Si seguimos hasta la siguiente nave, la del evangelio, en la capilla junto a la de la Soledad, se encuentra el último cuadro de tema mariano que nos interesa de San Lorenzo. Se trata de una Inmaculada de Francisco Pacheco de algo más de tres metros de alto y casi dos de ancho.

Como fiador de la obra aparece su yerno Diego de Velázquez. Es el ideal de belleza transmitido en «el arte de la pintura», vestida de sol, coronada de estrellas y sobre una luna y a su alrededor cohortes de ángeles que portan atributos marianos. La obra culmina con la Santísima Trinidad sobre ella y bajo sus pies, Sevilla y su río, de una manera idealizada.

San Lorenzo tiene un amplio horario de apertura, tanto por la mañana como por la tarde.

San Luis de los Franceses

En plena calle San Luis se levanta la iglesia que le da nombre y que perteneció al noviciado de los Jesuitas. En el edificio, tras la restauración a la que se sometió hace unos años, es visitable en amplios horarios y tanto externa como internamente es una explosión de barroco en toda regla.

La iglesia es todo un portento, tanto en su arquitectura como en las muchas obras que se contienen en su interior, aunque en cuanto a la categoría pictórica de temática mariana, la más destacada es la conocida, dentro del complejo, como capilla doméstica, ya que servía para los cultos del noviciado.
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Techo de la capilla doméstica. Iglesia de San Luis de los Franceses


Las trazas arquitectónicas son muy simples: planta de salón y una bóveda de cañón sobre arcos fajones. Lo que no es tan simple es la decoración a base de yeserías y pinturas al temple en el que se aprecia la mano de Lucas Valdés, destacando una gran variedad de detalles, aunque no haré una descripción somera sobre las ejecuciones barrocas del templo, pues lo que nos interesa es la iconografía pictórica de referente mariana que se contiene en el templo.

En la cúpula del presbiterio se encuentra una bellísima apoteosis de la Virgen rodeada de apóstoles y ángeles y querubines, también obra de Lucas Valdés.

La capilla tiene a su alrededor una colección de cuadros, sobre metal, que relatan escenas de la vida de la Virgen. Son obras anónimas de la escuela flamenca, salvo el que figura al final del muro de la epístola que es de Domingo Martínez.

En esta capilla se encontraba el cuadro de la epifanía de Velázquez hasta que se expolió.

PARROQUIA de San Nicolás

La siguiente estación de paso de este conglomerado pictórico y mariano la estableceremos en la iglesia de San Nicolás. Un templo cuyos orígenes se remontan a la reconquista, aunque con la configuración actual se consagró en 1758. La mayoría de las pinturas aquí recogidas tienen a Enrique Tortolero y Vicente Alanís como referencia en su autoría, aunque hay otros autores de los que también hablaremos.

La iglesia se estructura en altares que se emplazan en los muros externos de la iglesia quedando el interior estructurado en un modelo columnario.

Las pinturas se asientan la mayoría en los muros laterales de cada altar. A la izquierda del retablo mayor, en el muro donde arranca la nave de la epístola, se sitúa la capilla de San José. En los laterales pueden ver dos lienzos de 1762 de Tortolero que representan los desposorios de la Virgen y la muerte de San José.

Siguiendo el muro hacía la base de la epístola en el cuarto altar se levanta la capilla de santa Bárbara. En uno de los laterales de esta podemos ver un cuadro de Alanís que representa la Virgen de Loreto, inspirada en la leyenda que cuenta el traslado de la casa de la Virgen por ángeles.

Si llegamos al muro del evangelio y cumpliendo el recorrido desde la base junto a la puerta, encontramos el altar de santo Domingo del Val y justo a su lado la capilla Sacramental. En el lateral derecho tropezamos con un lienzo de gran tamaño llamado La Virgen de Guadalupe una obra realizada por el pintor mexicano Juan Correa en 1704. En el centro se distingue a la Virgen y en los laterales los distintos momentos de la devoción guadalupana.

En el altar, a la derecha del retablo mayor que es el que está en la cabecera de la nave del evangelio, se dispone el altar de la Virgen del Patrocinio. Los cuadros de los laterales son del taller de Alanís y representan a la Virgen del Patrocinio intercediendo a la Santísima Trinidad por la humanidad y por un enfermo.

Por último, en la sacristía se localiza un lienzo que representa a la Virgen del Rosario. Al parecer perteneció a la Hermandad que rendía culto a esta advocación, y tuvo altar dentro de la iglesia. En ella la Virgen sostiene al Niño en el brazo derecho. Lo pintó Juan del Castillo en 1640.

Actualmente la mejor opción para ver la iglesia es los lunes que es el día de San Judas Tadeo.

PARROQUIA de San Sebastián

En el barrio del Porvenir se encuentra la parroquia de San Sebastián. Los inventarios de dicha parroquia, sobre bienes y obras, están muy mermados, ya que durante la ocupación francesa desapareció una gran parte de sus archivos. En el muro de la epístola podemos encontrar un curioso cuadro del siglo XVIII que representa a la Sagrada Familia. En el centro de la composición, en un trono sostenido por ángeles, aparece la Virgen vestida con túnica roja y manto azul y porta sobre sus rodillas al Niño Jesús y ambos sostienen un rosario. Por encima de ellos aparece la Santísima Trinidad celestial. Algo más abajo de la Virgen, en lo que podía considerarse la parte terrenal de la familia, a la izquierda vemos a san Joaquín, santa Ana y san José, a la derecha santa Isabel, san Zacarías y san Juan Bautista.

Es una representación muy llamativa y poco vista de la Sagrada Familia y por ello tiene su interés echarle un vistazo. En el otro testero, cerca de donde está el Sagrado Corazón, vemos tres cuadros de autoría anónima sobre la vida de la Virgen, de una calidad menor, pintados en el siglo XVIII.

Siguiendo el muro de la nave del evangelio alcanzamos a contemplar una Inmaculada de finales del siglo XVII. Una Virgen siguiendo el modelo iconográfico de mujer joven vestida de blanco y azul, con una corona de estrellas y posada sobre una media luna, y rodeada de ángeles como recomendaban tratadistas como Francisco Pacheco.

A los pies de la nave se encuentra un cuadro que representa la iconografía de la mexicana Virgen de Guadalupe, obra de Antonio de Torres de 1724, firmado por el autor en el ángulo inferior derecho. El autor nació y murió en Sevilla. En el centro de la composición se encuentra la Virgen y en cada esquina un medallón donde se recogen los milagros de la Virgen. Bajo Ella, en forma rectangular, una vista del cerro de Tepeyac donde ocurrieron sus apariciones, los hechos y milagros.

PARROQUIA de San Vicente

Dentro de la capilla de la Hermandad de las Siete Palabras, en la iglesia de San Vicente, que se localiza en la nave del evangelio, para más señas la segunda, podemos encontrar, en la pared de la derecha, un gran óleo sobre tabla representando a la Virgen de los Remedios. Era la tabla central de la capilla de la Virgen de Vargas y completaban la ornamentación otras obras representando a san Nicolás de Bari, san Juan Bautista, san Roque y san Sebastián.

Esta pintura representa a la Virgen de los Remedios sentada sobre un trono de nubes. Con su brazo izquierdo sostiene al Niño y con el derecho una cesta de flores y frutas.

Está rodeada por cuatro ángeles, dos de los cuales portan instrumentos musicales. Está firmada en la esquina inferior izquierda por Petrus Villegas (Pedro Villegas). El autor sigue los cánones del italiano Rafael, la saca del cuatrocentismo virando hacia el naturalismo que sería la tendencia en el siglo XVII sevillano.

En la restauración de 1873 perdió gran parte de su colorido. En 1999 sería restaurado en el IAPH, formaría parte de la exposición «Velázquez y Sevilla», que se celebró en el Monasterio de la Cartuja, recuperando el esplendor de este óleo y como se muestra ahora en la iglesia de San Vicente.

Tiene unos horarios de apertura diarios en los que se puede ver tanto esta obra como el resto de la iglesia.

PARROQUIA de Santa Ana

La trianera iglesia de Santa Ana es uno de esos templos en los que es necesario detenerse y concentrar la atención en su valioso patrimonio, entre los que hay cuadros de gran valor y relacionados con el tema que aquí se trata.

Empezaremos el recorrido por el altar mayor, una obra datada a mediados del siglo XVI donde encontramos una serie de tablas pintadas por el maestro Pedro de Campaña, la gran primera figura del «rafaelismo» sevillano. Hasta dieciséis tablas completan el altar. Entre ellas aparecen varias que tienen que ofrecen el relato de la vida de la Virgen. Los Desposorios, el Nacimiento, la Epifanía..., algunas tablas también se relacionan con la figura de san Joaquín y, todo ello, salpicado con relieves de los apóstoles.

Algunas tablas, como la que muestra la Epifanía, se retiraron para ampliar el camarín de Santa Ana y la Virgen.

A ambos lados del retablo mayor encontramos otros dos que franquean el esplendor del primero. El de la nave del evangelio es del primer tercio del siglo XVII y está dedicado a la Quinta Angustia de la Virgen. La pintura principal representa el descendimiento de Cristo.

Justo en frente, en el lado de la epístola, se ubica otra obra que es de principios del siglo XVII y el lienzo representa a una Virgen del Rosario, atribuida a Juan de Roelas por algunos autores y a Juan del Castillo por otros.

En la cabecera de la nave de la epístola podemos encontrar un óleo sobre tabla que representa a la Virgen de los Remedios. Sería entregado en la Cuaresma de 1537 y lo realizó Juan de Zamora. Fue encargada por el Comité de las Galeras Reales y vecino de Triana, Ginés de Carrión para su enterramiento, que estaba en la nave del evangelio y que tenía algunos cuadros más, siendo este de la Virgen la única que se conserva de aquel sepulcro.

La Virgen coronada por ángeles amamanta a su Hijo en el regazo. Sigue la iconografía de la Virgen que se encuentra en el trascoro de la Catedral.
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Virgen del Rocío. Parroquia de Santa Ana


Siguiendo por la misma nave encontramos una tabla realizada por el Maestro de Moguer donde se representa la epifanía.

Casi al final de la nave de la epístola, en el lateral del coro, encontramos una tabla de Hernando de Sturmio de mediados del siglo XVI. En el centro se ve a la Virgen con la advocación de Inmaculada y su iconografía, rodeada de símbolos que se corresponden con ella. Esto es lo que se recoge en la tabla principal. El conjunto posee dos tablas más a cada lado, donde se representan santos.

En la nave del evangelio, en su cabecera, encontramos el altar de Madre de Dios del Rosario, en el muro cercano al altar se encuentra el simpecado de la Hermandad del siglo XVIII en el que se representa en el centro a la Virgen y bajo Ella la prefiguración de la Inmaculada. Se ven también a san Joaquín y santa Ana, partiendo de ambos dos lirios que confluyen a los pies de la Virgen.

En ese mismo muro un lienzo muy interesante, del siglo XIX y de autoría anónima, que representa a la Virgen del Rocío en los años en los que nació la Hermandad, que no la devoción, rociera en Triana.

En la misma nave también nos encontramos una copia de la Virgen de la Antigua del siglo XVI. Y, por último, frente a la puerta que da a la plazuela y en el trascoro la Virgen de la Rosa, localizamos una tabla de Alejo Fernández, datada en los primeros años del siglo XVI, en el que se representa a la Virgen sentada ofreciéndole al Niño una rosa, mientras este lee un libro. A los lados de la imagen aparecen dos ángeles a cada lado y un par de ventanales donde se ve un paisaje.

PARROQUIA de Santa Catalina

Quizás sea de la Virgen que menos datos he conseguido, pero a pesar de ello me parecía interesante citarla en este compendio, porque probablemente sea la única representación de esta advocación que he encontrado en la ciudad.

Se trata de la Virgen de La Salette y se representa en un cuadro que se encuentra en la nave del evangelio, junto a la puerta de la capilla sacramental, en la iglesia de Santa Catalina. La Virgen se apareció el 19 de septiembre de 1846 en el pueblo de La Salette a dos jóvenes pastores de quince y once años, transmitiéndoles una serie de secretos en los que la Virgen detallaba desastres y pedía a los niños que hicieran penitencia y oración.

No se sabe bien cuando llegó el cuadro a Santa Catalina, aunque está claro que tuvo que ser en la segunda mitad del siglo XIX.

Es una imagen que, por la trascendencia de la aparición y el mensaje expresado por la misma Virgen, debía aparecer, aun sucintamente, en esta obra, ya que es la única que se puede contemplar en toda la ciudad.

Hermandad del Silencio.

Iglesia de San Antonio Abad

En el sotocoro de la iglesia de San Antonio Abad nos encontramos un óleo sobre tabla del siglo XVI que fue donada por una de las hijas de los condes de Lebrija en 1761 a la capilla Sacramental o del Rosario de la iglesia de San Miguel.

El referido templo se situaba en la zona de la Plaza del Duque y en él se bautizaron personajes sevillanos como Daoiz y se casaron Diego Velázquez y Juana Pacheco; entre sus muros se enterraron personajes como Francisco Pacheco, el pintor, el erudito Rodrigo Caro o Américo Vespucio, aunque la documentación de enterramientos anteriores al siglo XVII se perdió en una riada.

Tras la revolución de 1868, y el denodado afán liberal por utilizar la piqueta, en los edificios eclesiales, el templo sería demolido y sus bienes y obras de arte repartidos por diversas iglesias.

El cuadro que nos ocupa terminó donde los vemos actualmente, en el convento de San Antonio Abad. Se trata de un tondo o cuadro circular, que contiene un óleo sobre lienzo de un metro y quince centímetros de diámetro. En la composición se muestra al Niño durmiendo en el regazo de la Madre que lo observa con ternura, mientras a la derecha san Juanito es arropado por el brazo derecho de María y con su dedo señala a Jesús.

Dentro de la iglesia se encuentra también un cuadro de la Virgen de la Antigua, copia de la original que se expone en la Catedral y a la que ya nos referimos al principio de este capítulo.

Esta iglesia mantiene horarios de apertura bastante amplios y cómodos para girar la visita.

HOSPITAL DE LOS Venerables

En el siglo XVII se funda, en el barrio de Santa Cruz, el Hospital de Venerables Sacerdotes con el fin de socorrer a estos tras la epidemia de peste de 1649. Su construcción la promovió por el canónigo Justino de Neve.

Dos son los espacios que veremos en este lugar. De un lado, la iglesia y, de otro la estancia superior donde se encuentra el Centro Velázquez de la fundación Focus.

En la iglesia llaman nuestra atención dos cuadros que se encuentran en el presbiterio. En el primero, como la iglesia está consagrada a san Fernando, en uno de los laterales encima de la puerta de la sacristía, se ve al Santo Rey ante la Virgen de la Antigua, en un cuadro realizado por Lucas Valdés. El segundo reposa sobre el muro de la epístola y podemos ver una Inmaculada del siglo XVII, obra anónima que vino a sustituir a una Inmaculada de Murillo que robó el mariscal Soult, durante su «estancia» en nuestra ciudad, y que cuando Francia la devolvió, quedó en el Museo del Prado.

Subiendo a la primera planta, en el descansillo, podemos contemplar un hermoso cuadro que representa la Presentación del Niño Jesús en el Templo, obra de Lucas Valdés, que con anterioridad se exponía en la sacristía, pero que, con su traslado a su ubicación actual, queda mejor expuesto a la contemplación de los visitantes.

En la galería superior hay un cuadro que representa a una Dolorosa, que como curiosidad en la esquina inferior derecha conserva el número que se le colocaba a las obras en los inventarios que se realizaban en las desamortizaciones.

Y ya en la planta primera, donde tiene su sede el Centro Velázquez de la Fundación Focus, destacar varios cuadros. Una Inmaculada datada en 1635, de Francisco Herrera «el Viejo». En él se ve a la Virgen elevada en un resplandor, con san Joaquín y santa Ana a sus pies; dos cuadros de Velázquez, una Inmaculada, de 1617, y la Imposición de la casulla a San Ildefonso, por parte de la Virgen de 1622; también figura como parte de esta magnífica colección de cuadros marianos, una Inmaculada de Zurbarán, datada en 1650, y una Sagrada Familia, de Bartolomeo Cavarozzi, de 1620.

La visita es interesante, aunque requiere del abono de la entrada para todos los visitantes, sin excepción. Sin embargo, la visita es muy recomendable, ya que el patrimonio que se encierran entre aquellas paredes va más allá de los cuadros recogidos en este capítulo.
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Esperanza Macarena. Madrid


LAS VÍRGENES SEVILLANAS MÁS ALLÁ DE LA CIUDAD DE SEVILLA

Las imágenes de Vírgenes sevillanas van más allá de las que podemos encontrar en Sevilla capital y su provincia.

Como suelo colocar en mis libros un capítulo, que se sale de la tónica habitual del resto del texto. En este caso me he salido, pero no mucho, del compás del libro. En este capítulo final me centraré en aquellas imágenes sevillanas que estuvieron en la ciudad y ahora se veneran o exponen fuera de la provincia; en aquellas obras realizadas por autores sevillanos o que realizaron su obra desde Sevilla y en advocaciones netamente Sevillanas que se esparcieron por el mundo, o que nacieron en otras ubicaciones, aunque se afianzaran en Sevilla. Como todo en este libro, este terreno también es inabarcable. Es por ello por lo que me pararé en aquellas que me ofrezcan alguna historia curiosa, aunque tengan poca información. No hay mucho más que decir salvo que empezamos el recorrido.

ADVOCACIONES SEVILLANAS

Dentro de las advocaciones sevillanas que han trascendido más allá de nuestra ciudad hay algunas que llaman más la atención que otras. De entrada, dos son las que podemos destacar, en este apartado, por el gran número de imágenes que se reparten por el mundo: la Virgen de la Esperanza Macarena y la Virgen de los Reyes. Aunque tampoco podemos obviar la devoción allende nuestras fronteras que generan la Esperanza de Triana y la Virgen de las Angustias de los Gitanos.

Pero empecemos significando dos advocaciones históricas muy importantes en Sevilla que han tenido calado fuera de nuestra tomando como referencia el icono que se encuentra en la Catedral y que llegó a muchas partes de España e incluso de Hispanoamérica. Y, por otro lado, la Divina Pastora que siendo advocación netamente sevillana se repartió por medio mundo. Ambas ya las hemos referido en estas páginas, con lo que me centraré en otras menos tratadas o que tienen algo más que contar.
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Virgen de los Reyes. Oña


La primera de ellas es la Virgen de los Reyes. Siempre me llamó la atención su advocación por aquello de saber de dónde venía. Hasta que, en el verano de 2020, recién salidos del confinamiento a la que estuvimos sometidos por la epidemia de la COVID-19, terminamos nuestro verano en la localidad burgalesa de Oña. Allí, en el Monasterio de San Salvador, se encuentra una Virgen, a la que la reina Berenguela, madre de Fernando III el Santo, rezaba por la frágil salud de su hijo. San Fernando sanó de sus males y aquella Virgen comenzó a ser conocida como la Virgen a la que rezaban los reyes. De esa devoción mariana nació el apego fervoroso en la Virgen del Rey Santo que fue repartiendo por todo el sur de España durante la reconquista.

Además, allá por donde fuimos, los sevillanos llevamos la devoción de nuestra patrona. Algunos ejemplos:

En Madrid, el conde de Colombí funda una hermandad en la colegiata de San Isidro en 1929. La primera imagen era del escultor Coullaut Valera, la cual se destruyó, y en 1947 la hermandad adquirió otra imagen, esta vez del escultor sevillano Antonio Castillo Lastrucci.

En las Palmas de Gran Canaria existía una réplica de la Virgen, aunque se cambió por otra Virgen en el XVIII, de un estilo distinto.

También la Gomera, en la localidad Valle Gran Rey se venera una réplica de la Virgen procedente de Valencia, desde el primer tercio del siglo XX.

En Bilbao también existe una iglesia de la Virgen de los Reyes y San Fernando, aunque la Virgen es una representación más moderna. El origen de esta imagen, al parecer, se establece en la mitad del siglo XX y proviene de la admiración de su primer párroco por la imagen, pues había estado destinado en Sevilla y quedó prendado de la devoción que se profesaba en la ciudad a su Patrona.

En Barcelona, La Guardia (Álava), en Villaseco de los Reyes (Salamanca) y en la Catedral de Baeza son lugares donde también se veneran imágenes que derivan de la advocación sevillana.

En la provincia de Huelva hay más réplicas debido a que hasta mediados del siglo la provincia pertenecía a la Diócesis de Sevilla.

En Zalamea la Real hay una de interesante factura, ya que es de talla completa y que fue realizada por Antonio Bidón en 1948.

En Huelva capital, en la parroquia de San Pedro, se venera una réplica de la Virgen de los Reyes. La actual está realizada por Antonio León Ortega, con fragmentos de una Virgen de la Antigua del XVII después de que quemaran la anterior talla en el año 1936.

En Escacena del Campo se rinde culto, desde 1948, a una imagen de la Virgen de los Reyes realizada por Rafael Barbero.
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Virgen de los Reyes. Basílica del Carmen. Jerez de la Frontera


En Jerez de la Frontera, en la parroquia de San Miguel, existe una réplica de la Virgen de los Reyes en la nave del evangelio. Esta obra sería donada por Ana Romero Reguera y realizada por Antonio Illanes en 1947. La donación fue completa, pues también incluyó el retablo neobarroco en el que recibe culto. Sale en procesión en el conocido Corpus de Minerva de Jerez de la Frontera.

La más llamativa que me he encontrado se encuentra en un gran lienzo, en la primera de las salas del Convento de San Bernardo en Granada. Un retrato de cuerpo entero de la patrona de la diócesis de Sevilla datado, por una anotación que figura en su parte trasera, en el siglo XVIII, aunque quizás por la escritura en la parte inferior es probable que sea anterior.

Si una devoción sevillana, por número de réplicas que se han hecho de ella, es inabarcable sin duda es la Esperanza Macarena. Son quizás el paralelismo perfecto para este libro, ya que cuando creía tenerlas todas controladas, o casi todas, el pasado septiembre, en una visita a Antequera, me encontré en una de sus iglesias una réplica de menor tamaño que lo habitual en una de las iglesias de allí de la Esperanza Macarena.

Detengámosno en algunas de estas imágenes y que más me han llamado la atención. De las más interesantes, quizás sea la de Madrid. Una hermandad fundada por un grupo de devotos en la iglesia de Santa Cruz, entre los que se encontraban el escultor Fernández Andés, el conde de Colombí o Joaquín Turina, entre otros, realizando el escultor la primera imagen de la Virgen. Será en 1978 cuando la hermandad se traslade a la Colegiata de San Isidro y allí quedó una imagen de la Esperanza Macarena, que desde la propia parroquia identifican como anónima, cuando la hermandad cambió de templo, siendo la actual de Antonio Eslava, que es la que hoy en día figura como titular y procesiona en la tarde del Jueves Santo. Está tallada en 1957, y vino a sustituir a la segunda que esculpió Fernández Andés en 1948. En la localidad madrileña de Parla se rinde culto a otra imagen de la Virgen de la Esperanza Macarena. Esta sería realizada por el sevillano Juan Antonio Blanco Ramos, y también resulta muy llamativa.

En Barcelona se venera una imagen de la Virgen tallada José Barbero Rodríguez, junto a las Ramblas en la iglesia de San Agustín. Es la titular de una hermandad que, como la de Madrid, procesiona en la Semana Santa junto a una imagen de Jesús del Gran Poder.

Existen otras tallas, réplicas de la Esperanza Macarena, que se reparten por la geografía española, y así hay una imagen en Ávila, restaurada por Fernando Aguado; Sorbas(Almería); Santa Cruz de Tenerife; Almería; Cuevas de Almanzora (Almería); Alcantarilla y las Torres de Cotilla en Murcia; Aspe, Almoradí y Callosa de Segura; en Alicante; Albacete y la Roda en Albacete; Guadalajara; Onda, en Castellón; Manresa en Barcelona; Puertollano; Manzanares y Valdepeñas en Ciudad Real; y Jerez de los Caballeros en Badajoz, entre otras. En Cáceres y Toledo existen dos Vírgenes de la Esperanza que a pesar de no ser Macarena tienen cierta similitud con la Virgen sevillana.

En Sudamérica y Norteamérica son muchas las réplicas existentes, aunque nos centraremos especialmente en dos: las que se veneran en Arequipa (Perú) y en Miami (EE. UU.), esta última obra de Miguel Bejarano.

La Esperanza de Triana también tiene sus reproducciones por muchas partes del mundo, como la realizada por el imaginero sevillano Labrador Jiménez para la cofradía de Madrid y, la más curiosa de todas ellas, el busto que navegó por los mares de medio mundo en el galeón Andalucía, cuando se dirigía para participar en la Exposición Universal de Shanghái, haciendo honor a su alma marinera, realizando escala en distintos puertos y expuesta al culto en la catedral de Manila, con una foto histórica. En Lima y Quito también hay réplicas de la calle Pureza en sus Vírgenes. La de Quito da una vuelta al ruedo en el coso taurino en la celebración de su feria. Igualmente, su imagen se recoge también en hermosos retablos de azulejos que encierran y atesoran en su cerámica la devoción a la Virgen. En este sentido, habría que destacar dos en la provincia de Salamanca: en Baños de Montemayor y Candelario y otra de mayor tamaño en Talavera de la Reina.

Resaltar también a María Santísima de las Angustias, que tiene una bellísima réplica en la dolorosa titular de la hermandad de los Gitanos de Madrid, advocación y talla de clara inspiración sevillana.

En Burgos capital podemos encontrarnos con un azulejo en el pasaje Madre de Dios de la Palma, que representa a la titular de la cofradía sevillana.
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Esperanza de Triana (Madrid)
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Virgen de los Dolores de La Roldana. Sanlúcar de Barrameda


IMAGINEROS SEVILLANOS

En esta parte de la obra nos centraremos en aquellos escultores que, o bien nacieron en Sevilla o ejercieron su trabajo principalmente desde ella. Como todo en este libro es algo inabarcable, pero me centraré en los que más me han llamado la atención:

Roque Balduque es un imaginero que vino desde Flandes y que tras un breve paso por Zaragoza se instaló en Sevilla para desarrollar y realizar, principalmente, su obra en esta ciudad, y desde la que esparció su producción escultórica por medio mundo, destacando la Virgen con Niño de Arcos de la Frontera; la Virgen del Buen Suceso, de Jerez de la Frontera que llegó a este municipio desde el convento sevillano de la Trinidad con la advocación de las Batallas; Virgen con Niño, en el Convento de San Jerónimo de Granada, o una más lejana, la Virgen de la Evangelización Coronada, que se venera en Lima.

Sin duda, el autor sevillano más prolífico del pasado siglo XX es Antonio Castillo Lastrucci. Su obra se reparte por gran parte del territorio nacional e incluso pueden encontrar sus obras allende nuestras fronteras. Por no hacer demasiado extenso este epígrafe, referiré aquí solo algunas de esas imágenes. La Soledad, de Alcázar de San Juan; Amargura de San Fernando; Esperanza de Ceuta; Mayor Dolor de Badajoz y de Puerto Real; Mercedes de Isla Cristina; Reina de los Mártires de Córdoba; Amargura del Puerto de Santa María; Encarnación y Dulce Nombre de Jerez de la Frontera; Esperanza y Piedad de Badajoz; Lágrimas de Guadix; Dolores de Niebla y Dolores de Ciudad Real... Como ya hemos referido la lista sería más amplia, pero estas son con las que yo me crucé por esos caminos.

El imaginero Sebastián Santos, nacido en Higuera de la Sierra, dirigió su carrera y producción artística desde su taller de la calle Castelar, en Sevilla. Sus obras presiden los mejores altares de los cuatro puntos cardinales de Andalucía y procesionan, durante la Semana Santa, en todas sus provincias. De todas ellas, destaco cuatro imágenes que me llamaron siempre la atención y que pertenecen a hermandades señeras de la provincia de Cádiz, y que son Consolación y Lágrimas, en el Puerto de Santa María, la Amargura de Cádiz y Misericordia y Estrella de Jerez de la Frontera.
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Virgen de la Amargura, de Sebastián Santos. Cádiz


Otro de los escultores que resalto es José Antonio Navarro Arteaga, un artista que, sin duda, está en el momento de mayor madurez creativa, y que no solo limita sus dotes a facetas imagineras, sino que viene a sorprendernos con creaciones tan espectaculares como la catedral efímera que monta en Almonte cuando la Virgen viene al pueblo desde su ermita, en especial los altorrelieves que enriquecieron este aparataje durante este último traslado. Como curiosidad, reseñar también la Virgen del Sagrario de la hermandad de la Cena de Valladolid, que aún hoy es un proyecto, pero puede ser una hermosa realidad nacida en Sevilla y que se consolide de la mano de este magnífico imaginero.

Antonio Dubé de Luque es otro de los autores sevillanos que tiene imágenes repartidas por la geografía nacional, y entre mis favoritas están Lágrimas y Favores en Málaga capital, la titular de la cofradía de Fusionadas. En Granada, la Virgen de Consolación, de la Hermandad del Cristo de San Agustín, y, sin lugar a duda, Nuestra Señora del Sagrario, Virgen titular de la cofradía de la Santa Cena de Cáceres.
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Virgen de Consolación, de Dubé de Luque. Granada


El escultor umbreteño fallecido en los años ochenta del siglo XX, José Rivera García, tiene entre sus obras dos muy interesantes en la provincia de Cádiz. La primera de ellas, la Virgen de los Desamparados, de Cádiz capital, que pertenece a la hermandad de Jesús Caído, y la Virgen de la Paz en su Mayor Aflicción, que pertenece a la hermandad de la Coronación de Jerez de la Frontera, y la Virgen del Refugio, de la hermandad de Pasión de Huelva.

Siguiendo con la ciudad de Jerez de la Frontera, nos retrotraemos al siglo XVIII, cuando el escultor Diego Roldán, quien vendría a ser el último eslabón de tan importante familia de escultores e imagineros, pues era nieto de Pedro Roldán, sobrino de la Roldana y primo de Duque Cornejo. Nació en Sevilla, pero se instaló en Jerez y allí instaló taller y entre sus obras constan la Esperanza de la Yedra o una Virgen de la Piedad, que se encuentra en el Convento de San Francisco. En Sanlúcar de Barrameda tiene a la Virgen del Amor, de la iglesia de San Francisco.

En esta secuencia de autores, recordaremos a Luis Álvarez Duarte, un sevillano que repartió gran parte de sus imágenes por toda la geografía española. A pesar de ser un artista contemporáneo, ya existen libros completos que tratan su vida y su obra. Pero voy a extraer, de su prolífica producción, cuatro de sus imágenes que me causaron gran expectación cuando me crucé con ellas. La primera es la Virgen de la Esperanza del Mar, de Ayamonte; la Virgen del Rosario, de Córdoba; la Reina de los Cielos, de la Agrupación de Cofradías de Málaga y una muy especial para mí, la Virgen del Buen Fin de Jerez, la dolorosa de la Hermandad de la Lanzada donde tengo amigos como Alberto.

De entre los grandes imagineros de Sevilla, vamos a centrarnos en uno de los más grandes autores del Barroco: el cordobés Juan de Mesa, que a pesar de su procedencia tenía taller en Sevilla. Un fecundo autor, que prodigó su producción en la creación de Cristos, aunque mantiene la autoria de importes imágenes marianas. Pero una de sus obras, que será la que veamos, se concentra, particularmente en la esencia de este libro. Se trata de la Virgen de los Dolores, que se encuentra en la iglesia de la Asunción (la del Castillo) de Santa Olalla de Cala, en Huelva. Es una imagen que al parecer perteneció al sevillano Convento de San Clemente y que guarda un gran parecido con la Virgen de las Angustias de Córdoba. Una gran imagen de la Virgen, que no sale tanto en los medios, pero tiene gran calidad y devoción en el pueblo.
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Virgen de los Dolores de Juan de Mesa. Santa Olalla de Cala


En la misma iglesia, en el altar mayor, figura una imagen de la Virgen de la Antigua, de Jorge Fernández Alemán, un imaginero del que no se conoce ciertamente su procedencia, pero sí se tiene constancia de que desarrolló su actividad artística desde Sevilla, y que cabe la posibilidad que parte de su producción saliese de la capital hispalense con destinos a otros puntos de la geografía nacional, ya que en la Catedral de Badajoz, en la capilla de Santa Ana, se encuentra una Virgen con Niño atribuida como anónima, pero que guarda muchas similitudes físicas y técnicas con la Virgen de la Antigua, de Santa Olalla.

Francisco Buiza es otro de esos imagineros que desarrollaron su actividad en Sevilla, pero que su gran labor profesional alentó a que le llegaran encargos de todas partes de España, como fueron los casos de la Virgen de la Trinidad de Málaga, que procesiona bajo palio tras el trono de Jesús Cautivo, y la Virgen de los Dolores, de la hermandad del Descendimiento de Cádiz.

Otro de los imagineros sevillanos interesante es José Montes de Oca, que también se prodigó en otras provincias, con obras de gran calidad artística como la Virgen de los Dolores de la cofradía de los Servitas, de Cádiz.

En Madrid, nos encontramos con la imagen de la Inmaculada Madre de la Iglesia, titular de la cofradía de los Estudiantes, realizada por Juan Manuel Miñarro en 1996.

Luisa Roldán, conocida como la Roldana, talló imágenes de indudable calidad y que nada tienen que envidiar a las que salieron del taller de su padre, entre estas, dos Vírgenes dignas de señalar en esta obra. La primera de ellas es la conocida como «la Peregrina», que recibe veneración entre las gentes de Sahagún, en León; la otra, procesiona durante la Semana Santa en la gaditana localidad Sanlúcar de Barrameda, intitulada Virgen de los Dolores, que pertenece a la cofradía de la Flagelación. La primera es una obra documentada, la segunda es atribuida.

Si vas de viaje por España te vas dando cuenta de que por todos lados hay Vírgenes que tienen su origen en talleres de escultores sevillanos. En Granada, por ejemplo, en la casa de los Pisa, se localiza el Museo de San Juan de Dios, y entre las obras expuestas nos la talla de una Virgen realizada en madera, marfil y plata conocida como «la Princesa» siendo anónima del siglo XVIII. En Cáceres también nos encontramos a la dolorosa de Gracia y Esperanza, obra del imaginero Ángel Luis Schaltter, quien dirige el Museo Didáctico de Imaginería de Espartinas. También la Virgen de la Montaña que, aunque no se especifica demasiado, se habla que es de escuela sevillana. Muy cerca, en Mérida, se rinde culto a la Virgen del Mayor Dolor, tallada por Manuel Echegoyán González, escultor de Espartinas de gran actividad, aunque desarrolla su producción se prodiga con mayor intensidad en las obras civiles, como la ejecución de parte de la fachada del ayuntamiento, o el monumento a Castelar. Fue maestro de Dubé de Luque.

En el museo de las Cofradías de Zamora uno de los pasos expuestos es la Piedad, un conjunto de la Virgen con Cristo en el regazo, obra de Manuel Ramos Corona.
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Virgen de la Piedad, de Manuel Ramos Corona. Zamora


Cuando el escultor ayamontino José Vázquez restauró la Virgen del Socorro de esta fronteriza localidad onubense descubrió una nota, en el interior de la imagen, en la que se decía realizada por el escultor italiano Giacomo Valandi que vivía en la calle Alfaqueque. En la Mancha, en la localidad de Alcázar de San Juan, se rinde culto a la Virgen de la Soledad, obra del escultor sevillano Augusto Morilla, autor del Monumento a la Cerámica situado en la trianera calle Castilla o de la estatua que se erigió a la memoria del universal cantaor Antonio Mairena junto al Puente de Isabel II.

En Úbeda, Manuel Mazuelos y Manuel Guzmán, «Doblas», realizaron la Virgen de los Dolores para la Cofradía de la Expiración. Además, son los autores entre otras muchas obras, entre las que destacan los dos grandes ángeles de marfil del manto de la Virgen de los Ángeles, titular de la sevillana hermandad de los Negritos.

De los actuales, Jaime Babío tiene, entre muchas otras obras, una bellísima Virgen advocada de la Caridad, que procesiona en Almuñécar. O Jesús Méndez Lastrucci, que realizó la imagen de Santa María del Perdón para Ciudad Real. O Juan Antonio Blanco, que esculpió la Virgen del Patrocinio, que recibe culto en Mérida y Jesús Cepeda, que ha tallado la Virgen del Desconsuelo, imagen que recibe la veneración de la gente de Colmenar de Oreja.

Destacamos igualmente a Francisco Berlanga de Ávila que esculpió la Virgen de la Misericordia, para Mérida, y la del Dulce Nombre, para Zaragoza, una imagen que recuerda mucho a la sevillana del Carmen Doloroso, en una Semana Santa aragonesa donde escultores sevillanos como Manuel Ángel Fernández Escobar o Ángel Luis González, entre otros, han encontrado un lugar donde se da reconocimiento a la calidad con la que ejecutan sus obras.

Por último, en la Catedral de Guadix, se venera a la Virgen del Mayor Amor, obra de Juan Manuel Bonilla, que guarda muchas similitudes con la Virgen del Sol.

Son innumerables las obras de autores sevillanos que se diseminan no solo por España, sino por el mundo. Aquí, en esta obra, solamente he reseñado una pequeña selección de imágenes que me he ido encontrando durante mis viajes.


VÍRGENES QUE ESTUVIERON O PROCESIONARON POR SEVILLA Y YA NO LO HACEN

De entre las imágenes que estuvieron en la ciudad de Sevilla y ya no están, empezaremos por la Virgen de Guadalupe, Patrona de Extremadura. Dice la leyenda que fue realizada en un taller de escultura en Palestina, fundado por el Evangelista Lucas. Se veneró en Acaya y Bizancio. El papa Gregorio Magno regaló la escultura a san Leandro, arzobispo de la Sevilla visigoda y que la imagen se entronizó en una ermita a las afueras de la ciudad. Con la invasión musulmana los cristianos la metieron en una caja y la escondieron junto al río Guadalupe, en la sierra de las Villuercas.

En la iglesia de Nuestra Señora de la Granada, en Moguer, se encuentra una imagen de la Divina Pastora atribuida a Cristobal Ramos. Fue la imagen de la Pastora primitiva en el Convento Capuchino de Sevilla.

En la provincia de Córdoba, en la localidad de Lucena, en la sacristía del Convento Franciscano, se encuentra una imagen la Esperanza perdida de Sevilla, una imagen de Duque Cornejo que se encontraba en el Convento de San Buenaventura hasta los primeros años del siglo XX.

Son muchas las imágenes que por un motivo u otro dejaron de procesionar por Sevilla.

La primera de las Vírgenes que traeré a colación tuvo un fugaz paso por Sevilla. Se trata de la Virgen de la Soledad del Santo Sepulcro, ahora en de Málaga, una imagen realizada por el escultor malagueño afincado en la capital hispalense José Merino Román. La hermandad de la Hiniesta le encargó una imagen que guardara el mayor parecido posible con su anterior titular, desaparecida en incendio provocada por las turbas en los lamentables sucesos previos a la contienda civil española. Esta imagen no convenció a la corporación, quizás por su escasa similitud con la desaparecida y la hermandad encarga la actual a Castillo Lastrucci.

En 1935 la hermandad de los Gitanos se puso en contacto con el autor para pedirle la talla que había realizado para la hermandad de la Hiniesta, con el fin de sustituir a la que tenían de Montes de Oca. Cerrado el acuerdo, la Virgen se llegó a bendecir en la iglesia de San Román, por el cardenal Ilundain, pero a última hora la hermandad se echó atrás.

Un tiempo después, en 1938, la malagueña hermandad del Sepulcro, tras perder sus imágenes en 1936, se dirigió a José Merino Román para adquirir esta imagen y desde entonces procesiona con esta corporación en la Semana Santa malagueña.

La siguiente obra a la que vamos a referirnos, también tuvo que ver con la quema de imágenes de la Guerra Civil. En este caso, la Hermandad de San Roque. En 1936 su iglesia, como otras muchas, movida por la barbarie y la incultura, sería quemada y en el incendio perecieron todas las obras que se encontraban en su interior. Fue entonces cuando la hermandad encargó una imagen a Manuel Vergara Herrera, que procesionaría por Sevilla solamente durante dos años. Ya en 1939 se bendice la imagen que desde entonces es titular de la cofradía, obra de Fernández Andés. En 1941, la Hermandad del Santo Entierro y Soledad de Aracena, convenció a Vergara para que les vendiera la Virgen, pues ellos también perdieron la suyas en los lamentables hechos de 1936. Desde entonces la Virgen procesiona con la hermandad de Aracena.

En el Polígono de San Pablo, en la parroquia de San Ignacio de Loyola, tiene su sede canónica la Hermandad de Jesús Cautivo y Rescatado. En sus orígenes, la cofradía rendía culto a una imagen de la Virgen, y con la que llegó a procesionar por mencionado y popular barrio, Dolorosa que fue realizada por Luis Alberto García Jeute, y que fue sustituida por la actual en 2007, obra de Luis Álvarez Duarte, cuando la hermandad realizó su primera estación de penitencia a la catedral. La imagen primitiva se cedió a la Hermandad del Santísimo Cristo de la Piedad de la Puebla de Obando, Badajoz.
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Antigua Virgen de la Piedad de la Hermandad del Baratillo. Villalba del Alcor


En El Madroño, uno de los pueblos más pequeños de la provincia de Sevilla, se encuentra una imagen de la Virgen del Rosario. Se trataba de una santa transformada por el tallista José Sanjuán en la primitiva Virgen de los Dolores del Cerro del Águila, que sería cambiada por la actual en 1955.

En la comarca de las Merindades en Burgos se encuentra en pueblo Besana. En la iglesia del Sagrado Corazón se encuentra la imagen de una Virgen que, entre 1931 y 1942, fue titular de la cofradía de los Estudiantes. Es una obra del imaginero Antonio Bidón y fue cedida a esta parroquia por el por entonces director espiritual de la cofradía.

En la provincia de Huelva, en el pueblo de Bonares se encuentra la que entre 1957 y 1968 fue la Virgen de la Hermandad de Santa Cruz, una imagen atribuida a Blas Molner, que llegó a figurar en su paso de palio en el museo de las cofradías que se instaló en el Hospital de los Venerables. Cuando la hermandad adquirió la imagen actual, esta se vendió a la parroquia de la Asunción de Bonares.
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Antigua imagen de Gracia y Esperanza

(San Roque), actualmente en Aracena


Desde la cofradía del Baratillo retornan a la memoria dos imágenes. La primera, la antigua imagen de la Piedad, realizada por Emilio Pizarro en 1904, que procesionó con la cofradía hasta que en 1945 José Fernández Andés realizara la actual, y la mencionada anteriormente la adquirió la Hermandad de la Veracruz de Villalba del Alcor, y hoy titular de esta corporación con la advocación de Virgen de las Angustias.

De este mismo paso de misterio, de la hermandad baratillera, era la imagen de María Magdalena, una obra también de Pizarro, que desde 1942 procesiona con la advocación de la Virgen de los Ángeles, en la cofradía de la Flagelación, del pueblo onubense de Isla Cristina.

En la Cuaresma de 2022 se celebró una exposición sobre la obra de Cristóbal Ramos. En ella pudimos contemplar una Dolorosa que fue la antigua titular de la cofradía del Silencio. Esta imagen recibió culto y procesionaba en la madrugada del Viernes Santa, hasta que en el año 1954 se bendijo la actual, obra Sebastián Santos. La primitiva imagen se haya actualmente en casa de la familia Ybarra en la calle San Vicente.

Si van a Aracena y entran en la iglesia conocida como la del Castillo, donde radica la Hermandad de la Veracruz, descubrirán colgado, en una de las capillas de la base del templo, un palio de plata realizado en los talleres de Isaura, en Barcelona. Para algunos autores se corresponde con el palio que perteneció a la Virgen de la Esperanza Macarena y, después, a los Gitanos, aunque para otros autores se trata de un palio a imagen y semejanza de este, pero no se corresponde con el procesionó por Sevilla.

La hermandad del Sol ha tenido varias imágenes de la Virgen, pero hay dos que sobresalen de las demás: la primera fue realizada por Antonio Bidón en 1935, y actualmente se encuentra en la iglesia del Juncal. La otra es una imagen que realizó Navarro Arteaga en 1984. En 1987 fue sustituida por la actual, llegando aquella a la localidad manchega de Alcázar de San Juan, a la hermandad de la Soledad, donde procesiona cada Viernes Santo como Virgen del Sol y Mayor Dolor.


EPÍLOGO

Para concluir, solamente reseñar una idea que me persigue desde que empecé este libro y es redundar en que esta es una obra inabarcable. Hay que tener en cuenta que se incluye dentro de una colección de libros de bolsillo y si hubiese ampliado las citas de imágenes sagradas que permanecen ocultas, que no olvidadas, a la visión del común de los ciudadanos, en mi disertación, pues han quedado fuera de esta edición muchas de las que son, sin duda alguna estaríamos hablando de una obra de mayor envergadura, de una enciclopedia más que otra cosa. El propósito era traer una representación somera de cada grupo advocacional.

Espero que lo hayan disfrutado y tengan cuidado ahí afuera.
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